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P U B L I C A N O S 
Y F A R I S E O S 
La lectura de los idis.cursos de los se-
Sores Mella y Maura nos lia causado 
impresión gratísima, _ porque liepioa 
advertido abs.olu.ta coin.aidencia entj'e 
ambos ilustres bombres públicos en 
asuntos capitalísimos, del maj'-or inte-
rés. 
Igualmente la actitud en que el se-
Slor Cambó, y por ende da Liga, .se lian 
colocado, y los términos en que dejan 
¡planteado el problema catalán, alien-
tan nuestro optimismo. 
A las •coincidencias de Maura y Me-
lla, y á la actitud del Sr. Cambó, con-
©agraremos en breve el comentaido ex-
tenso y preciso que en recta razón exi-
gen. 
Hoy, el torbellino do la actualidad 
política nos arrastra por otros idierro-
ieros. 
Intervino ayer en el debate el señor 
Dato... Y como por arte de magia, la 
discusión tabatió el vuelo y, abando-
nando la región de las ideas, ó la útil 
«enda de ilas( poluciones, adecuadas á 
los conflictos nacionales presentes, 
perdióse en infecundos tiquis miquis 
;partidistas y personales. 
Kl jefe idóneo, cuya conciencia, se-
1 gún ise ve, no acaba de tranquilizarse 
ni cesa de remorderle por la conducta 
^observada á fines de 1912 y principios 
de 1913, y por los ardides de que usó 
para llegar á la presidencia del Con-
'^J0; y jefatura del ginupo liberal-con-
©eryador; el Sr. Dato volvió por oen^ 
•'tésáma vez á ecliar en rostro al señor 
i Maura el que hubiese desamparado á 
la Corona y desertase de la jefatura 
j del partido conservadior. 
La superchería que entraña seme-
(jante acusación estaba ya descubierta 
y refutadla. No hay español que igno-
re su falsedad y el sarcasmo que for-
mularla implica que alcance á 
entender qué se propone el Sr. Dato 
al insistir en ella, cuantas veces habla, 
\ni cómo su caballerosidad se lo con-
jaiente. 
El Sr. Maura afirmó taxativamente 
.que el Sr. Dato preparara desde me-
f;Bes antes del de Diciembre de 1912 la 
«ustitucáón, la isuplanta.ción más bien, 
r j llevara á Palacio la seguridad de que 
en el partido conservador había perso-
|nalidades que: opinaban todo lo con-
trario que el jefe, se hallaban dispues-
| tos á a sumir el Poder yt contaban con ¡la) 
certeza, de que les seguirían la mayor 
parte de los conservadores. . 
Así—anadió—le fué intimado en la 
plaza de Oriente, y por eso salió de 
•Madrid, seguro de que había sido 
Jborrado, depuesto... 
ffDijo algo nuevo el Sr. Maura? 
Jt Ño! Mas tiene la verdad diáfana tal 
fuerza y hay tal efiecacia en las sitúa-
'•cienes definidas, que el amor á España 
• nos obliga á celebrar que el preclaro 
'adalid conservador haya juzgado pre-
,'ca'so levantar el velo y arrancar la ca-
leta. 
(. Excesivos minatmientos ha observa-
do el Sr. Maura, en holocausto á una 
íidejliidad lljevada demasáado lejos (en 
nuestra opinión. Tal vez en la reser-
va hasta ahora guardada han interve-
•nido más respetos personales que las 
ponsideraciones patrióticas. 
, Y la lealtad a la Patria, y el servi-
cio de la Nación, en el orden natural, 
«on antes y sobre cualesquiera otras 
lealtades y servicios. 
Pero lo lastimoso, lo intolerable es 
la conducta del cabecilla y de la agru-
pación ¿dónea. Adolecen de todas las 
ancompetencías, .de todos los apetitos, 
jde toda la inanidad que el partido libe-
ralesco y el conde de Romanónos; y, 
no obstante, afectan pulcritud, serie-
dad, abnegación...; traen y llevan la 
vpersona del Bey, abusan del nombre 
de la Patria, invocan el desinterés y 
ipl patríotismk>... 
1 No! ^Preferimos la franqueza, la 
osadía isi se quiere, del conde de Ro-
manones, que preconiza el sistema de 
igobernar «dando cosáis á los amigos», 
que reconoce su mediocridad, que no 
¿lardea de puritanismo, que se defiende 
con chistes y cabriolas... ¡No se pro-
nuncie la^ palabra «cinismo» I Si aquí 
hubiese cinismo, allí hay «impostura». 
iT ésta vale aun menos y repugna más 
flue aquél. 
Entre el publicano y el fariseo con 
los mismos pecados que el publicano 
y que se jacta de no ser como él por-
que observa ciertas vacías formalida-
des, preforimos al publicano, aun an-
tes, de arrepentirse... 
1 t Pues si el partido liberal puede con-
siderarse sim oolizado en el publicano, 
el partido idóneo lo está en el fari-
i»eo... 
¡ Conven gamos con Maura en que es 
Requisito indispensable para toda obra 
de reconjs.tif ución nacional extirpar al 
»no y gil otro! 
D E MI CAUTEIÍA 
N O C T U R N O 
G O Y E S C O 
o 
EL MANTON DE M A N I L A 
*—¡Señores, llagan el favor!... ¡Que no 
caben ya más!... ¡Eh.. . caballero!... ¡No, 
señor; es imposible!... ¡Van veinte en la 
plataforma!... ¡ D é usted parte á quien 
quiera!... ¡Yo cumplo de esta manera lo 
mandado!... ¡Me alegro do verle bueno!... 
E l cobrador pon© fin á la polémica t i , 
lando fucrtemenite de la correa del tim. 
bre, y el tranvía comienza á deslizarse poi 
l a gran, pendiento de l a calle de Lega. 
Hitos. 
Rebosa l a alegría en el interior del 
«eléctrico» y de l a '(¡jardinera», atesíadoa 
de gente. Bajo la luz do las enracimadas 
lámparas que alumbran ambos cochee, las 
«manólas» de 191G portan, con airoso y 
castizo garbo, la engallada mantilla, que, 
de lo alito do un peine ton enhiesto y bra-
vío, desciende, en espumas de encajes, 
hasta loa hombros, para ceñir y recatar el 
busto, donde, á título do broche, detona 
el rojo vivo do un clavel... 
Y junto á esas mantillas, que tieneíT^l ho. 
cbizo de la majeza clásica y, á la v^z. ran^r) 
do princesa? españolas, ¿urge "el verbenero 
mantón de Manila, con sus tonalidadeo 
fuertes y con sus rosetones bordados, en. 
tre los que asoman las peladas cabecitaa 
de unos chinitos de marfil... 
Risas, donaires, bullicio de femeniles 
diálogos animan y «dan alma» de pinto.. 
resco y vivido ictapiz» goyesco... 
"omumt PlJPBTt PP as UJAUBJ1; jg; 
so, del Madrid sin carácter idéntico á cien 
unbes modernas, para sumergirse en las 
penumbras del umbroso paseo dé la F io , 
WÜttí á cuyos pies, como una culebreante 
cintita de plata, donde la luna riela, sti 
arrastra, perezoso, el Manzanaresi.. . 
L a ((verbena goyesca» de los ((Hijos de 
Madrid» celébrase en ese rincón de hosca, 
je y de legendario casticismo, en que la 
musa popular del Avapiés y Maravillas pu. 
so trono: ((Los Viveros». Pero ((Los Vive_ 
ros»,- en esta noche espléndida de un pr i . 
mer día de Julio se han engalanado, co. 
mo chavales presumidos, y en sus frondas 
misteriosas, y en sus alamedas, bajo el 
dosel de un cielo límpido, con muchas es_ 
trollas, deslíen gu Tuz polícroma los faroli-
llos de colores, como íjuciérnagas gigantes 
entremetidas en las hojas... 
Música lejana... grupos femeninos, don. 
de la falda, casi de «medio paso», conju. 
ga con la ((madroñera», componiendo un 
perfil de mujer majamente clásico... 
Fl ores... rebullir al'egre en torno de 
churrerías y baratillos... parejas que r i , 
man con el baile las cadencias de un «eho. 
tas»... 
¡Precioso «noititurno»^ cfcm fraganciha 
tradicionales y reviviscencias de un artís, 
tico colorido que se fué esfumando con 
no pocos perfiles de la razal.. . 
En el bonito «lienzo», y como mancha' 
profanadora, vi un/ absurdo, un paradóii. 
oo intermedio de «varietés»... ¡Qué lást i . 
ma! E l disonante «emparedado» lo im, 
puso, sin duda, el aturdimiento 6 la tor. 
¡peza. Se quiso, v se logró, llevar á ese 
festejo un soplo de arte. 4 Por qué afearlo 
con ((eso», que el buen gusto proclamó ha. 
ce tiémno extraño á todo artp v la ^ótira 
eolooó dentro de la "zona estropajih'?... 
¡A buen seguro que si en carne mortal 
volver pud'era á su Mpidriles el agrio é hn,, 
petuoso pintor de í(T,n<j 'majas», haciendo 
d*1 sus pinceles! disciplinas, y encendido en 
cólera, qué ouenta hubiése dado dol sro„ 
tesoo retablillo donde, intruso y con olor 
de villanía. Wanto la cabeza ¡en nombro 
del arte! «eso» que, por no merecer siquie^ 
ra un nombre, se llama «varieté':»!... 
CURRO VARGAS 
E S T E NUMERO CONSTA DE S E I S 
PAGINAS, SIN EMBARGO DE LO 
C U A L SU PRECIO ES E L DE CIN-
CO CENTIMOS 
D E M E J I C O 
SERVICIO TELEGRÁFICO 
N U E V A Y O R K 1 
BI ministro do Negocios Extranjeros de 
Méjico ha publicado su contestación á los 
jEstados Unidos, en la que niega á óktofi 
derecho para tener tropas cu territorio me-
jicano, cuya presencia sirve precisamente 
para estimular, más bien que para impedir, 
los «raids» de bandidos. 
Reta á los norteamericanos á que prue-
ben qi#> [Méjico ha protegido á ningón^ ban-
dolero, y, por el contrario, los acusa de ha-
ber sido olios los autores do la detención 
do Huerta, solamente por su temor de verle 
conspirar cou Alemania. 
Comunicado oficial de la Embajada 
de Austria-Hungría 
Del Gran Cuartel de Prensa austrohúnga. 
, ra comunican: 
«El periódico rumano ((National» dice con 
¡ fecha del 25 Junio que un escuadrón austro-
' húngaro de húsares fué obligado á entrar 
en territorio rumano cerca de Gaimest, y 
que allí ha sido internado. Añade que co-
rren (rumorea según los cuales también un 
regimiento austrohúngaro de infantería ha 
entrado en territorio rumano, pero que se 
ha negado al desarme. 
Ambas noticias son puras invenciones pe-
, riodísticas. Ningún soldado austrohúngaro, 
y mucho menos un contingente de tropas, 
se ha visto obligado ú pisar territorio ru-
mano.» 
Las pérdidas austríacas 
en el frente ruso 
SERVICIO RADIOTELEGRáFICO 
V I E N A 1 (11,30 n.) 
Oficial: 
E n contra í*!^oomuriicado de San Peters-
burgo, según el cual los rusos habían hecho 
prisioneros un total de '194.041 hombres y 
capturado 219 cañones, 644 ametrallado^ 
ras hoy se puede establecer una concreta 
idea do nuestras pérdidas cuando se Cene 
en consideración que en los batallas moder-
nas ílaá pérdidas totales no pueden pasar do 
un 25 por 100 de las trepas que entran en 
acción. 
Si hubieran dicho que nuestras tropas 
habían perdido en las tres últimas semanas, 
como máximum, en muertos, heridos y p r L 
sioneros, un 12, y como máximum el 20 
por 100, esto no sería alarmante, pues la 
mayor parte serían prisioneros y desapa^ 
recidos; pero si verdaderamento los rusos 
hubieran capturado. Bolamente en prisio^ 
neroa. vinos 200.000 hombi-os, habríamos 
sufrido unas pérdidas tan grandes que no 
nos quedaría ni un sólo soldado ni en 
•NVolhynia ni en el Dniéster. 
lia" suma del botín capturado no da ni 
una octava parte del que los rusos han cap-
1 urn'lo verdaderamente. E n una guerra quo 
ha. durado dos añetej es natural _ que haya 
vari.".f!ones: pero cuando el enemigo exage-
ra de tal manera las cifras, demuestra que 
ios resultados son muy inferiores á Itta es-
peranzas que sobre las operaciones tenían. 
L A O F E N S I V A I N G L E S A C O N T I N U A 
L O S A L E M A N E S A T R A V I E S A N E L N I E M E N 
S I G U E E N P O D E R D E L O S G E R M A N O S E L F U E R T E D E T H I A U M O N T 
FRANCIA.—-El ejército inglés, apoyado por Jos franceses, ataca las posiciones enemigas al Norte del Somme, en un frente de 16 millas, tomando varias 
trincheras. Los alemanes dicen que rechazaron á sus enemigos. Los franceses, según el telegrama oficial de París, han vuelto á reconquistar Thiaumont, lo 
cJf̂ }Q7}lfffa el Vari-e alemán, a7~iailiendo que han hecho muchos prisioneros. La ofensiva inglesa continúa. En Verdún, violenta bombardeo. 
RÜSIA.—Los rusos, según telegrama de Petrogrado, lian tomado la ciudad de Obertyn, y rcchnzado violentos ataques alemanes al Oeste de Sohul. E l misf 
mo parte señala un violento bombardeo enemigo al Sudeste de Riga y al Norte de Ikskul. También reconoce que los alemanes han atravesado el Niemen, 
apoderándose de un bosque al Este de Shenessitchi. E l parte alejuán señala un avance de su ejército al Oeste y Sudoeste de Luth, haciendo 15 oficiales 
y 1.36-5 soldados prisioneros. E l parte de Viena rechaza, por exagerada, la estadística rusa de prisioneros austrohúngaros, y dice que éstos han apresado, ú 
; partir de Junio, 150 oficiales y 23.026 soldados rusos. 
ITALIA.—Continúa la misma, situación, según los partes de Viena; el radiograma de Italia afirma que los italianos escalaron jnonte Maggiq. 
L A S I T U A C I O N 
M I L I T A R 
EN FRANCIA Y BELGICA 
De lo m á s peregrino que se ha visto en 
esita guerra es cuanto se refiere á la 
ofensiva inglesa, desde Ypres al Somme, 
que es e.'- frente que ocupa el ejército bri-
tánico (croquis 1 ) . . . Que desde el 24 ó 
25 de(l pasado mes han cpmienzado á 
bombardear ios dngíieses, furiosamente, 
ías posiciones de sus enemigos, no cabe 
duda, á juzgar por ias noticias que 
veladámente han dado los periódicos 
franceses. E n «Le Temps, de!- 28 de Ju-
nio, se ¡lee So que sigue: «El cañoneo 
continúa. Todo esto no es más que el 
preludio. Ahora les toca á los ailemanes 
ser machacados sin tregua por granadas 
FÑ&JTE m u s 
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prepararse, bombardean sin tregua á Jos 
alemanes desde hacfí unos saete días. 
S e g ú n nos contaron, setenta y dos hora-
duró la preparación de artillería en 
Champaña louandjo dos franceses toma-
ron la ofensiva. Fracasaron, como es 
sabido, que fracaso fué el no poder rom-
per, como pretendieron, las l íneas de sus 
adversarios; y los ingleses, escarmentan-
do en cabeza ajena, se deben haber di-
cho para su co'eto que lo que no se con-
s igu ió con setenta y dos horas de fuego 
acaso se logre en setenta y dos días. 
Por eso, quizá, «(Le Temps5) habla de 
que ese huracán de fuego que lanzan 
los ingleses é s sóilo el preüíudio de '-a 
ofensiva, y «The Times» , que reconoce 
que los franceses, con su carácter im-
pulsivo, quieren descubrir entre '-incas lo 
que los comunicados oficiales no dicen, 
curándose en sailiud afirma que las ope-
raciones británicas son satisfactorias y 
alentadoras, «pero nada m á s » . ¿ Nada 
más ? Pues tengan por seguro los ingle-
ses que a estas horas tendrán sus ad-
versarlos colocadas sus reservas, fuera 
del alcance de los cañones y de los ga-
ses, frente á los sectores que están sien-
do bombardeados (que tiempo sobrado 
han tenido para ello), y aprenderán a su 
costa que si un cañoneo largo tiene la ven-
taja de pulverizar 'o que esté al alcance 
de los proyectiles que dispare, no carece 
deí inconveniente de señalar el punto de 
ataque y permitir al adversario que acu-
mule sus reservas frente á é \ 
Y á leer los partes oficiales voy. Y los 
leo, y de ellos no es posible sacar, en 
consecuencia, dónde atacan. S e g ú n los 
ingleses, en todo el frente, patrullas y des-
tacamentos de reconocimiento llegan á ! 
las l íneas enemigas, entran en ellas, ven ) 
los muertos que han hecho, y, por lo 1 
visto, se vuelven á marchar, puesto que j 
de reconocimiento no más se trata. Y no ^ 
citan ni un solo punto^ No son más de-
región de Cosmajón, á io largo de la línea 
¡el Posina, a' Sur de monte Majo, y en 
•1 valle de'- Zara , entre Laghi y Castaña, 
í al Sur del Seluggio (Servaggio, dice el 
radiograma) atacaron también las posi-
ciones de Calgari y Biasi (Necalgars y 
Bianchi cita e!- radiograma de Roma) . 
N ú m e r o de prisioneros cogidos por los 
italianos: 331. N ú m e r o de prisioneros cô  
gidos por los aus trohúngaros : 3 
sumen. Los italianos atacan á lo largo 
de toda la l ínea que va de'- Adigio al Ison-
zo y entre el primer río y el Brenta, y co-
mo se ve por el croquis, comparándolo 
con los publicados en 'os días anteriores, 
e s tá la demostración de que los austro-
húngaros no dieron el salto atrás tan rá-
pidamente como 'o ejecutaron, por la vo-
luntad de los adversarios que al frente 
tienen. 
EN RUSIA 
Queda probado que los rusos no suman 
á estilo nuestro. Hoy son 205.000 los 
prisioneros que en total... han cogido. 
Donde se combate realmente con furia 
es en 'as orillas del Stochod, al Oeste de \ 
L o k ü l ; entre el Dniéster y el Prnth, don-
de los austríacos confiesan que continúan 
retrocediendo, y en la Bukovina, hacia 
Kuty y Kirlibaba. (Se encuentra este úl-
timo punto en la línea que ayer tracé, que 
unía Kuty con Jacobeny). 
1 Pues pueden esperar como mejor Jes 
agrade los reyes de Servia y Montenegro. 
Resumen general.—En los principales 
frentes, en Francia, en Ita ia, en Rus ia 
y en Galitzia, son aucados, a' hn, los aus» 
trohúngarosalemancs , s imií ltáneamenter 
por sus enemigos. Si con Federico hu-
biesen empleado ta'" procedimiento su» 
adversarios, Alemania, probablemente^ no 
300. Re- -j sería Alemania; cuando lo emplearo» 
con Napoleón 'os enemigos de éste ea 
1813, 1814 y 1S15, hay que confesar que 
el genio de la guerra, á pesar de su ge-̂  
nio, fué vencido. Luego ahora.-. Ahora, 
señores , el caso es muy distinto. Aque-
llas campañas se llevaron á cabo en tea-
tros de operaciones muy reducidos, cor* 
ejércitos muy grandes en relación con el 
tablero en que se movían. Los términos, 
actualmente, están invertidos, y de aquí 
que los éxi tos decisivos no aparezcan pofl 
parte alguna. Unos y otros han queriddl 
abarcar mucho con manos muy pequeñas, 
y aprietan poco— Piensen ustedes en \a» 
C/sno/tp 
t e r o 
exp'osivasn... Y, por añadidura, ser as-
fixiados por gases. «Le Temps» dice: 
Alemania lo quiso, pues que sufra las 
constecuencias. L a pena del Tal lón : _ ojo 
por ojo, y diente por diente. Es tá bien; 
pero ya dije, va á hacer dos años , qii'-
Alemania acaso se inspiraría, para pen-
sar en el empleo de 'os maléficos gases, 
en aqufeil procedimiento del ahumado 
que emplearon los franceses en Argelia 
contra varias tribus, y sobre todo contra 
la de ios U!ed R i a , que pereció en una 
cueva, á la salida de la cual se alma-
cenó gran cantidad de leña, á ?a que se 
prendió fuego, y el que Intentó salir 
para no perecer asfixiado, fué muerto á 
tiros. Y si el lector dijere ser comento, 
lea la obra del' francés Rousset acerca de 
üa conquista de Argelia, y sentirá un 
estremecimiento de horror ante ese sua-
ve modo de llevar la civilización europea 
á Africa. Quedamos, pues, en que los 
ingleses, qjae 4 ifin han terminado de 
tallistas los alemanes, pues que sólo nom-
bran Richebourg (al Norte de L a Bas-
s e é ) , donde, mediante contraataques, re-
chazaron á sus enemigos; en ios demás 
sitios no debe, pues, haber tenido nece-
sidad de intervenir la infantería. Poco 
amigos de hablar son los a'emanes ; pero, 
no obstante, á través de sus partes he-
mos visto, en varias ocasiones, palpitar 
el drama en sus escenas más interesan-
tes. Ahora, como si quisieran secundar 
el propósito de los ingleses de ocuitar á 
todo e'- mundo lo que pasa en su frente, 
extreman su laconismo... 
Para poder en su día aquilatar el re-
sultado de 'a ofensiva inglesa, publico hoy 
un croquis detallado, que indica la posi-
ción que ocupan. Cuando 'a ofensiva de 
Septiembre del pasado año dije que, cuan-
do llegaran á Li la y Donai, comenzaría á 
creer en el éxi to de la acometida ingle-
sa. A lo dicho entonces me atengo. 
Que no olviden 'os ingleses que hoy 
está pendiente Francia de lo que ocurre 
en el frente que va de Ypres al Somme, y 
si fracasaran por no atacar con el brío y 
el denuedo que caracteriza á los france-
ses, acaso éstos se llamarían á engaño . 
EN ITALIA 
E n c' Isonzo reconocen los austríacos 
que siguen evacuando las trincheras al 
Este de Seltz (véanse los diversos cro-
quis que en otras ocasiones hemos publi-
cado de esa reg ión) , siendo atacados des-
de Goritzia hada el Sur en diversos pun-
tos, así como en Carinthia y en el frente 
que va del Adigio a'- Brenta, que es el re-
presentado en el croquis 2 ; pero en él los 
mismos italianos confiesan que «han lle-
gado á una línea principal de resistencia, 
donde el enemigo, fuertemente atrinche-
rado y sostenido por numerosas baterías 
y ametralladoras, resiste nuestra ofensi-
ya» , á pesar de lo cual, á continuación 
añaden que han ocupado la línea de V a l -
morbia, las pendientes Sur de opil y la ci-
ma del monte Civarone (valle de Luga-
n a ) , atacando al Norte del Pasubio, en^a 
Conste que me ha dado el birrete de ' meses que faltan para que el invierno lie-
iniciado el corresponsal del «Journal» en j gue y la guerra se paralice, y d íganme 
San Petersburgo. Según éste , los profa- ; si en ellos hay tiempo de aniquájat,' 
nos en arte militar creían que nuevamen 
te tomarían 'os rusos por objetivos prin-
cipales Lemberg y los Cárpatos. «El se-
gundo objetivo, entrevisto únicamente por 
los iniciados, era de un alcance estraté-
gico mucho más amplio : me refiero á K o -
vel y Brest-Litousk.» Entre los iniciados 
estaban, por 'o visto, también los aus-
trohúngaros y los alemímes, puesto que 
les han salido al paso á sus enemigos al 
Occidente de Luzk. . . ¡Acerté , acerté! 
¡ Q u é honor! Y hasta los chicos del Ins-
i con cosacos desnudos y á la bayoneta* 
á dos pueblos como Austria y AÍeraania 
(que cuando faitea hombres irát; las mu-
jeres á filas) y de reconquistar Bé lg ica , 
'os departamentos ¡franceses inya^lid 
la enorme extensión de Rusia que está 
en manos de los austroalemar^b. Servia, 
Montenegro, gran parte de Albania urj 
rinconcito de Italia, y de llegsr ú Triest* 
y á Trente. Si los ingleses y 'os rusos 
lo remedian, tendremos campaña de vô t 
vierno. 
ARMANDO C U C R R A tituto un poquito ap'icados habrán acer- I 
tado sin más que recordar que el pasado ] 
año , cuando dos rusos avanzaron sob' e ' (Se prohibe la reproducción de esta ci'nio».)' 
los Cárpatos, suya era Varsovia, y en « 
esta ocasión en manos de sus enemigos ! 
está , y antes es recuperar joyas como la I 
capital de la Polonia rusa que meterse 
en las andanzas de nuevamente intentar 
saVar los Cárpatos. De aquí que siga 
pensando que, por mucho, que avancen i 
al Sur los rusos, es en el Norte donde 1 
tienen puestos sus ojos, y yo los mJos. j 
Como no acierte en algo de más enjun- • 
día, será cosa de romper la vara y el cu 
cu rucho de mago. 
P R O C U R E S E EN SUS COMIDAS 
t s m b e \ m m 
L A MEJOR D E L MUNDO 
EN LOS DEMAS FRENTES 
Hacia Brzindjan y hacia Bagdad (nd 
hay que decir que hablo en ruso), ,'os 
turcos, que va resulta;ndo una vez más 
que no se dejan arrollar tan fácilmente, 
y que también reaccionan, siguen toman-
do la ofensiva; ¿ C o n é x i t o ? Con decir 
que el parte que tengo á la vista es ruso, 
es tá dada la respuesta. E n los Ba'kanes... 
en los Balkanes--- pues nada, que no veo 
un telegrama que á los Balkanes se re-
fiera. ¿ Van á reconquistar 'os aliados, 
en tres ó cuatro meses qíte aun pueden 
dedicar este año á operaciones activas, 
Servic, Montenegro y aplastar á Bulgaria 
con fe» 300.000 hombres que tienen en 
Salónica? ¿ NQ es verdad que es difícil?••< 
M T I C I A S J H V E R S A S 
SERVICIO RADIOTELEGRiteCO 
ÜAUNAKVON 2 (0,30 m.) 
E l «War Office» anuncia que es necesario 
restringir y reducir en lo posible el tráfio© 
de pasajeros al Contineute, y por tanto, se 
UevanÍD con todo rigor las formalidades re-
ferenteis á los pasajeros, y «e espera que 
i'stos es-pecLfiquen con toda claridad el objeto 
de su viaje. 
Un autógrafo (fc >ord Kitchener vendWa 
en 6.000 libras. 
CARNABVON 2 (0,80 m.) 
L a carta manuscrita de lord ELitch^noi' 
pidiendo 300.0)0 hombres para los oueroi 
. júrcitos, fué vendida ayer en 6.000 hhtraji 
á Mr. Feanwick Harri>on, presidente de 1» 
Compañía Naviera Harrison, de LírtM-poo», 
1 el cual regahaá ¡» «axte á J* wwtftt. 
t e r r i b l e c o m b a t e 
: n t r e e l e n c r e y e l s o m m e 
A V I O N E S I N G L E S E S B O M B A R D E A N U N T R N 




Parto oficial do las tres de la tardo: 
E n ambas orillas del ^losa, el etoemigo 
«mproadió acciones ofensivas, repótidáa y 
Viólenlas, durante la nocho y la niadrugada. 
En la izquierda, «n toda la región Btfta 
J Si^ocsto de la cota 304, la lucha fué en 
©rtremo intensa; los alomanes dieron, pol-
lo in onoŝ  cuatro ataques contra los dife-
rentes sec-tores do la región. E l primor in-
tento, con lanzamiento de chorros de líqui-
dos infiamados, contra las posiciones entro 
I» cota 804 y la oaoretera do Esnefl a HLau-
conrt, fué rechazado, oon pérdidas sangrien-
tas para el enemigo; otro ataque con grana-
d;i \ a,l Uost© de la carretera citada, tuvo 
ignal fuerte. Por 1M nocho, en la cota 304, 
hubo otro ataque muy fuerte, de la infanto-
ría enemiga, que logró despojarnos do la 
obrn fortificada irocuporada ayer por nos-
otros, y do los elementos do trinchera «1 
Este de la cota 304, poro nucstroí contra-
aitaques nos devolvieron el terreno perdido. 
iEsta mañana hemos rechazado otr^ ata-
que alemán que .into-ntaba ih-gar al reducto 
do Avocourt, cun pérdidas elevadas para el 
©nemigu. 
E n la derecha también hubo combates 
encarnizados, en el sector éc Thiaumont, 
^i! inuando la huiha durante toda la no-
cho, por la posesión de Thiaumont; despuó? 
de una serie do asaltos furiosos, lo* aloma-
mes legraron penetrar de nuevo en el reduc-
to, completamente destrozado, y en las cer-
canías del cual no,? homofí establecido. 
L a actividad de artillería sigue muy in-
t-usa en la región del 'bosque de Fumin, 
Chesnois y la Lautée. 
Kn Lorona, dos pequeño» atxquos alema-
no- rer.tr:; T ierras posiciones del bfisque de 
P; coy fueron retiliazadoa por completo. 
í'^ta mañana, nna picaa enemiga de largo 
olcance disparó varias granadas de gran ca-
Jtíbre en direooión de Naney. 
SERVIOO RADIOTELF.CR.KncO 
ÑAUEN 1 (11 n.) 
Ofíoial: 
Comunica ol Cran Cuartel Generail alo-
snán, con referencia al teatro occidenral de 
operaciones, quo han sido totalmentf- recha-
aades ios i-oconocimiontos franceses ó ingleses 
efectuados en muchos puntos; algunos, du-
rante la nociho. Quedaron en nuestuo poder 
pri-ioneros y material. 
i. Los ataques fueron precedidos por vio-
lento fuego, lanzamieatto do gases ó .explo-
sión do minas. 
Hoy temprano aumentó ccmsidorablemente 
la actividad á ambos ladct del Sonuue. 
Añ! Nordeste do Reims y al Noi-te do Lo 
Mosnil fracasaron las pequeñas operaciones 
llevadas á Caín) T̂ or la infantería enemiga. 
Al Oeste del Mc^a hubo coni'iates locales 
do infantería. 
E n la orilla Esto intentó ol ejioraigo volver 
¿ apoderarse do nuesti*as posiciones .en Torro 
Froidc y del fuerte do Thiaumont, lanzando 
«1 asalto fuertes contingentes, de igual ma-
rera quo hizo el 22 y el 23 de Mayo contra 
Douauanont. 
[goal que la otra vez, el enemigo, fun-
dáriie-e en éxitos obtenidos en ataques par-
ciales, se lia apresurado á •comunicar oíicial-
anente, hoy por la noche, que el fuerte ha-
1 aído do nuevo en su poder. 
En realidad, los ataques del enemigo han 
sido rechazados en todas partes, con san-
grientas pérdidas. 
Los franceses, quo en algunos lugarete 
avanzaron hasta nuestras lineas, fueron he-
chos prisionerdí; así, pues, en lo quo fué 
fortaleza no han entrado más quo prisáo-
¿eros. 
Tuvieron éxito las operaciones do las pa-
trullas alemanas, ai Norto del boisquo de 
jPárroy y al Oesto do 8euoues. 
E l kaiser ha concedido al toniento Wint-
gt ns. quo derribó ayer un biplano francés, 
al Sudoeste de Chateau-Salins, la Orden pour 
3© Mérite. en rocouociiniento á su1» relevan-
tes servicios. 
Cerca do Bras fué derribado á nauonazos 
Un avión enemigo. E n la región del fuerte 
de Thiaumont fué puesto otro fuera do com-
bato por el fuego do las ametralladoras. 
E l ataque ú Lillo por una escuadrilla ene-
miga, no cauteó daños militares de ninguna 
esi)eci.e; pero sí causó considerables victimas 
entre la población, especialmente en la iglo-
eia do Saint Sauveur, donde hubo 60 entre 
muertos y heridos. 
Igualmento résuütoi'on heridos y muertos 
gran mi mero da habitantes franceses do 
D^uni, Bapainne, Peronne y Hesle. -Á conse-
ouencia de los fuegos ingles y francés y do 
\as bombas Manzodas por los aviadores. 
• • » 
P O L D H i : 1 (11,30 n.) 
Oficial: 
Kl parto del viernes por la noche, del 
Cu:ivtel General británico, anuncia que 
úiüt-tras patrullas de reconocimienios y las 
partidas de incursiones Biguieron operando 
en todo el fronte y penotrarun en las trin-
üheras alemanas en varios puntos, capta, 
lando prisioneros. 
Al Snr de Neuve Cliapolle, una de nues-
tras partidas penetró en lus trincheras ale-
manas do apoyo. 
E l enemigo, protegido por violento bom_ 
bardoo.- intentó un "raid» en, las cercanías 
do Ouchi y L a Bassóo; pen-o fué rechazado 
por el fuego do la infantería. 
Ayer no fué favorable el tiempo para las 
operaciones aéreas; pero un avión enemigo 
f i é obligado á aterrizar, con averías en el 
motor, como resultado de uno de los pocos 
comba tea «ntabladof. 
Se ha reoibido el sigu.ento despacho, fe. 
cha de hoy, prooedentc del Cuartel Gene-
ral en Francia: 
En embinación oon los franoosos ataca, 
jnos ni Norte del Sommo á las siote y trein. 
*„ ,]o la mañana. 
I s tropas británicas han roto el pnmor 
B.^(.ma de trincheras alemanas en Un fren-
!1 do 16 millas. La lucha cont.nua 
^ P r f l í i W Batisfaotoriamon o d ataque 
fir neos en nuestra próxima deroclia. 
C ^ ^ S a S a s , c a n s á n d o l a . 
^ s y rogioTido prisioneros. 
* * *rAlUS 1 ( U n.) 
0ficIa'1: -o Ám nrcpiración de artillo-
A ^ t t ^ ^ ^ ^ e n d í a s a n . 
Ha y r ^ " ^ r ^ n t v n ' i sur del Bomm», ^ 
toriorM al Nort« 5 ¿ ¿ ¿ ^ Joctuaron esta 
mafiana " " V K Duranto hv mañana 
S -̂aron do la nme 
. . i n . i i un todr trente f ^ 
Al Norte d(4lLp0^*' iM inmediaciones 
,n so han ̂ l o c , 1 d 0 ^ t r en ^ bordes 
^ ******el 
del pueblo de Curies, e 
comíate. , , 0 mfM. iia» ©nido •« ***** 
do los francese»; los nnfb'os de Donpie/re, 
Beociuincuort, Bussn y Fay. 
Ei uxíincro do prisiouerog alemanes np lio. 
ridos, hechos sólo por las tropas traiue as 
en ol transcurso del día, pasa de 3.500. 
En la orilla izquierda dol Mosa', violento 
bombardeo de toda la región de la cota '¿0i 
y Mort.Homme. 
En la orilla derecha, la infantería fran-
cesa se lanzó al asalto, hacia las diez de la 
mañana, del fuerte de Thiaumont, del cual 
se ha apoderado do nuovo. 
L a tardo se ha <*iracterizndo por un rb^ 
errdecimiento del bombardeo en esta rosión, 
a i' como on los sectores do Fumin y Che, 
nois. 
U L T I M A H O R A 
Seg-ún noticias que á última hora (cin-
co v cuarenta y cinco de la mañana) re-
cibimos de Londres, continúa con terri-
b'c encarnizamiento la lucha en el frente 
inglés , en el sector comprendido entre el 
Somme y oí Enere. 
Los ingileses afirman haber tomado un 
laberinto de trincheras en una extensión 
de seis millas y un fondo de cien yardas, 
habiendo hecho prisioneros dos corone'es, 
l« plana mayor de un reg-imiento y 2.000 
soldados a'iemanes. 
Dicen que aviones del ejército británi-
co bombardearon un tren, que vieron ar-
der, y, por último, que, a 'a hora de te-
leGrafiar, el combate continuaba con in-
tensidad creciente. 
SRRVICO RADIOTELECRAFICO 
N A C E N 2 (O.fW m.) 
E n la meseta de Doberdo cedió la ánton-
sidad do ia lucha en el sector Norte, des-
pués do violentos combates, en los cuales 
ios nu itrohúngaros conservaron todas sus 
posicionos. 
E n ei sector Sur continúan Qos ataques l 
de los italianos y, después do eer rechaza-
dos por violento cañoneo, hicimos prisión©- ' 
ros cinco oficíalos y 105 hombres. 
E n el frente de Carnia atacaron, sin éxi- ¡ 
to, los alpinos al Norto del valle de Seebach. | 
Entre Brenta y Etsch fracasaron Jos ata-
qu-.; onoraigos contra las posiciones austro-
húngaras. 
Los italianos bombardean la zona de Cí-
madieci. iMontozobio, monto Interrotto, Pa_ 
subió, Valle Tirand y coreos do Zugna. 
Los hidroaviones austrohtingaros lanzaron 
numeroaas bombas sobre San Cauziano, 
Bestrigna y Stnranzano. 
* * * 
COLTANO 1 (10,1,5 n.) 
Oficia;!: ' 
Ayer, intensasi acciones do artillería en-
tro el Adigio y el vallo Terragnole. Nuestra 
infantería ocupó Zanilzi, en Vallarsa. 
Continuó nuestro avance en todo el frente 
de.1 Pcsina, no obstante d violento fuego do 
las baterías onemiVas en las posiciones quo 
dominan ol paso do Barcola, monto Maggio 
y monte Torano. Nuestras troi)as, venciendo 
eu la iz,quierda b encarnizada rosisitoncia 
de! enemigo, escalaron el monte ]\íag,gio, des-
de e;i cual baten ahora ias pendientes septen-
trionales. 
Nuestras tropas so han puesto on contac-
to con el enemigo para expulsar á los nücVieos 
que aun quedaban á la derecha de las rocas 
do la meseta de Sette Comuni, entablándose 
violentos cuerpo á cuer|)o y combates con 
granadas de mano. 
En el vallo Sugana no ha cambiado la si-
tuación. Nuestra artillería pesada renovó ayer 
el bombardeo en Nicken, Silliari. 
So señalan progresos do nuestra infan-
téría on el vallo Gustenia. on dónele nuestra 
artillería cañoneó las defensas enemigas. 
E n el frente deil Isonzo, actividad do la 
artillería, que provocó grandes incendios on 
la estación de Borgo Caricia (Goritzia). 




Hacia Gumtscgan, los turcos han toma-
do la ofensiva al amanecer doj 28, oon fuer, 
zas considerables, contra nuestros elemen-
tos do vanguardia, rompiendo el frente de 
éstas y trabándose combato con las fuer-
zas do segunda línea; éstas restablecieron 
la situación, y los turcas fueron rechaza-
dos, con pérdidas enormes por su parte. 
Nuestras trapas continuaron persiguien-
do al enemigo, y avanzaron, consolidándo-
se en el terreno conquistado. 
D E G R E C I A 
. SERVICIO TELEGRÁFICO 
ATENAS 30 
E l Góüierno griego ha cedido á 'las pro-
<osicionea do la «Entonte» do terminar la 
desmovilización para fines de Julio. 
Probaiblomente, las eleceiom .s serán anun„ 
ciadas para el 17 do Septlcmbro. 
S O C I E D A D 
A N I V E l l S A m O 
Ayer so cumplió un año de la muerte del 
culto escritor y periodista D. Juan Téllez 
y López. 
A mi viuda, doña María Cavida, y á la 
Redacción do nuestro cologa «Diar.<¡. tni^ 
ver-.ab) enviamos en tan triste fecha la 
expresión de nuestro pesar. 
X A T A L I C I O 
Ha dado á luz, con toda felicidad, un , 
niño la distinguida señora do Benjumea j 
(do nacida, Fernández de Angulo). 
DIA V E DIAS 
Hoy celebra el día de su santo la W ñora 
marquesa do Viana. 
L a condesa de Casa-Valonoia so ha [na. 
talado, con sus hijos, en su palacio de Al-
gete, en Sa« Sebastián, donde pasará el ve-
RAN0- , 1 A 11 1 A 
^ - Ha regresado de Albania do Aragón 
el senador D. Crescentc García San Miguel. 
^ Han salido do esta corto: 
Para Oviedo, el marqués de Canilleu.s 
ron su" hijas j P ^ a Gijón los comí . de Re-
v:m.G^edo: para Santander, los señoras 
do Q Ó m i Acebo (D. Folipo): para P - t u 
^ • 1 n Enris to A varez. 
viJoX do la Altor. .! , y ««. 
h i p ' C ""ctodo hoy i S.t. S t o . r t . í n . 
BOMBARDEO A L E M A N 
M E L 8 ¿ C T 0 B D E RIGA 
VIOLENTO ATAQTTE DE LA CABA-
LU-J í lA EtTSA 
—1—O 
LOS A L E M A N E S A T R A V I E S A N E L 





En la reigiión do Riga y cercanías do la ; 
cabeza de ¡mente de Ikskull hay cañoneo. : 
So héoihazaron fáxdkneivfie unos intentos 
de infünitería enemiga de tomar la ofensi-
va en diversos seoteres. 
En las posiciones do Dwinsk, ol enemigo 
d:ó vib'ento fuego en diversos puntos, de-
lineando su ofensiva al Norto del lago, po-
ro sin éxito. 
Eh uno de los sectores del combate, se-
gún informe do los jefes su'perio(i-es\, se 
distinguieron iparticularmcnte el teniente 
Norkino y el mboficiaü Knnonenko; el pn_ 
mero do olios sufrió 16 heridas. 
Enos aeroplanos enemigos bombardearon 
las posiciones arrojando bombas sobre la 
ciudad do Thvinsk. 
Al Norte do-] Inrro Miadzinl, los alemanes ; 
hombardenron, con piezas pesadas y ligeras, ' 
nmeiirpi triii.-heras, en ol espacio compren- i 
uido entro los hjfM ^ j n y Voltchino, dcw. 
pnés de Jo cua,l la infantería tomó la ofen-
siva, quo fué rechazada por nosotros; hnbó 
nuevo intento enemigo, fracasando como el 
anterior. 
En !n eorrotera de Slutzk, on la noche del 
2?, \o< alemn.ne?. después de intensa pro. 
fia ración de arMllería, intentaron tomar la 
ofensiva, siendo rechazados por nuestro ; 
faogo. 
Al Sur de' Dniéster, nuestras tropas per. | 
Efíguen al enemigo; los austriacos se replie. I 
gau, poseídos de pánico, abandonando ma_ I 
fcerbíjl y numero?'si.mos prisioneros. 
De^pnéa de furioso combate hemos toma. ' 
do el poblado do Obetyn y aMoas cercanas | 
al Norto y al Sur. 
Cerca do S'rtvno. Noroeste de Knty, } 
hav trabada fuerte luchn. 
En uno de los recientes combates, el va. I 
íionte general conde de Keller resultó he. I 
rido. , I 
Oerca de Snlovine, localidad entre los ríos '' 
Strehod y ?.tvr. al Oesto de Soknl. los ale_ | 
inanes íntonínron la. ofensiva, después de | 
enminnos do pases que no IWraron á mies- ( 
tras línaaa, siendo llevados por el viento á I 
las trincherns alemanas. 
Nneatrá artillería rechazó otro ataque ale-
mán en esto punto. 
Les a - i -.dores enemigos arr&jaron 30 bom-
bas en Lutzk. 
Corea do Kr/vbanc, al Noroeste do la con-
fluene;a del Lypa y dol Styr, nuestras tro-
pas, dirignlas por ol teniente coronel Ceem-
betzky, se acercaron, sin ser vistas, á la al-
dea del mismo nombro, y pasaron á la ba-
yoneta á la guarnición do la Colonia, inva-
diendo nuestros destacamentos el pueblo de 
Kovbano y haciendo muchos prisioneros; 
los restantes austriacos huyeron precipita-
damente. 
E n el fronte dol Dvina, la artillería ene-
miga bombardeó el sector de nuestras posi-
ciones, al Sureste dei Riga, y la cabeza del 
puonto de Ikskul. 
Al Norto de Ilhvskst, los alemanes intenta-
ron anoche avanzar, siendo rechazados. 
E n la noche del 28 al 29, la artillería pe-
sada y ligera do los alemanes hizo violento 
fuego contra nuestras trincheras á orillas 
del Niemen, Noreste de Bovogrudok, y á 
cubierto do este fuego, el enemigo, atravesó 
el río y se apoderó dol bosque que so ex-
tiendo al Este del pueblo do Ghossitchi. 
Las trepas quo operan on el ala izquierda 
rusa se han apoderado hoy de la ciudad de 
Kolomea, punto convergeuto más importan-
te de los ferrocarriles do Bukovina. 
E l adversario signo roplogándose al Oeste, 
para hacerse fuerte en posiciones prepara-
das de antemano. 
Al Noroeste d© KimipoJuni?,, los enemigos 
han intentado rranudar la ofensiva con 
fuerzas nineiho más consideríiibles. 
Las fueraaa del general-Lo:chisku croeran 
en condiciones extremadamente difíciles, á 
causa de lai? lluvias torrenciailes, que han 
destrozado las carreteras, ya muy malas, en 
la región. 
Ení!e el Lypa y el Styr, á mitad del cami-
no de Lutzk y de Brody, "el enemigo, aipo. 
vado por fuegos do artillería pesada y lige-
ra, tomó la ofensiva contra las posiciones 
ruOTS. cerca de los pueiblos do Gaienky y 
Ná%iline. 
gegún los últimos informes, ol número de 
¡prisioneros hechos desde el día 4 al 29 de 
Junio asciende á 212.000 hombres, y conti. 
núan llegando núcleos do prisioneros á los 
campamentos rusos. 
SERVICIO RADIOTELEGRÁFICO 
V I E N A 1 (10 m.) 
Comunican del Cuartel do la Prensa que 
el periódico Vumano «National)), tiei 25 de 
Junio, publica una noticia según la. cual 
un escuadrón do húsares austrobúngaros en-
tró en territorio rumano cerca do Gainest, 
siendo internado. 
También dice que, según rumores que lo 
han llegado, nn regimiento do infantería 
austrohúngaro entró en territorio rumano, 
negándoso á ser desarmado. 
Ambas noticias de dicho periódico son una 
completa invención, pues ningún Cuerpo 
austrohúngaro está en situación do entrar 
en territorio rumano. 
» « 
ÑAUEN 1 (11 n.) 
Oficial: 
Teatro oriental do la guerra. . 
Al Oeste y Sudoeste do L.itck se dos, 
arrollan combates, en los que llovamos ven_ 
tajas. 
E l número de prisioneros hechos ayer á 
los rusos, en esto punto, es do 15 oficiales, 
1.3G5 soldados, y desdo el 16 de Junio 2G 
oficiídes y 3.105 soldados. 
E j 'rcito dol general conde do Bothmcr.— 
Han resultado infructuosos los ataques do 
la caballona enemifia al Sudeste do Tlu^ 
maez, snFriendo ésta pérdidas considera^ 
bles. 
« • * 
N A C E N 2 (6,8d m.) 
Ofléiaf, do Viona: 
ÜVeniá ruso,—-T!tl Tlnm^ez, Inq tm-nas del 
general ponac BothmeT fueron ntacndafl p^r 
nna maĵ a 3o cahollerífl fle seis fias v d" 
v i frente nc tres kilórijotroi K l onornigo 
fnó recnajrftdo, con é r a n d e s pérnldas. 
•piiom do psí^ náclfl innórtanté en la 
Bukovina y ortanital, 
T.os HWtWi'htínPfftrOI híTl reelTr«7ir1o al 
ov-'iv'rro ni Sfoy d" Fnrrinow. Oesto de 
TorcT'-n, y en 9-"lnd. 
T' -o r̂1 principio df> Jnn;r> han «r-l̂  
Vinr.v^s nfígiqfnejw Snr do Pr-n'ot i "0 
ofleÍRlefi msoa y 99.026 hont^res, v co^Mos 
\ arios (uiffonea v 90 ametr^Hadotná. 
Un premio de! ArzoLispo 
cío Tarragona 
s E r v i n o Tft mtitwfn 
T A R R A G O N A 1 
E l señor Arzobispo b.-j itístituídn un 
premio anua1, de 500 pesetns para el sacer-
dote ó maestro que m á s se distinguierc 
en su amor al á r b o l . 
N U E T R A A C C I O N 
E N A N G H E R A 
OBJETIVO DE LA OPEEACION 
E L G E N E R A L L U Q U E , S A T I S F E C H O 
Telegrafía el general en jefe quo en el 
combate habido en la zona de Tetuán, apar-
te de obedecer, fiegtiín había ya manifestado, 
á un plan generaj para castigar la cabila de 
Anghera por diversos puntos, era preciso 
para la tranquilidad do la plaza referida y 
su territorio, pues las fracciones del Biut 
y Ain Xixa, y las demás del Garb, con que 
combatieron nuestras fuerzas, contaban con 
una moral muy elevada, pues son los que 
constantemente agredieron nuestras posicio-
nes, considerando intangible su territorio, y 
demostrando su fanatismo y decidido propó-
sito de impedir nuestro avance, el extraor-
dinario denuedo con que han defendido aquél 
palmo á palmo, esperando hasta el combate, 
cuerpo á cuerpo y cediendo sólf ante el em-
puje do nuestras tropas, á las que dejaron 
abandonados, contra su costumbre, muertos 
y armas y hasta los cadáveres de sus JelO!» 
iprincipailes. 
E l castigo ha sido durísimo, pues aparte 
de sus pérdidas en hombres, los poblados 
del Biut y cosoc-baa fueron completamente 
arrasados. Las nuevas posiciones no han sida 
hostiliyadas, y ayor mañana enviaron los 
rebeldes emisarios al genera] Jordana para 
pedirle E l Aman. Añadiondo dicho general 
que, como es natural, no se lo ha de con-
ceder si no se avienen á durísimas condicio-
nes quo los impondrá; llamando la atención, 
á la vez. el alto comisario acerca de la cir-
cunstancia de haber conseguido que los ele-
mentos más fanáticos de cabilas sometidas, 
quo ya lo son en gran número, combatan á 
nueotro lado con ol mayor entusiasmo, mor. 
esd á Ta labor política qu" se viene realizan-
do con éxito que no es él ol llamado á 
apreciar, pero nno los hechos demuestran 
ser sU-iiamcnte satisfactorio. , 
E l ministro de la Guerra, al hablar ayer 
znafiaua con los periodistas, manifestó que 
el Gobierno está dispuesto á publicar los 
nombres de los heridos y muertos en el com. 
bate de Ceuta; pero que hasta ahora no lo 
ha hecho por haber recibido sólo nota de 
los primeros apellidos, que, por ser muchos 
iguales, se presta á contusiones, y, lejos do 
calmar la ansiedad de las familias, puede 
ser motivo de intranquilidad. Quo tan pron-
to reciba del general cn jefo relación deta-
llada de los nombres y apellidos, la dará 
íntegra á la Prensa, lo mismo que la verdad 
de lo que ocurra, pues considera pueril esas 
ocultaciones quo no conducen más que á 
extraviar la opinión, de lo que nunca fué 
partidario. 
Así se expresó con acentos do sinceridad. 
Respecto á la operación últimamente efee 
tuada. quo obedece á un plan preconcebi-
do, so mostró, hasta ahora, satisfecho de 
su ejecución y hasta do sus inmediatos re-
sultados, por las presentaciones quo, según 
le comunica el alto comisario, so están lia_ 
ciondo. 
Ya en época del general Marina, y aun 
antes, el Gobierno tuvo la mira puesta en 
ci punto principal á resolver 011 esta zona, 
que era la comunicación de Tetuán y Tán-
ger, y para esto, después de la política de 
penetración pacífica y la amistad oon el Rai-
suli, o] primor paso ha sido la sumisión de 
Wad-Bás y el libre tránsito por el Fondak, 
operación quo efectuó dicho jefe moro sin 
costarinos nna baja. Quedaba someter la 
parto peor de Anghera, y para c.~o se pensó 
en bloquearla, para que no recibiera auxilio 
alguno, y á eso han tendido los movimien-
tos do tropas ordenados en estos días, y 
cuya primera parte se ha resuelto, aunque 
con las bajas producidas en la del Biut, 
poblada por los más bravos, y cuvo terreno, 
muy accidentado, se presta á la desespe-
rada resistencia que han hedió fus mora-
dores. 
Sobre un mapa explicó cómo fué la ope-
rü'ción y cada uno de los objetivos do las 
diforontes columnas. Las de la zona de L a -
rache han cerrado la salida do los caVle-
ños de Anghera á la zona internacional^ la 
escuadra bombardeó los poblados do la cos-
ta próxima á dicha zona: ol Rai^uli. con 
su gente, «razió)) hasta el Zoco del Jemis, 
que espero se ocupe pronto, apoyado, en su 
retirada, por la artillería nuestra do las 
fuerzas procedentes do Tetuán, y las de 
Ceuta combatieron las concentraciones mo-
ras del Biut, que, aunque fué la parte más 
dura de la operación, se ha conseguido do-
minarlo, hasta el extremo que, según co-
munica el general Jordana, se están presen-
tando de diferentes poblados solicitando el 
perdón, que se les concederá en condiciones 
muy duras. 
Anghera se calcula tiene unos 12.000 fusi-
les, y esto mide la importancia, pues estoe 
fusiles suponen doble número de combatien-
tes ; así es que, una vez dominada, habre-
mos dado un gran paso en la tranquilidad 
do esa zona ; porque convencidos quo no van 
á conseguir nada de otro modo, se somete-
rán ahora, y más cuando vayan notando la 
escasez de municiones, quo en estos momen„ 
tos, con motivo de la guerra europea, no 
pueden recibir de contrabando. 
L a oportunidad de haberse efectuado en 
este momento la operación está en qu^ ^ á s 
tarde so habría dado lugar a los rebordea 
á recoger las micsies, con lo que habrían 
dispuesto de medios de vida, cosa que se ha 
evitado arrasando los poblados rebeldes; 
además, la proximidad dol Rnmadán, ép.^-
ca en que íes moros 'yo guerrean, nos ha-
bría privado del valioso concurso do los 
moros quo pelean á nuestro lado, y cuyo» 
servicios son importantes. 
Al despedirse, con su amabilidad habitual, 
do los periodistas repitió lo de que se da_ 
rían íntegras las relaciones de bajas, y que 
los telegramas que vengan de noche los en-
viará á Gobernación para quo los periódi-
cos puedan tener conocimiento de ellos. 
SERVICIO TELEGRXncr» 
Muertó do! crrutan Jiménez Pena.—Moros 
que ge presentan. 
C E U T A 2 (3 m.) 
Ha fallecido en el hospital el canitán J i -
ménez Peña, do los rocnibros indísrenn?. 
Hn lloírado una Comisión do oab:b,ños, 
ivirn pedir la paz. E ' general no los ha re-
( hV ). exigiendo antes acepten las condi-
HOMOM, 
Fu las porciones reina tranquilidad. 
E l total de prisioneros moros es de 36. 
E S C U E L A N U E V A 
L A S A C A D E M I A S 
M I L I T A R E S 
o 
EXAMENES DE INGRESO 
SERVICIO TELEGRÁFICO 
A R T I L L E R I A 
SEGOVIA 1 
Han aprobado el primer ejercicio en lo» 
evamenes de ingreso de la Academia los so, 
ñores siguientes: 
Don Ramón TOUSMÍS Collar, D. Jlosó 
Arias Garín, D. Manuel Ruano Wamba, don 
Antonio Villazón, D. Eugenio Molto Molina, 
D. Víctor Malagrava Cardona, D. Fran^ 
cisco Sierra González, D. José Berge Fuen-
tos, D. Antonio Díaz AlegríK, D. Luis 
Oller Gil, D. Manuel García Cárceles, don 
Florenoio Sauz Gastón, D. Juan Ruano 
Laguna, D. Miguel Genco Roda, D. San. 
tiago Mirones Colina, D. José Arbat Gil, 
D. Carlos Pato Lillo, D. Antonio Fúster 
Rossinol, D. Pedro NeJo Antón, D. Ismael 
Rodríguez Pérez, D. Angel Díaz Montero 
Moral, D. Felipe Landazabal Merino, don 
Mirrelino Ibero Barceló, D. Francisco 
García Moreno, D. Ramón Rodríguez V i , 
ta, D. Guillermo Reimlein Calzada, don 
Miguel Escribano Escribíano, D. Manuel 
Quiñones González, D. Francisco Sáez do 
Hercdin, D. Alfonso Norena Gómez Acebo, 
D. Eloy de la Pisa Bedova, D. Juan Sauz 
Heno, D. Jnnn Recacho Egufa, D. Nicéfo. 
ro Miguel Albacete, D. Lnis Martí Picor' 
nell. D. Juan Ansaldo Bejerano, D. José 
Lezeano de la Roc-ha y D. alario Trujillo 
Costa. 
C A B A L L E R I A 
V A L L A D O L I D 1 
Han aprobado el primor ejercicio en los 
exámenes de ingreso de esta Academia los 
señorea sijruientes: 
Don Baltasar Mont^nor Sampol, D. Anto-
nio fb'oz Guerra, D. Ramiro García L ina , 
res, D. Juan Machado. D, Carlos Gonzalo 
Pnker. D. Manuel Rodríguez Rivero, don 
Angel Alarma Morales, D. Enrique Gil Grá-
valos, D. Ignacio Alvarez Baboques, don 
Carlos Quintana Pombo D. Jesús Jiménez 
Momediano, D. Tomás Berme/v;o. D. Gon-
zalo dol Campo Castillo. D. Juan Abreu, 
D. Cristino torres, D. Luis Alonso Casa-
Roíolló D. Antonio ArtMejo Campo; y don 
nova, D. Luís Muñoz Arizmerdí" D. José 
Govart, D. José Olague, D. Ricardo Suárez 
Joaquín Soto Cámara?. 
INFANTERIA 
. . TOLEDO 1 
Aprobaron qi primor ejercicio: 
Don Emilio Villailón Girón, D. Enrique Ló-
(poz López, D. Nicolás Prast Ordóñez. don 
F r a n c a * » Huelin Gómez. D. Agu.stín Huelin 
Gómez, D. José Ollero Morante, D. Franc^co 
7)7? POLITICA 
L A GÉNESIS 
D E L P A R T I D O IDÓNEO 
El prebíerra catalán. 
Hoy, á las diez en punto de la notíhe, 
ex of salón grirdc do la CV-a del Pueb'o, 
continuará la «pr» de eonforencins organiza-
das por la Escuela Nueva, sobre «El pro. 
blema cntakin», 
T'nrá uso de k palp.Srn el «luidor» regio-
Oábsta Br. Cambó 
Mañana, á la -u'to en punto, tercera con-
ferencia de !a 'íerie. Hablará el prestigioso 
• . (ÍMlista rr. talán Sr. Fabra Ribas. 
entrada para ambas conferencias será 
TOAS DECLARACIONES SENSA. 
CIUNALES 
•o 
OPINIONES D E LOS H O M B R E S ^ 
L I T I C O S 
E l ministro d'o Hacienda leyó ayer tardt» 
©n el Congreso los siguientes proyectos de 
ley. 
Concediendo con cargo á la sección déci-
ma del presupuesto vigonte un crédito do 
25.652 peiotai* para satisfacer los haberes del 
Cuerpo de Carabineros. 
Otro die 200.000 pesetas al presupuesto de 
Fomento, destinado á los gastos de la con-
currencia oficial do Di paña á la Expo - icióu 
de Panamá. 
Otro concediendo un crédito y suplomontqp 
de crédito do 188.300 pesetas al' presupues-
to de Gobernación. 
Otro al de Instrucción pública, de 51.292,25 
?esetas. Idem al de Hacienda, de 1.998. deán á los de varios. depaTtamentos ministe-
riales, do 24.400.000 pesetas, á que ascienden 
los créditos extraordinarios y suplementos do 
cirédito concediddii durante el interregno par-
lamentario último. 
ESCUCHANDO OPINIONES 
El Sr. Mella. 
Soñares: ei cuerpo á cuerpo do hoy ha 
sido tremendo. 
'lodos sabíamos ya dónde había sido tra-
mada la conjura papa eliminar á Maui* 
de'l Podea*. 
Hoy se ha hablado claro, como ora nece-
isan'o iiacerlo. 
Terminó afirmando la creencia do que fué 
una mala tardo la de ayer para el Sr. Dato. 
El Sr. La Cierva. 
Ante un grupo d'o periodistas y amigus, 
el Sr. L a Cierva se iamentaba <.le que en 
la sesión d© ayer tarde hubiese intervenido 
la pasión. 
Yo siempre he tratado de evitar que so 
exacerbaran lofe ánimos y se llegara á esto 
punto; pero ya hoy no lo he podido evitar. 
Eí Sr. Camóo. 
E l Sr. Cambó, después del duelo entre 
los Sres. Maura y Dato, renunció á hablar. 
E n los paisállos afirmaba que para el se-
ñor Dato había gido una maía tarde, si 
bien D. Antonio no había querido sacar todo 
el partido que hubiese podido do su discu-
sión con el Sr. Dato. 
El Sr. Urzáiz. 
E l Sr. Ucrzáiz, refieriéndoso al incidente 
otro los Srejs;. Maura y Dato, se expresaba en 
los siguientes términos: 
—Hace treinta y cinco años que soy di-
putado, y no recuerdo momento de tan in-
tensa emoción como el do esta tarde, cuan-
do hablaba el Sr. Maura de por qué había 
perdido !la jefatura del partido conservador. 
Era forzobo quo esto ocurriera, y ha ocu-
rrido. 
Maura 'ha estado á gran altura. 
E n lo quo no estoy conforme con Maura os 
en que crea D. Antonio que so pueda tener 
fe en nuevos partidos. Yo me ho desengañado, 
y lo quo entiendo se debe Ixacer eü lo que 
hace los misioneros, quo van á predicar á 
los salvajes y viven entre ellos para evan-
gelizarlos, á trueque de ser crucificadosi. 
Intento vano es ir contra los partidos 
turnantes, pues en cuanto se ven atacados 
forma el cuadro. 
El conde de Romanónos. 
Terminándose la votación salió á los pabi-
llos el presidente del Consejo de ministros, 
ó inmediatamente fué rodeado por numeroso» 
diputadoií y periodistas. 
Algunos, de dichos políticos felicitaron al 
conde de Romanones por el resultado del 
debate, y otros se lametaron tfeü cansancio 
que tendría el conde por jornada tan larga 
y laboriosa. 
E] cando dé Romanones <Iijo: «Efectiva-
mente ; estoy cansadíbimo, y todos ustedes 
lo estarán lo mismo; pero creo que esta vo-
tación, que pasará de los 250 votos, compen-
sará de todo. 
Desdo luego, doy lai-: gracias á todos loe 
que han venido á emitir su voto en el día 
do hoy.» 
Los conservadores. 
E l Sr. Dato, después de su disouisión con 
el Sr. Maura, salió un momento á lo» pa-
sillos. Ailgunos ex iainistros del partido to» 
deáronle, cambiando impresiones. 
En los rostros de todos denotábase la con-
trariedad que les: había producido ©1 debate 
que se acababa de desarrollar. 
No estaban muy satisfechos de como .so 
defendiera el Sr. Dato, y, aparte sus incendia 
clónales, los demás diputados conservadore» 
se mostraban disgustadísimos. 
En los pasillos, la opinión unánime era do 
censura para eí Sr. Dato, que torpemente 
trajo á debate la cuestión de su jefatura. 
Melquíades Alvarez. 
En los pats.illos de la Cámara el comentario 
unánime era que Melquiades Alvarez habí» 
tenido una tarde desgraciadísima v su fra-
caso era evidente. 
Los mismos reformista^, que habían pues-
to sordina á sus aplausosi en el salón de 
..sesáones, no estaban, muy satisfeohos del dis-
curso de su jefe • evitaban hacer ningún 
comentario. 
El Sr. Lerroux, 
L a primeo-a parte del drscurso de ayei 
del Sr. Maura fué in/smpe.rablo. 
E n la sesión dé ayer, la pasión frenó-
tica le hizo hacer una'afirmációm que luego 
tuvo que rectificar. 
A su juicio, había salido ganando el s»> 
ñor Dato. 
De la votación. 
Tomaron parto en la votación 204 de la, 
mayoría y 49 oonl=iervadores. 
Cinco republicanos' votaron en contra. 
Se abstuvieron los mauristas, regionalistas, 
ciervistas, jaimistai?, integristas y refor-
mistas. 
La mariposa de la crisis. 
E n los pasillos del Congreso se recorda-
ba anoche la frafee del Sr. Mella de que so-
bre las cabezas de los? Sres. Burell y Alba 
hacía círculos cabalísticos 'a mariposa do la 
crisis* v se relacionaba esto con la inespera-
da intervención del Sr. Burell en ©1 debate 
de avor. contestando al Sr. Cambo. 
Bí'discurso de hoy del Sr. BUTCII—decía 
un diputado conservador—. más nue un dis-
curso parecía un acto político del que está 
próximo á dejar la cartera. 
El proyecto del Extrarradio. 
ITn 1» tarde de ayer KO reunió ja Comi-
sión quo entiende en el dictamen del proyo. 
to de ley sobre urbanización del extrarradio 
de Madrid. 
Terminado el examen, quedó firmado el 
dictamen, do conformidad con el proyecto y 
aceptando las modificaciones propuestas en 
su informo por la Co^iisión genera] de Pre-
supur-tch, en el sentido de que el aval de} 
Estado no exceda do un 2 por 100. 
De eltíociones 
E l Sr. Ruiz Jiménez maniíestó ayer tarde 
en el Congreso quo el día 30 del actúa! se 
Número RO. — Desahuciado del cuarto ©n celebrarán las elecciones parciales: do dipu. 
Arbós, 1). Eduardo Bravo Carranza, D. Ma-
teo Fernández Chicam-o, D. Caries Navarro 
Morante, D. José AguLlar Garrido, D. Adolfo 
Soler Rodríguez, D. José Martínt-z Azcoitia, 
D. Antonio Gómez Ruiz, D. Antonio Rodrí-
«uez Guerra, D. FrancLsco García Arauz, 
D. Vicente Valeriano Gayá, D. Manuefl Iiolc-
sias Caruso, D. Aureliaño Matilla Jiménez, 
D. Joaouín Coronado Llanos, D. José del 
Corral Martín, D. Luis Casalevante Salcedo, 
D; Antonio Moreno Sánchez, D. Antonio 
Díaz Díaz, D. Luis Sánchez Rodríguez, don 
Gregorio Martín Barco, D. Pablo Medialdea 
Ailba, D. Francisco Sánchez González, D. Al-
fonso Peñafiel üilartínez. D. Francisco Esca-
lona Garrigo. I) . Angel Cervera Cabello, don 
Manuel de ía Fuente Castillo, D. Manuel 
BÓHOhoa Fernández, D. Julio Llo|nart La-
bran, D. José García dd Vallo, D. José Po-
li cr Sánchez, D. Juan Mira P.'a*., D. Gabrie? 
M/orer Pon*!, D. Luis Pérez Pérez, D. Juan 
Añil Barille, D. Isidoro t / lpn Camuña, don 
Antonio Jiménez Anda. D. Jesús Vélez Bus-
tamanto, D. Félix Márf|uez Alonso, D. An-
tonio Lnrio Díaz. D. Manind García Monte-
ro. D. Tomás Montero de Escora, D. Luis 
Caloro Ba'ac?', D. A'ejandio Erzáiz Cuenca, 
D. Federico Hernández Lorenzo, D. Antonio 
Alvarez B.-iilla, D.. Santiago Martínez, don 
Alberto Oitery.a Nieto, D. Josó Rodríguez 
I i lrnu;. 1). -losé IMñez Gadoa, D. Juan do 
Nadal Fernández, Pab'o Romero Rueüo. don 
Jo.só Cordin Andana, D. Alvnro Hernández 
Castro, D. Simón ta Plaza VsImaseda, don 
Isidoro Vicente Miña, D. Enrique Casero 
Ventura. D. José Sánchez Escobar. D. Ju-
lio Alvares Gonzállez, D. FeniRiido del Pino 
Redondo, D. Rafael P^rez Sánchez. D. Joa-
ouín Felino Martín. D. Antonio Bernabéu 
Guillou. D. Rafael Escacena Rosa, D. Atlfonso 
Triso Mellado. D. Francisco Hermida, D. Ma-
riano Frru'e, D. Manuel Pére?: Casero, don 
Alfredo Pérez Vaquerizo, D. Juan Martínez 
Perea, D. José Vinie<rra González. D. Fran-
CÍFCO GáiVez Otero. D. Manuel Peñafiel Mar-
tínez. MantiíSl Jiménez Nieto. 
Éxclníáos temporalos; 
Don Luis Luengo Muñoz. D. Joaouín Aisra-
Marinno Fernández Rojo, D. Féiüx de(] Villar 
\\,\. .Timénoz, D. Mariano Moreno Veora. don 
Paiblillo, D. José Juan Laura, D. Joaquín 
DÍRZ García, D. Oréftaría Lacarta Rodríguez. 
Excluido temporal y no aipto. en Gim-
nasia : 
Don Enrique García A-rgüelles. 
Ttil v no auto en Gimnasia: 
TVn Antonio Antón Garrido. 
Evc^uído temporal, no presentado en Gim-
nasia : 
Don Luis Fernandez. 
Exn'nído toNtl 
Don Manuel Rivero López. 
INGENIEROS 
GÜADALAJARA 1 
En los exámenes que han dado principio 
hov aprobaron el segundo ejercicio: 
Don Jorge Martorell Monar, D. Eduardo 
Marqués Soler, D. Pedro Sánchez Pinilla, 
; D. Eugenio Ortega Larriba, D. Francisco 
I Adell Guillen, D. Francisco González Mar.. 
: co, D. Antonio Pineda Sors, D. Benja, 
rní'n Herreros Morales y D. Antonio Már^ 
qués Figueroa. 
4 INTENDENCIA 
A V I L A I 
Han comenzado los exámenes de ingreso 
en la Academia de Intendencia, aprobando 
el primer ejercicio los señores sifruientes: 
Don Fernando de Ouintana y García d© 
Loániz D. José Roaoldio Diego, D. Carlos 
Qaens O0il*Uea, D, Felipe Carreras Mar-
tín D. Pedro del Castillo Zurbano, D. Ni-
colás Murga Santos. D. Francisco de For-
, h Garra, D. Fermín Lafucnte Huertas, 
D Podro Prado Mendizábal, D. Benedicto 
Benito Peí licor, 1). Jmto Hernández Gonza-
W D Guilhírroo Homándea Mondez, don 
Franc^co MóraJos DurMio. D. Pío Sanz Noi_ 
ra. D. José Rivelle? Anñón. D. Luis Fer-
nández Tpspiajta v Martínez. D. Lorenzo 
Sorra Signer, D. Qail|ermo Eselaoski Zaldo, 
T). Balvadc* Vizcaíno Pinero, D. Vicente 
Manso Aguirro, D Istnacio Rnvo Fria; don 
Laureano Juste do Santiago. D. José He-
rrero Tornadizo. D. Constantino Lobo Mon_ 
tero. D. Miguel D o r a n t e a Estelln. D E n s e -
bio Con '' . Barbero, D. Luía M-MW. Miifioa, 
T\ Amtonio Izquierdo y D. Juan de Blas 
Sánchez. 
S E C C I O N D E C A R I D A D 
quo habita, y sin trabajo hace algunos, me-
ses, un pebro obrero, con numerosa fami-
lia, solicita por nuestro conducto una li-
mosna. • 
tadíl- á Corte?- por los distrito» de SorbftJi 
Pla^oncia, Gerona (un lugar), Orens*. Pam-
plona (un lugar), Ribadavia, Amonte , 
Veryara, lUe^as v Jatiba. 
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B E L A CASA B E A L 
E L R E Y 
E N S A N S E B A S T I A N 
o 
L A R E I N A V I C T O R I A E N L A GRANJA 
SERVICIO TELEGRÁFICO 
S A N I L D E F O N S O i 
Su Majestad la Reina paseó esta ma-
fiana a pie por las calles de L a Granja. 
¡La acompañaba 'la señora duquesa de 
San Car'os. Al mediodía, la Soberana re-
g r e s ó á Paíacio. 
Por la tarde, Doña Victoria paseó á 
caballo por ia carretera de Balsaín, lle-
vando consigo á su augusta hija la I n -
fantita D o ñ a Beatriz. 
• » • 
S A N S E B A S T I A N i 
El Rey estuvo en el Hipódromo, que 
be inaugurará mañana, fe'ioitando efu-
« v a m e n t e aí ingeniero que ha dirigido 
las obras. Don Alfonso visitó las cuadras 
y vió Jos caballos que han de correr, in-
teresándose en la organización de las 
carreras que mañana comenzarán. 
• » » • • • » • • » » » • • • • » » • • 
BIBLIOTECA 
R A Z O N Y F E 
Plaza de Sanio Domingo, 14. Apartado 386. Madrid. 
LIBHOS OF m m LITfímiJP 
Q U E NO D E B E R I A N F A L T A R EN NIN-
GUNA B I B L I O T E C A DE BUEN GUSTO 
Muy á propósito para bib'ioi^cas Balnearios 
y Hoteles. 
U N B U E N L I B t i O £ £ U N B U E N 
G O A l P A Ñ E & O B¿¿ V I A J E 
RÚSTICA TELA 
PeteU-j • Pete tai. 
D E L P. L U I S OOLUvlA, S. J . 
Coy (Uu tomo en 8.° de ooJ pfa 
ginas) 2,00 
Preciosa novela de ai i-
mos cuadros de ce- . I M , 
cuyo triste d oséala w con-
imueve profundamente, pero 
fie ve coronado cQS un 
nimbo de luz de ia daina 
misericordia que deja sua-
Teiucate resignado y satisfe-
cho el ánimo del lector, 
Fray Francisco (Un volumen en 
8.° de 3Si páigiuas)... .k 
Grandiosos cuadros en cuanto 
á la pintura y repugna utos 
por lo que significan, de ia 
anarquía señorial en el rei-
nado de Enrique I V , en que 
campea como figura princi-
el Arzobispo Carrillo, 
preceden como proemio Á Ja 
magna obra de la reconsti-
tución de España que viene 
á realizar el gran Cisneros. 
ftl Marqués de Mora 
£ 6 .su argumento la revolución 
social y refligiosa que sale de 
dos aiisitocráticos saíones do 
Versalles para volcar los tro-
nos y ensangrentar y enve-
nenar la Europa con el virus 
de ila Encidlopedia. 
fUtón Pérez, cuento infantil. ... 
Lindísimo cuento, ilustrado 
con Jmmorísticos grabados 
de Pedrero. 
fUtratos de antaño Cdos tomos), 
de más, de 700 páginas 
¡Pintura exacta de la aristocra-
cia francesa del siglo X V I I I 
y de 'los ministros volteria-
nos de Carlos I I I , en cuyo 
fondo resaltan las excelen-
tes virtudes de la Duquesa 
de Villabermosa. 
D E L P. J U L I O ALARCON, 
S. J . 
lina ceiebridad desconocida. Con-
oepcidn Arenal (Un voilumen 
de 224 páginas en 8.°) 
Estudio interesantísimo en que 
se da á conocer la inteligen-
cia privilegiada y el compa-
sivo corazón de esa gloria 
española. 
Un feminismo aceptable (En 8.°, 
828 ¿Mgi&aft) SJ00 ^J00 
Aspiraciones degítimag de la 
mujer en los presentes tiem-
pos. 
Un gran artista (tJn elegante to-
mo en 8.*, con 836 páginas). 2,50 8,50 
Estudio biográfico deíi insigne 
y cristianísimo maestro Je-
sús Monasterio. 
Pe Literatura c«ntemporániia, 
mor el P. J . Manuel Aicardo, 
8. J .:. 3,25 4,25 
Amenos artículos de crítica bi-
bliográfica, iliteraria y filosó-
fica. 
£1 patriotismo, por el P. Ramón 
Ruiz Amado, S. J -. 1.0° L>50 
Exiplicnción de lo que significa 
patria, v profunda psicolo-
gía del patriotismo (Un to-
mo en 4.° de 129 páginas). 
Da venta en las principales 'ibrerías de Ma-
drid y provincias. 
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N O T I C I A S 
A los que se Ies cae el cabello y & los 
que empiecen á «ilirles las canas. Aconse-
jamos el empleo del PHuhoI. Preao, 3 pese-




6 E P R E F I E R E N A LOS FRESCOS 
E l Jabón Flores del Campo asegura un» 
juventud perpetua, por la tersura que da 
ftl cutis más defectuoso. 
Bm la íacíancia, las madres y las nodrizas 
oonseguirán un buen desarrollo y crecimien-
to de sus bijos usando los Hipofosfitos Salud. 
Los médicos de más fama lo aconsejan. 
Si ee ofrecen similare, recbácenso ; la ofer-
i a es interesada. 
AVISO.—Rechácese todo frasco que no se 
h a en el exterior, con tinta roja, «Hipofos-
ntoe Salud 1. 
L A M U N D I A L 
L a Sociedad anónima de Seguros L a 
Mundial, en Junta general celebrada el 
§ 9 del corriente mes, acordó repartir el 8 
por 100 del divideudo, libre de impuestos, 
•1 capital social; lo que se avisa á los se^ 
flores accionistas para que pasen & recoger 
©1 importe ê sus respectivos beneficios en 
la Caja de la Dirección, Alcalá, 17, y en 
Ies sucursales de Barcelona, Valencia, Se,, 
villa, Valladolid, L a Coruña y Badajoz, 
presentando las acciones, para estampar el 
cajetín correspondiente. 
Madrid, 30 de Junio de 1916.—El Secre. 
tardo, José Centeno. 
M A U E A E X P L I C A L A C R I S I S D E 1 9 1 3 
"Cuando l l egué á la 
pensaba como yo , y 
partido 
C O N G R E S O 
SESION D E L DIA 1 DE J U L I O DE 1916 
Después de un discurso de D. Mol-
quiades Alvarez—largo en ipalabras, 
corto en conceptos—-que la Cámara es-
cuchó atenta á ratos, y a ratos fatiga-
da y distraída, se levantó á hablar el 
Sr. Cambó. 
Felicitémonos, ante todo, de los tér-
minos conciliadores y sinceres y de los 
sentimientos patrióticos que fueron 
nota constante en el discurso que ayer 
pronuu.ció el verbo tljelU «Lliga». Desde 
el momento eu que advirtió que algu-
nos vocablos—soberanía, por ejemplo— 
se han usado por diversos oradores con 
vario sentido y desigual alcance, quedó 
andado mucho camino para llegar á 
una concordia, al menos con aquellas 
personas—como los Síes. Mella y Mau-
ra—que se han mostrado en una dis-
posición favorabilísima al logro de una 
fórmula que solucione el problema ca-
talán. Y, en efecto, el Sr. Cambó se-
ñalaba seguidamente renp+úlas coinci-
dencias suyas con los poUtiroíi citados, 
Jas cuales suavizarán, desale luego, las 
más fuertes asperezas de este asunto y 
facilitarán su solución. 
La Cámara oyó atê  +'mente al se-
ñor Cambó, salvo en almin.^ pét tq loa 
menos interesiantes. i Son ya muchos los 
días invertidlos étt diatnit) 
catalana, qne nos tiene ya saturados, 
uu poco hartos ! Xo os que el tema abu-
rra, ; ni mucho menos! Lo que caíiáa 
y fatiga es el sinnúmero do dr - ifi á 
él consagrados, muchos de ellos estéri-
les. .. cuando' menos. 
Pero al final de su discurso, no so-
lamente consiguió el oaudillo catala-
nista ser escuchado con religiovso silen-
cio, sino que obtuvo un triunfo de los 
que él no suele alcanzar. Nos referimos 
á que si el Sr. Cambó es hombre de 
razonadora y convincente oratoria y de 
formidable dialéctica, en cambio pocas 
veces arrastra y emociona. Y ayer, 
oyéndole, sentimos el calofrío caracte-
rístico de los momentos en que un ora-
dor hermana la grandeza del concepto 
con la belleza de la forma, y derrama 
sobre uno y otra un noble y cordial 
sentimiento. El Sr. Cambó se negó ar-
dorosamente á rechazar las acusaciones 
de antipatrotismo que, con veladuras 
más ó menos tupidüs. se han lanzarlo 
contra él. ; Se ofendería él mismo ! Y 
luego citó hechos suyos—toda una con-
ducta no interrumpida durante tres 
años—de patriotismo eficaz y sólido, de 
muchísima más valía oue los decursos 
de loa «simoníacos» que ofician en el 
templo de la patria. 
Ni el Sr. Burell ni el Sr. Dato reco-
gieron debidamente tan nobles frases: 
pero llenó sobradamente ese vacío el se-
ñor Maura, j Este hombre, que algunos 
señalan como prototioo de la soberbia, 
sabe poner en sus 'palabras delicadeza, 
gentil cortesía, afectuosa cordialidad... 
formas diversas de su patriotismo ar-
diente ! 
Anotemos tan^ 'én de esta larguísi-
ma sesión, que duró desde las tres y 
miedia de la tarde á las once y cuarto 
de la noche, el cuerpo á cuerpo que 
mantuvieron los Sres Maura y Dato. 
Sin eufemismos dijo el Sr. Maura 
que había sido suplantado en la jefa-
tura del partido conservador por tra-
mas que urdió el Sr. Dato meses antes 
de la crisis de 1918. Esta declaración 
produjo un efecto indescriptible. Jai-
mistas y mauristas rompieron en un 
aplauso entusiaista. j Hasta el conde de 
la Hortera, que nunca aplaude á su 
padre y jefe político, unió sus manos, 
una y otra vez, como movido por irre-
sistible impulso! En las tribunas v i -
braban los ¡muy bien!,' ¡bravo!, ¡así 
se habla ! Sobre los escaños flotaba un 
clamor enorme, que en unos—los idó-
^^o^—.era protesta, v en otros encontra-
dos y vivos comentarios. El Sr. Maura, 
con la mirada llameante, el basto er-
guido, el ademán brioso—el Maura de 
las grandes sinceridades—, aun dijo 
unas palabras más ¡Imposible oírle! 
T A Cámara ¡parecía sometida á una gran 
corriente eléctrica. 
¿Por qué todo esto? M Sr. Miaura 
revelaba... ¡un secreto á voces! Pero 
aquella verdad neta, clara, tanto tiem-
po sepultada por el patriotismo y la ca-
ballerosidad del Sr. Maura, y ahora 
lanzada solemnemente en el Parlamen-
to, por fuerza había de producir con-
moción hondísima. Y aún la ratificó el 
Sr. Maura con palabras más explíci-
tas. Ños dij(> que aen la cámara regia » 
supo su destitución, supo que al regio 
Alcázar se había llevado la seguiuhul 
de que su relevo no ocasionaría trastor-
no alguno. Siguieron las protestas. El 
Sr. Sánchez Guerra, i el Sr. Sánchez 
Guerra, el amigo predilecto de ayer, el 
que perdió la memoria... de lo que no 
debe olvidarse!, interrumjpía airado. 
La Cámara toda tuvo un gesto de no-
bleza. Recordando, acaso, y sm acaso, 
teso» que el Sr. Sánchez Guerra olvi-
dó—y á que antes nos referimos—, «se 
vino encima» del ex ministro conser-
vador y le obligó á callar. ¡ Bien hecho ! 
El Sr. Dato protestó, en varias inter-
venciones, de "la ofinnación del señor 
M uirá, que le ofendía en su honor. 
1 Bien I En esto del honor político—no 
hablamos del personal—y de la caba-
llerosidad y diírnidad políticas, etcéte-
ra etc., la opinión sabe ya á qué ate-
nerse: LaiÓe tiempo formuló su fallo. 
El Sr. Maura merece cordial felici-
tación. ¡Ya era hora de que todas las 
imposturas vertidas alrededor de la cri-
sis de 1913 fueran deshechas en DMttn 
Parlamento como lo están fuera de él ! 
Cámara regia supe que estaba eliminado porque el partido conservador no 
mi opos ic ión á encargarme del Gobierno no era diñcuitad porque en el 
había personas que aceptaban la responsabilidad del Poder , , . 
i Ya era hora de que los idóneos no abu-
saran más de su privilegiada posición 
en este asunto! Seguios de que el se-
ñor Maura había de extremar su leal-
tad y sincero respeto á la Corona, ex-
plotaron una y otra vez, en provecho pro-
pio, esos sentimientos que sellaban los 
labios del Sr. Maura. Y no tenía éste 
el deber, sino todo lo contrario, de aca-
bar con ese reprabable equívoco. Ayer 
lo destruyó... ¡Sea enhorabuena! 
• » * 
A kis cuatro menos veinticinco da comien, 
eo la sesión. 
En el banco azul, los ministros do Gracia 
y Justicia y Gobernación. 
E l ministro de HACIENDA, de uniforme, 
da lectura á varios proyectos sobre conce-
sión de créditos. 
Juran el cargo de diputado el duque de 
Paistrana y el Sr. Matheu. 
Mensaje de la Corona 
D. [Melquíades Ivarez 
La política. 
E l Sr. Maura dijo ayer que no había re-
medio para el mal. Cuando e] país se entere 
y vea al Gobierno sin autoridad, al Parla-
mento sin prestigio, los partidos políftiiicos 
intnrnamente de&com/puesit»>s, el país, no os 
quppa duda, buscará efl remedio fuera de la 
UvHdad. (Rumores.) 
rTirtiendo yo que no bny réntediaf No; 
w o s reí: indi o, y lo debéis aplicar los que 
eetáis en el partido liberal. 
npntro de los partidos hacen falta Go-
biefnps de autoridnd, que nace de la smce-
naad'de la conducta y el amor á las ideas. 
Se encontraría un Parlamento con lo más 
salipr^te de la nación (el conde de Romá-
nanos sonríe) dejando á un lado ambiciones 
de los egoístas y deseos de los en diques. Al 
conde de Romanones se lo he dicho varias 
veces. Y constituido el Parlamento así, ni 
no encontrara el remedio, la culpa no sería 
del Goibierno, sería del país. 
Ef problema catalán. 
E l Sr. Cambó, al plantearlo, ha sufrido 
un error deplorable y censurable. Las pala-
bras pronunciadas eu la fiesta de la Unidad 
Catalana no pueden asustar á nadie; lo que 
asusta es lo que hay detrás de las palabras. 
E l Sr. Maura ha tenido palabras de pasión 
mayores que las do los regionalistas. A és-
tos se les escueha con prevención porque re-
concentran sus clamores al egoísmo parti-
cularista de su región, olvidando á las de-
más regiones, que son más desgraciadas que 
Cataluña. 
(Hablando de la unidad nacional, hace 
historia do su formación, v afirma que el 
sentimiento tf&moáú ha sido el gran aglu-
tinante, y añade que querer retrotraerse 
ahm'a á formar nacionailidades no es una 
IKílítioa realista, sino una política demente. 
Se extendí» luego PII consideraciones sobre 
la'j diferentes morlp'idrdes qu^ el nncinna-
'?isínio ofreep en la historia y en la actúa-
'idpd extrnniera.) 
La cuestión del lenjsaiaje hay que resol-
vería sin pasión ¡ pero sin intimidarse por 
las amenazas de los regionalistas. Ningiin 
español quiere proscribir el idioma cr.íaw 
lán. (Hace una digresión histórica, para de-
mostrar al Sr. Cambó que Jaime I y Pe-
dro HT se difri^Atí á Castilla en castellano 
o en latín, y afirma que ha sido una. pueri. 
lidad candorosa de la M'MiooTnnmdnd eq di. 
rigirse en catalán á Su Majê t<ad el Rev.) 
t)ada ]a oficialidad del idioma S, Cata-
luña, quedaría el castellano como un idio_ 
ma extranjero. 
Hacer lo que pide el Sr. Cambó no es 
separatismo: pero es apartar al pueblo ca_ 
ta'vín del pensamiento español. 
En materia autonómica hacemos las ma^ 
yores concesiones. No quiero que se reco^ 
nozca la personalidad regional donde es_ 
té muerta. Por eso entiendo que resucita 1 
el regionalismo en Asturias es resucitar uu 
cadáver. 
Unas palabras para Maura. 
E l Sr. Maura dijo que no sentía el me^ 
ñor escrúpulo de remordimiento. ¡El se. 
ñor Maura, que fué aquí la prepotencia 
del Poder! Pues el déficit empieza en 1909. 
En cambio, lo descuidasteis todo, todo lo 
que se pedía desde estos bancos... 
L ' 'utralidad Protestas 
de la Cámara. 
Entiende que la neutralidad admite ma. 
tices; y al hablar de que el Gobierno pue. 
de servirse de la initerprétación elástica 
de un precepto jurídico para favorecer & 
los aliados, y al querer contradecir al se. 
ñor Mella en lo que éste dijo sobre el E s . 
trecho de Gibraltar, el Sr. Mella le i u . 
terrumpe, el presidente del Consejo dice 
qu^ mejor sería dejar la discusión do es. 
tas cosas para otro momento, y toda Tik 
Cámara, menos los radicales, república, 
nos y reformistas, aplaude al conde dte 
Romanones, imponiendo silencio al orador, 
que, defraudadoi, i(termin;a au discurso, 
anunciando que, si lo que él dice resultase 
cierto, no se le eche á él la culpa de la lo. 
cura, suicidio ó crimen de lesa patria que 
so está cometiendo con el mantenimiento 
de la neutralidad. 
E l señor Cambó 
No hay separatismo. 
L a falta de espacio nos obliga á resunm 
el discurso del Sr. Cambó en las menos 
palabras posibles. 
Entiiende que á laa palabras suyas s© 
les ha dado una aplicación distinta de la 
que él les diera. Nos sentimos nacionalis. 
tas siempíe—añade—. Lo dije en 1907 ; 
el Sr. Prat de la Riba también lo enten. 
dio así. Dejando á un lado las palabras 
región ó nación, reconozcamos que todos 
los oradores han puesto do relieve que 
hay en Cataluña una personalidad más 
acnsada aún que en Portugal. 
E l debate ha sido eficaz; la serenidad 
con que se ha mantenido honra al Par . 
lamento espa'ñol. Hemos llegado á una 
convergencia. 
Lamenta la comunicación de la Acade. 
mia, que, con él, han deplorado muchos, 
catalanes. Afirma que en las escuelas na . 
cionnl'Rtas so enseña el castellano. Rebate 
las 'palabras del Sr. Alvaroz sobre la coofi-
cialidad de los idiomas. Recuerda su ac. 
tuación en la elaboración y discusión del 
nrovecto de Administración local del señor 
Maura. Sostiene que el Sr. Maura está 
•^al informado cuando dice que la Man. 
comunidad ha fracasado: y pone de relieve 
I la importancia que en este organismo nue. 
vo, formado por individuos de organismos 
viejos, haya nacido el espíritu colectivo. 
Manifiesta que él va más allá que el se. 
ñor Maura en cuanto á marcar las atrl . 
buciones del Estado, porque el contenido 
del art. 4.° de la Consfítución del imperio 
germánico todavía le parece poco; y que, 
cuanto más fuerte sea Cataluña, más fuer, 
te será España y más los catalanes ínter, 
vendrán en los problemas esipañoles. E n 
nuestros pleitos ocurre lo que en los plei. 
tos privados: mientras se trata de infere, 
ses todo se concilia; cuando se atraviesa 
el amor propio, no. Antes del proyecto ae* 
Sr. Maura todos los proyectos de Adminis. 
tración local se aprobaban en seguida, por. 
que en ellos no se veía efiaacia virtual 
para destruir el caciquismo. L a mayor par. 
te de las prevenciones contra nosotros tie. 
nen el mismo origen. 
A las acusaciones que se nos han hecho 
de falta de patriotismo no podemos contes. 
tar de otra manera que estando tyqrtf. 
Fn pÁrvnfoíJ de una gran sificeiRichirl re. 
futa á los que quieren estancar el patrio-
tismo, llamándoles falsos sacerdotes, oue no 
conooon otro prenedimiento p/ira n'̂ anzaT 
el puesto en la minoría. Las manifstociones 
de patriotismo catalán son de patriotismo 
esnpñol. Asegura que él es modelo de pa_ 
triofi«nio, y refiere sus trobaios incesantea 
n^ro Wrffn. (iMfi bnva nnn V.̂ -nmin'A^ ftp 
historia V la raza españolas, donde demues-
tre oue en F^afÍR lo tenemos todo: el 
pa^i^o pl -Drocvnte v el porvenir. 
Pr^tmba al Sr. Dato sí en el acbifl 
Rrrnnrr» T>.rW<vlo. que parece haber berorla. 
dr. r-1 Sr . •RTfTamfn ó la del Bf, Süyeía' 
mrn" couviermne'! rpsnp^to al nroKlomn 
talán son sustentadas ñor el Sr-. Sánchez 
QueffA, v termina prefrttntolido sí el conde 
do RnTnanonp<í pstn di^nnosto á prp<3P-ntnr 
en el mes de Ootwte provectos de lev so, 
bre las aspiraciones de los regionalistas. 
E l señor Burell 
Lee párrafos de un discurso pronunciado 
hace algún tiempo por el Sr. Cambó, en el 
que éste atribuía la ineficacia de la políti-
ca catalanista por su falta de enlace con 
la política nacional. Afirma que la actitud 
ahora adoptada por la «Lliga» no respon. 
de á aquella otra del Sr. C í ¿ h ¿ . 
Afirma que es el único representante de 
la orientación seguida por el Sr. Moret en 
este asunto. 
^ Distingue la doctrina y la táctica del par-
tido liberal en esta cuestión. 
Hace unas importantísimas consideracio-
nes acerca de la manera que Martí y Rizal 
sintieren el separatismo cubano y filipino, 
respectivamente. 
t i señor Cambó 
Se complace en que el Sr. Burell haya 
declarado que es el mismo del 3 de Julio 
de 1912, y pregunta al conde de Romano* 
nes que diga si el Sr. Burell piensa lo mis-
mo'que el presidente del Consejo. 
El señor Pureli 
Ante recursos de alzada como ése, un mi-
nistro que se estima no tiene más contesta» 
ción que el silencio. 
I N C I D E N T E E M O C I O N A N T E 
t i señor Dato 
Dice que ios conservadores no merecen 
los cargos que el Sr. Maura les ha dirigido. 
Añade que ol Sr. Maura, por su libérrima 
voluntad abandonó la jefatura del partido 
conservador, y que no se explica cómo pue-
de ser ahora execrable para el Sr. Maura 
lo que antes consideraba como la crema del 
país. 
Contestando al Sr. Cambó, hace historia 
de la obra del partido conservador con 
respecto á las aspiraciones de Cataluña, y 
afirma que la Administración local forma í 
parte de su programa. 
E n cuanto al mantenimiento de la neu-
tralidad por el partido conservador, pone de 
manifiesto que ello contribuyó á que todos 
los beligerantes demostrasen ú España su 
agrá d ecimiento. 
E l r Maura 
Contesta al Sr. Alvarez, diciéndoile: cYo 
que llevo treinta y cinco años en la po-
lítica, que fui ministro de Ultramar, que 
pasé lo que pasó y sigo aquí, bien demues-
tro mi optiimismo respecto á la nación es-
pañola. Su señaría no lo tendrá cuando haya 
recorrido la mitad de mi camino. 
No tengo remordimiento respecto al pro-
blema marroquí; porque no hay ningún pa-
rentesco entre lo que yo hice en Melilla y 
el protectorado de ahora, contra el que pro-
teisté y protestaré. Cierto que en 1909 hubo 
déficit; poro el Sr. González Besada, que 
está aquí, puede decir si teníamos prepa-
rado un impuesto singular que enjugaría 
aquel pequeño déficit ocasionaífo por aquella 
anísignificante operación de policía. 
Cotesta también al Sr. Cambó, y dice: Las 
palabras entre nosotros serán fáciles de ex-
plicar y entender; pero fuera pueden tener 
otra magia diabólica. 
Se complace de que el Sr. Cambó y él 
hayan llegado á una coincidencia; y se mues-
tra adversario irreductible en cuanto á con-
ceder lia Asamblea lucra de la soberanía 
española. 
Luego se dirige al Sr. Dato y dice: E l 
vSr. Dato ha hablado de mí apasionadamente. 
E s costumbre que los que están apasionados 
atribuyan el apasionamiento á lete demás. 
Yo tengo la obligación de no tener apasio-
namiento, y tengo la voiluntad de cumplir 
esa obligación. No dije yo que el partido 
conservador me parezca ahora execrable. 
Precisamente dije lo contrario. Apelo al 
tDiario de Sesiones», en que constan mis pa-
labras. Yo dije que la razón de la flaqueza 
no etstá en los hombres: está en ed sistema. 
Y añadí que en el partido conservador hay 
personas dignísimas, y al fin y al cabo yo no 
podía decir otra cosa, porque la polítLoa 
anda siempre en manos de los hombres y els 
cosa mudable. 
E n el mantenimiento de ila neutralidad yo 
sostengo que el partido conservador hizo todo 
lo contrario de lo que haría yo. 
Y ahora tengo que aclarar ese cargo que 
me hace el Sr. Dato de que yo abando é 
la jefatura del partido conservador por mi 
libérrima voluntad. No, no fué asá. (Enorme 
expectación.) Silvela opinó unj, día que ed 
paitido conservador no estaba útil para go-
bernar como él quería. Yo le animé; le dije: 
íHagamoc la prueba»; y fuimos al Gobierno 
y fui yo al Gobierno para deíender ja misma 
política que yo defendí ayer. ¡ Y todos .sa-
béis lo que hice del 7 al 91 ¡Si algo exage-
ré fué el holocausto á la idea! 
Cayó el partido conservador; vino el 
Maura, no. Yo siempre tuve al "corrió. i 
los ex ministros del partido del contenido do 
lis notas que pu^e eu las manos del Rey. Y 
tiiando llegué en 1913, .en Octubre, á la Cá-
mara regia, supe que hacía unos meses, á 
espaldas mías, el Sr. Dato había tramado 
mi suistitución. (En la Cámara resut nan ex-
clamaciones de estupefacción. La miñona 
conservadora se encuentra anonadada. Unos 
protestan; otros no saben lo que hacer. J.os 
mauristas aplauden estrepitosamente. De las 
tribunas salen murmullos de protesta. E l se-
ñor Dato, pálido y trémulo, pide la pa-
labra.) 
E l señor Dato 
Manifiesta que el Sr. Maura ha atacado 
á su honor, que es el único patrimonio que 
tiene. Hace historia de cómo, al morir S i l . 
vela, algunos del partido quisieron nom^ 
brarle jefe, puesto que él no aceptó, yeñ . 
do á rogar al Sr. Maura que fueso él quien 
lo ocupase. Luego recuerda las gestiones 
que el Sr. Maura hizo cerca de el para 
que ocupase ia presidencia del Congreso, y 
se lamenta de que él Sr. Maura, en sus 
conversaciones particulares, no le haya he. 
cho jamás la menor reconvención, y añade: 
¿ Cómo había de hacer yo lo que dice el señoi 
Maura, cuando, en anteriores días á la 
crisis, fui á su casa y le dije que debíamoa 
prepararnos, porque el partido liberal, di . 
vidido, no podía continuar en el Poder? 
Respecto á la neutralidad, da á las pala, 
bras del Sr. Maura un sentido distinto, y 
el Sr. Maura le interrumpe: ((¿Qué tiene 
que ver eso con lo que yo dije?» 
E l señor Maura 
Vamos á poner las cosas en claro. Y no 
mezcle el honor en esto el Sr. Dato, que 
yo no he tratado de molestarle. Prueba de 
ello es que, cuando honró mi casa, le re. 
cibí como debía, y si yo considerase que 
no debía recibirlo, habría procedido de 
otro modo. 
Yo digo que cuando llegué á la cámara 
regia sope oue estaba eliminado porque 
el partido conservador no pensaba como 
yo, y mi oposición á encargarme del Go. 
bíerno se me diio que no era dificultad, 
nornuo en el partido había personas que 
aecn+nban la re-rjon^bflidad del Poder. 
Y entonces yo me puse en la puerta de 
Pnlr<cio y en la puerta de Madrid. ¿Qué 
había de hacer? 
Fl señor Dato 
Yo no puedo desligar mi persona política 
de mi persona particular. 
D:go que yo esiaba totalmente ajeno á 
cuanto dice ei Sr. Maura, y ••uando Su Ma-
jestad me encfirgó de formar Gobierno 
siempre entendí que era interinamente, y 
si me encargué fué porque entendí, y coa. 
migo el partido conservador, que nn 
deber primero, el deber que nosotros ten^W. 
mes que cumiplir por encima de lodos los 
demás, era el de servir á Su Majestad. 
(Nuevos murmullos, exclamaciones, aplau-
sos y protestas.) 
T e r m i n a el debate 
Después de intervenir el Sr. L E R R O U X 
para quejarse de que el Sr. Cambó le haya 
despreciado no nombrándolo, dicen lo mis-
mo el Sr. G1NER D E LOS RIOS y el se-
ñor SANTA C R U Z . 
Entonces el Sr. CAMBO manifiesta que 
no los ha nombrado, como tampoco ha ci-
tado á otros veintitantos diputados más que 
intervinieron en la discusión del Mensaje. 
Luego el conde de ROMANONES hace el 
resumen del debate. 
Dice que el Gobierno no tomó el Poder 
por asalto; que no ha dejado de atender á 
los problemas nacionales ni un día; que es-
tamos en mejores condiciones que los de-
más neutrales; que la neutralidad no admi. 
te más adjetivos que el de ser leal, para 
inspirar á todos los beligerantes la misma 
confianza; que el Gobierno respondo del día 
de hoy, pero que hay que estar preparados 
para mañana. 
Prometo al Sr. Cambó que cuando haya 
opon unidad reco;rerá los deseos de los cata-
lanes, y dice al Sr. Maura que al oír sus 
palabras pensó suicidarse y aconsejar el sui-
cidio á toda la mayoría. (En la Cámara 
reina gran hilaridad.) Termina solicitando 
el apoyo de la mayoría. 
E l Sr. CAMBO, que ha presentado una 
preposición incidental, reproduciendo la en_ 
mienda regionalista, la retira á ruceos del 
Sr. V I L L A N T J E V A , y promete reproducirla 
en seguida en partes. 
Se procede á la votación. 'Dicen que sí 
204 de la mayoría y 49 conservadores. Di -
cen que no cinco republicanos. E l resto de 
la Cámara ge abstiene. 
^Por bolas se vota definitivamente la pen-
sión^ á la viuda de Peral, y se levanta la 
sesión á las once y veinte de la noche. 
D E M I N I S T E R I O S 
E U LA P R E S I D E N C I A 
L o de Marrureos. 
E l presidente del Consejo manifestó á los 
periodistas que había dado órdenes ai mi-
nistro de la Guerra para que dos veces al 
día se facilitasen á la Prensa los telegra-
mas que se recibieran de Manuecos. 
E l presidente del Consejo se mostraba sa-
tisfecho del resultado de la operación, va 
que era de absoluta necesidad para la paci-
licación de nuestra zona. 
Alabó el conde de Romanónos el heroísmo 
de nuestras tropas, que se batieron en un 
terreno dificilísiano. 
Las denuncias de «La Acción)). 
Preguntado ei presidente por lo que pu-
diera haber sobre las denuncias que ha for-
mulado «La Acción», de contrabando de gue-
rra, contestó el conde que no había recibi-
do el Gobierno reclamación ninguna de Ale-
mania. 
Respecto á apreciaciones de lá Prensa 
francesa sobre la estancia del «U.So» en 
Cartagena, dijo no so había hecho tampoco 
por parte de los aliados indicación ninguna 
ftl Gobierno. 
EN G U E R R A 
Nombramientos y destinos. 
Becnmpensas.—Se concede la cruz blanca 
de primera clase, con pasador del profeso-
rado, al capitán de Caballería D. Enrilio 
Sánchez García, y la mencionada cruz, por 
servicios extraordinarios al oficial primero 
de Intendencia D. Alberto Camba. 
S E S I O N 
D E L S E N A D O 
o 
LA DEL 1 DE JULIO DE 1916 
A las cuatro y cuarto se abre la sesíóni 
bajo la prosideucia dol Sr. García Prieto. 
Hay poca concurrencia. 
En el banco azul, ei ministro de Fomento, 
Se lee y aprueba el acta de la sesión aar 
Ruegos y preguntas. 
E l Sr. V A L L E S Y P U J O L S pregunta aí 
Gobierno la causa do haber dejudo cesante! 
en sus cargoá al secretario y al con/tador d | 
la Diputación de Barcelona. 
Censura también algunas determinacionei 
del gobernador civi l do aquella provincia qu< 
parece abrigareel intento de hacer imposible 
la vida de la Diputación. 
El ministro de FOMENTO ofrece tran» 
mit i r el ruego á su compañero de Goborna* 
ción. 
E l Sr. V A L L E S Y P U J O L S rectifica,-3 
dice que á la conducta del Gobierno atenw 
pe ra ráu ellos sus actos. 
(Estas palabras causan un enorme alboroc 
to on la Cámara . ) 
iuinktro de FOMENTO rechaza la a » 
tuud amenazadora de los catalanes, y dic* 
que abusan de la hidalguía del Parlamento. 
El Sr. GARRIGA interrumpe ropetidai 
veces, llamándole al orden la presidencia. 
E l Sr. A B A D A L se lamenta deíl espírití 
de oposición que parece animar á la Cámara 
cuando se trata d: a'go que afecte á su parj 
tido. 
. E l ministro de FOMENTO niega veraoi, 
dad á esto. 
52 Sr. VALLES Y P Ü J O I ^ explica su» 
v CTO que no constituyen sus paila, 
bras acusaciones ni amenazas, sino todo 1« 
contrario; está satisfecho, y agradece en 
ej fondo de9 rima las atenciones que el Se. 
nado ha tenido para él. 
Rectifican los Sres. V A L L E S , G A E B I , 
.GA y el ministro de FOMENTO. 
ORDEN D E L DIA 
Se vota definitivamente el proyecto de Tej 
regulando los derechos pasivos causados pol 
'los. individuos en el sen-icio de submarinoi 
y aviación. 
Se pone á discusión ol proyecto de ley so* 
bre ferrecarri'- ? secnndarios v estratégneos. 
El duque de SAN PEDRO D E G A L A T I . 
NO consume &! primer turno en contra de ta 
totalidad. 
Le contesta el ministro de FOMENTO, 3 
por la Comisión el Sr. GOMEZ LLOMBART, 
onmando la presidencia el conde de Moa* 
tellano. 
tifioan ambos oradores repetidas vece», 
(La Cámara está muy desanimada.) 
E l Sr. G A R R I G A interviene para alusio* 
nes. v dice que &\ probl'ema interesa grande* 
mente á su partido, por lo que pide se 1< 
reserye un turno especial para discutirla 
con amplitud. 
E l Sr. S A N C H E Z D E TOQA consume 4 
segundo turno en contra de la totalidad, 
contostándole ol ministro de FOMENTO, 
quien estima el proyecto de gran necesidad 
para el tráfico y engrandecimiento de lan 
industrias nacionales, representativas de una 
de las más principales fuentes de la riqueza 
patria. 
M Sr. S A N C H E Z D E TOCA rectifica. 
5r. BAS pido se le reserve el uso df 
la palabra para otra sesión. 
Se suspende el debate y se proceda al sor* 
teo do Secciones. 
Se da cuenta del orden deludía para el 
tunes, y se levanta la sesión á las siete j 
media. 
E S P E C T Á C U L O S 
L O S D E H O Y 
APOLO.—A las cinco y cuarto (sencilla),, 
L a cocina y Para vestir santo».—A tas seií 
y media (doble), Serafín el Pinturero, d 
Contra el querer no hay razones.—A las diea 
y media (doble), L a triste viudez y Sera-* 
iín el Pinturero, ó Contra el querer no hay, 
razones (dos actos). 
*5P 1 
L o s 
que sufren inapetencia, 
V pesadez y diiicuitad de digestión, 
T flat'jlsnsia, delor de 
1 9 A G 
decarreoics Intestinales (diarrea, estre-
ñimiento) , es porque desconocen l a s 
maravillosas curaciones del 
D I G E S T Ó N I C 0 
Do venta en f arenadas y drogueríea. 
DepoBitark-̂ : Purez, Martia y G. \ 
Madrid. 
S i d r a V e r e t e r r a y C a n g a s 
Preferida por cuantos la conooen. 
V I N O P I N E D O 
DE KOLA, COMPUESTO. E L MEJOR TO. 
NICO NUTRITIVO 
S E L L 
ff INSTANTANEO 11' 
D C L O R D E C A B E Z A 
JAQUECAS, N E U R A L 
GIAS, D O L O R E 
R E U M A T I C O S , 
E T C 
rde ] u U o 'de / 9 / ü . ( 4 ) E L D E B A T E M A D R I D . Vi/fe V / . ^ m . t.69[ 
L O T E R Í A N A C I O N A I 
E L S O R T E O D E A Y E R 
¿I8TA de In» números premiados en el 
torteo celrlnndo en Madrid el día 1 de 
Julio de 1916. 
P R E M I O S M A Y O R E S 
p r e m i a . Números. POBLACIONES 
100.000 9 "/ÍÍ9 Málaga-Sevilla-Bilbao. 
60.00(1 6.8a5 Madn(l-Barc.u-Madrid: 
2).000 24.831 Madrid. • 
1.500 1.88a Barcelona. 
1.500 14.G63 Sevilla-Tarragtt.Victoria. 
1.500 20.882 Cartagena-C. Real-Val.a. 
1.500 20.721 Santander. 
1.500 23 m S. Cru^*íjarc.a-Valencia. 
1.500 22.2.):i Barcelona-Idem-Valenc.^ 
1.500 ",:,[) Palma-Reus-Santurce. 
1.600 16.429 Logroño-S6villa-Baro.u. 
L500 U. lS i í Madrid-üranada-Madrid. 
1.500 20.4(52 Toledo-Sevilla-Idem. 
1.500 28 2';) S;!.¡tander. 
1.500 1.S52 Madrid. 
P R E M I A D O S C O N 300 P E S E T A S 
CENTENA 
441 121 312 563 2274 083 707 361 7S0 546 782 
626 204 997 248 82S 710 861 953 990 910 020 
024 241 44-5 222 530 917 900 601 470 
MIL 
772 844 006 832 9S8 067 769 831 255 800 199 
G95 537 155 459 876 72ü M i 317 001 35f 092 
17t, 134 313 579 395 769 391 671 062 723 967 
DOS MIL 
288 322 45.̂  883 125 713 814 941 762 759 710 
231 238 284 436 096 901 483 870 816 631 840 
670 291 324 800 214 981 429 661 826 456 066 
635 334 834 335 
T R E S MIL 
953 539 969 853 7(52 543 318 199 419 057 017 
699 550 095 231 807 225 202 429 873 472 224 
256 0S5 J55 961 827 276 738 022 323 310 114 
623 ]2.sl 197 162 766 043 462 639 733 309 912 
839 116 
CUATRO MIL 
79S 577 439 741 079 901 773 449 7.17 823 344 
0(il 240 014 936 651 534 917 360 341 114 804 
735 687 681 177 965 353 (JO 726 487 290 607 
744 730 8G8 351 112 660 591 395 009 512 776 
220 143 999 063 738 394 
CINCO MIL 
»29 157 744 417 784 469 326 807 763 889 660 
. 212 500 303 935 980 004 267 366 163 104 138 
646 701 137 077 048 093 483 637 072 136 361 
©33 4 77. 194 684 04 4 438 706 206 634 '380 099 
029 2 
S E I S MIL 
783 899 366 593 049 432 253 830 145 446 529 
637 149 748 362 348 944 993 257 208 480 409 
804 528 393 707 180 933 923 435 245 516 
S I E T E MIL 
9!-¡ lífí;) 1iH ()L> : ; ' l i ¿ ^75 443 011 704 4^3 
780 081 755 962 912 657 612 732 205 122 381 
860 690 075 895 486 442 712 313 770 
OCHO MIL 
406 315 974 392 859 375 116 934 50 004 297 
654 037 927 951 912 957 958 430 920 688 477 
115 321 592 79S 521 204 468 563 966 676 
N U E V E MIL 
243 849 793 700 116 153 568 531 312 778 811 
906 608 232 074 501 138 643 738 842 701 079 
068 433 
DIEZ MIL 
199 144 394 102 203 411 971 452 052 039 241 
645 237 987 086 049 '555 568 945 318 789 352 
,R09 778 80Ú 157 110 981 775 047 922 291 011 
€31 287 
ONCE MIL 
436 610 104 573 189 304 534 571 281 142 787 
071 258 954 799 369 417 974 317 908 959 696 
231 698 710 918 842 120 052 919 609 192 975 
195 375 130 268 572 020 990 481 516 
DOCE MIL 
632 44 4 778 025 357 769 522 418 995 448 026 
250 879 267 976 709 92-4 826 686 384 548 665 
140 166 252 542 831 207 425 659 842 044 093 
f45 851 900 911 770 944 929 402 
T R E C E MIL 
362 086 130 960 168 82 055 870 655 698 245 
B68 412 113 132 101 824 969 975 350 267 483 
480 275 221 208 705 672 991 638 271 163 491 
«581 517 505 846 205 283 541 442 
CATORCE MIL 
841 504 883 851 320 215 306 166 785 509 195 
882 135 271 671 970 464 798 384 704 374 669 
816 753 621 515 807 
QUINCE MIL 
770 917 295 464 700 426 619 490 104 105 184 
845 467 234 132 060 176 824 448 601 890 765 
451 139 876 198 441 458 574 205 137 187 344 
604 400 646 479 956 859 578 763 606 729 936 
425 493 273 SOJ 942 
DIEZ Y S E I S MIL 
835 421 137 219 855 293 194 323 006 376 512 
661 492 216 623 809 072 226 845 806 090 264 
439 138 383 104 922 100 142 970 827 007 607 
.765 249 002 424 785 192 294 359 152 204 615 
812 459 484 286 313 415 803 436 116 
DIEZ Y S I E T E MIL 
Étjfó 334 028 753 056 899 811 645 978 854 329 
757 171 005 817 704 01 379 418 656 255 458 
869 910 407 754 568 925 422 489 014 421 204 
'658 705 390 782 007 370 
DIEZ Y OCHO MIL 
869 292 207 598 409 545 519 812 095 962 800 
649 787 306 748 463 696 997 101 929 473 180 
€35 2SO 093 657 055 300 663 208 175 687 682 
€98 504 136 513 540 935 0779 72o 185 340 193 
DIEZ Y N U E V E MIL 
980 100 616 490 559 395 397 761 627 706 165 
659 097 031. 734 518 993 784 989 903 561 704 
476 840 127 894 943 685 950 607 671 940 859 
749 5S7 200 142 915 681 785 044 015 717 375 
V E I N T E MIL 
966 402 988 8-53 132 445 501 648 615 649 585 
©58 429 021 770 097 912 435 858 203 047 873 
S29 807 008 257 911 386 074 159 178 507 264 
102 128 343 731 891 660 050 515 139 864 





























V E I N T I S I E T E 
261 933 451 191 
897 707 311 290 
301 003 455 302 
925 898 813 040 
7oo 105 Q24 
VEINTIOCHO 
084 938 275 548 
433 781 688 650 
109 903 38!) ] 12 
903 213 297 881 
MIL 
807 161 
















V E I N T I N U E V E MIL 
277 976 982 479 969 225 732 921 
055 050 428 821 050 420 439 203 
742 720 727 137 639 997 121 814 
649 416 525 81^ ÍÍ9 
T R E I N T A MIL 
268 336 307 426 196 882 020 450 
177 756 293 773 505 395 806 844 
599 020 824 959 376 011 727 770 
192 275 152 1 13 133 032 502 770 
















S E C C I O N 
D E R E L I G I O S A S 
o 
SANTORAL Y CULTOS 
T R E I N T A Y UN MIL 
972 087 756 974 179 418 672 122 006 452 887 
910 592 851 866 055 322 153 010 344 139 764 
508 031 655 019 .337 922 365 211 046 724 390 
868 388 959 601 985 002 459 226 901 711 257 
982 
1 A V E M A R I A ! 
Comidas de! mes de Julio de 1916. 
Día 2.—Comida á 40 mujeres pobres, cos-
teada por la excelentísima señora martiuesa 
do- Va]deolmos. 
Bía 5.—Comida á 40 mujeres pobres, del 
logado de doña Virginia Veta . 
Día 7.—Comida 11 40 mujeres pobres, cos-
teada por la excelentísima «oñora condes» 
de la Encina, por su intención. 
Día 9.—Comida á 40 mujeres pobres, del 
legado de doña llamona Alvarez. 
Día 12.—Comida á 40 mujeres pobres, del 
logado dé doña Virginia Vera. 
Día 15.—Comida á 40 mujeres pobres, cos-
teada por D. Enrique Gómez, en sufragio 
de 004 amador padres (q. e. p. d . ) . 
Día 16.—Comida reglamentaria á 72 hom-
bres pobres. 
L A B O L S A 
1 D E J U L I O D E 1916 
BOLSA DE M A D R I D 
4 0/9 INTERIOR 
Serie F, da 50.000 ptaa. nmU. 
» E , de 25.000 » » 
* D. de 12.500 > » 
> C, de 5.00fí » » 
» B. de 2.500 » » 
B A. de 500 » > 
> G y H. de 100 y 200 
En diferente» «c-Tie» ••< 
4 0/0 PERPETUO EXTERIOR 






















G y H.} de 10 y 200...,. 
En diferente» «erie»... 
4 0/0 
Serie E . de 
1 D, de 
AMORT1ZABLB 
25.000 ptaa. amia. 
12.500 » > 
» C, de 5.000 » » 
9 B. de 2.500 » » 
» A. de 500 » > 
En diferente» «crie» 
5 0/0 AMORTIZABLI 
Serie F . 

































213 725 202 219 103 586 821 
96151 9 377 791 039 060 614 
840 883 525 400 497 197 145 
838 389 119 629 224 770 240 
S12 057 5̂0 481 067 642 218 
397 462 724 
VEINTIDOS MIL 
780 380 613 671 761 330 R79 
209 (560 582 049 847 522 912 
174 180 009 100 245 496 676 
074 337 717 352 656 
V E I N T I T R E S MIL 









































107 598 308 824 078 044 
877 982 572 104 402 837 
008 414 991 014 499 507 
051 476 931 086 699 625 
223 181 393 242 
VEINTICUATRO MI 
070 942 655 
322 62;< 633 
784 009 128 
747 262 123 
096 981 048 
V E I N / I 
881 014 843 
IJ78 6S9 349 
200 789 097 
792 705 013 < 
V E I N T I S E I S MIL 
628 424 887 
978 384 007 
790 083 605 
939 339 202 
5)05 001 232 
CINCO MIL 
700 883 125 
790 913 808 

























190 002 237 606 233 804 708 979 
0O0 307 405 923 047 633 293 886 
443 975 319 302 343 476 0a0 077 











En diferente» aerie»........... 
OBUOACIONES DEL TESORO 
/ I,0 DE JULIO DE 1915 
Al 4.59 f/f i ¿09 a*o« 
Serie A. nu.iicroa ) á 37.790. de 
500 peaeta».. 
Serie B. numero» I á 45.869. de 
5.000 pecetaa 
Al 4,75 % á cinco año» 
Serie A. número» I á 59.131, de 
500 peaeta» 
Serie B, número» t á 48.597. de 
5.000 peseta* 
OBLIGACIONES DEL TESORO DE 
I.0 DE MARZO DE 1916 
A13 0I0 
Serie A, de 500 pesetas. 
Serie B, de 5.000 ídem 
CÉDULAS HIPOTECARIAS 
500 ptaa. núma. I á 433.700 4 0/0 
100 ptaa. núma. 1 á 4.300 4 0/0 
500 pta». núma. 1 á 31.000 3 0/0 
OBLIGACIONES 
F. C. de Vails¿olid i Aiiza 5 0/0 
S. E . del Mediodía 5 0/0 
Electricidad de Chamberí 5 0/8 
S. G. Azucarera España 4 0/0 
Unión Alcoholera Española 5 0/0 
ACCIONES 
Banco de España ............>,. 
Idem Hispano Americano 
Idem Hipotecario de España 
Idem de Castilla 1 
Idem Español de Crédito 
Idem Central Mejicano 
Idem Español Río de la Piala... 
Compañía Arrendt.» de Tabaco». 
S. G. Azucarera España. Prítea. 
Idem Ordinaria» 
Idem Altos Hornoa de Bilbao... 
Idem Duro Felguera *•>.»• 
Unión Alcoholera Española....... 
Idem Resinera Española 
Idem Española de Ezploeivoo 
F. C. de M. 2. A , 
E , C. del Norte.,., 
AYUNTAMIENTO DB MADRID 
Empréalito 1868 „, 
Idem por resulta» M¡ 
Idem ezpropiacione» Interior 
Idem id. Etuanche 
Idem Deudaa y Obra» 
Empréstito 1954... 
Canal de Isabel I I . . . . 
Cédulas Ensanche 1915.. 























































































































































CAMBIOS SOBRE PLAZAS EXTRANJERAS 
Francos s/ París, • cheque, 83.05. 
Libras s j Londres, cliecjue, 23,41, 
DIA 2.—Domingo III después de Pentecos-
tés. La Visitación de la Santísima Virgen 
María á su prima Santa Isabel. 
_ Santos Prooeso, -M:u tiniano, Aicstón, Fe-
iiciano, Crcscenciano, Justo y Fólix, uiáríi-
10-, y Sanias Mama y Sinforosa, niár t i ivs . 
_ La Misa y Oficio diviuo son do Ja Visita-
ción de Nuestra Señora, enn r i to doble de 
segund.T dase y colur hlamo. 
Adcracicn Nocturna.—( . ¡ pn. i !in¿ti. 
Corto do María.—Nuestra Señora de las 
-Maravillas, 011 ¡las IMigujsa.s Caimeütas 
(Frfácige do Vorgara) y en Santos Justo v 
Pa^pr.; de la Providem ¡a. en ila iglesia de 
Jestísi; del Auxilio, en San Lorenzo, v de los 
-Angc'Ios', cu su parroquia. 
Santa Iglesia Caiídral.—Continúa lá No-
\yjia aS lumaoulado Coraaóu de María. A las 
fdot'e y niodia, Mi>a do Comunión general; ú 
¡as nueve y media, '¡a conveutu;'!; por la 
tarde, á las seis, la Novena, predicando el 
Padre. Jildcfonso líuiz. 
iglesia de la Encarnacién.—Termina el T r i -
duo dél Centenario do su fundación. A las 
nueve^ v media, Misa .solemne, oficiando el 
iilustrísimo señor Nuncio de Su Santidad y 
¡predicando ai ilustiís'imoj señor ( " Hpo de 
Pamipíona. Turante ,tcdo el día estará ex-
puesto el Santísimo Sacramento. Por '!a tar-
do, ú las cinco, Completas, Bendición, Reser-
va y Tedeum. 
Parroquias.—A las diez, Mfea mayor, con 
explica •.•ion del Santo Fv-mir l in . 
Capilla de! Santo Cristo de la Salud.—Ter-
mina la Novena al Sagrado Corazón de Jesús. 
A Jas seis y media y á las odio. Misas de 
Ccmunión general; á Has once, la Mayor, 
cen S. D. M . Manifiesto, que quedará expues-
to todo el día; por la tarde, á las «eis, la 
Novena, predicando el Sr. Juíiá; Rendición 
y Reserva. 
igisíia del Sagrado Corazón y San Fran-
cisco dé Borja.—A la,s cinco y media, Misa 
do (Comunión generajij para las adictas de 
la Guardia, de Honor; por la tarde, ú '::< 
«eis. Ejercicio, predicando el Rdo. P. Ru-
bio ; Reserva y iprocesión con la Imagen de 
la Santísima Virgen. 
Iglesia de Santa María Magdalena (Horta-
Beza, 114).—A üas ocilio. Misa de Comunión 
general; ú las diez. Misa solemne, con ser-
món que dirá T). Ramón Leail, y por la tard^, 
á las seis y media, itonnina la Novena á2 8a-
grado Corazón de Jesús , iprcdicaudo D. José 
Estrella. 
Ig!esia de María Auxiliadora YPadrei Sa-
lesianos').—A las .seis, á las siete y á ilas 
once. Misas Tejadas; á las ocho. Misa do 
Comunión general; á las diez, la mayor, 
con S. D . M . Manifie^ito y Reserva; por la 
tarde, á lias seis. Exposición de S. D. M . , ser-
món á caríTo del P. Rodolfo Fierro, Consa-
gración al Sagrado Corazón de Jesús , proce-
sión con el Santísimo Sacramento por los 
patios del coleeio. Bendición y Reserva. 
Iglesia del Buen Suceso.—Empieza un,so-
ilcmne Octavario en honor del Santísimo Sa-
cramento. A las diez, Misa solemne, y pro-
cesión para exponer á S. D . M . , que r.onna-
necorá expuesto liasta el día 9; por la tar-
do, á las seis y media. Meditación, frrodicando 
etl P. Fray Luis TTrbano (Dominico); por 
3a nodie liará la Adorción Nocturna la Vela 
al Santísimo Sacramento. 
Oratorio del Caballero de Gracia.—Conti-
núa la Novena al Santísimo Saframento. 
A las diez. Misa mayor, con S. D. M . Mani-
fiesto, iprodicando todo» los días el Sr. Gui-
xot; ipor lia tardo, á la una, Keserva de Su 
Divina Majestad, que se volverá ú Exponer 
á das cuatro y media do la tarde; á las seis 
v media, la Novena, predicando tíl Sr. Bene-
dicto. 
Parrioquia da Santiago.—Termina la Nove-
na á los Sagrados Corazones de Je sús y de 
María, á las seis y á las oclio. Misas do 
Comunión general; á las diez y media, la 
solemne, predicando el P. Ramonet; por la 
| inrde, á las seis, predica el P. Calasanz 
i liabaza. 
Parroquia do San Martín,—Termina la No-
vena al Sagrado Corazón de Jc lús . A las diez, 
Misa mayor, con S. D . M . Manifiesto: por 
la tarde, á 'las seis. Exposición de Si^J)irjn(i 
Majestad, Novena, [predicando eí Sr, Alonso 
Polo; Visita de Altares y Reserva. 
parroquia de San Marees.—Idem íd. A las 
aiete y media. Misa de Comunión general; 
d las diez, la mayor, con S. D. M . Mani-
fiesto, predicando di P. Rabaza; por la tar-
de, la Novena, predicando el miemo Padre; 
procesión con efl Santísimo per el interior de 
la igfesía, Bendición v Reserva. 
Parroquia dé San Ildefonso.—Fiesta al Pu-
rísimo Corazón de María. A 'las siete y me-
dia, Misa de Comunión general; á las diez 
y media, la mayor, precucando e,l Sr. Torto-
sa ; por la tarde, á las seis, predicará el señor 
Nievas. 
Parroquia de Covadonga.—Termina el T r i -
duo al Sagrado Corazón de Jesús . A las diez, 
Misa mayor, con S. D. M . Manifiesto, pre-
dicando él Sr. Sanz de T>iogo: por I b tarde, 
á las seis y media, predica el mismo señor. 
Bendición v Reserva. 
Parroquia d«l Salvador y San Nicolás.— 
Idem ^d. A 'las <T^z, Misa mayor con ser-
m ó n : por ají tarde, á Has vseis, la Novena, 
con Exposición de S. D . M . , predicando el 
I Sr. Tortosa, Visita de Altares, Bendición y 
! Reserva. 
Parroquia de San Luis.—Idem íd. á los Sa-
j grados Corazones de Jesús y María. Por^ la 
tnrde, á la.c, .siete. Extposiclón de Su Divina 
Maiestad, Ejev-icio. predicando di P. Beni-
to (del C. de M. ) ; Bendición y [Reserva. 
Parroquia de San Sebastián.—A lao nvmt, 
Misa mayor con Brposición do S. T). M . ; á 
! las •diez y media, í» cantada, predicando el 
1 Sr. Estelianell; por la tarde, á las seis 7 
media. Completas, Visita de Altarcíü y Re-
serva-. 
Parroquia de San José.—Fiesta al Purísi-
mo Corazón de Mar ía ; á las diez, Misa ma-
yor, oon S. D . M. Manifiesto, predicando 
el Sr. Redondo. 
Religicsas Saiesas (Santa Engracia) (Cua-
renta Horas).—A las siete, Exposición de 
S. D. M . ; á las diez, Misa solcn.ne, oom 
(sermón, á cargo de un P. do la Compañía 
de J e s ú s ; por la ta rdé , á las seis y media, 
Completas y solemne procesión de Reserva. 
Rciifeícias Concepcionistas (Blasco dé Ga-
ray).—A Hay diez. Misa muyor oOtQ Su D i -
vina Majestad Manifiesto y sermón; por la 
tarde, á las cinco, y media, termina la No-
vena al Sagrado Corazón de Josús, Visita 
de AltartV, Bendición y Reserva. 
Reiigiosa'j de Santa María Magdalenas-
Termina la Novena al Sagrado Corazón de 
Jesús; á las ocho. Misa de Comunión ge-
neraü; á las diez, la nrayor, predicando el 
Br. Leal ; por la tarde, á las seis y media, 
la Novena, predicando el Sr. Ictiol la. 
Religiosas Mercedarias de Don Juan de 
Alarcón.—A las diez y media, Misp mayor, 
con S. D . M. Maniiicsto, predicando ef se-
ñor Benedicto; po:r 'la tardo, a ias seis, 
continúa 1» Novena, al Sagrado Corazón de 
JÍÍ IÚS, predicanJo el P. Gaito (Mercedario). 
RMgiosa'S Mercadarias de Szn Fernando.— 
Termina el Triduo al Sagrado Corazón r.o 
Jesús; por la tarde, á las seis. Exposición 
de S., D. M., Triduo, predicando un !' 
Mi-ienero 'del Corazón d<e María), IK-n-
dición v Htli 'na. 
SEntiiario del Perpetuo Socorra. — A las 
ocho, Mi.-a^do Comunión general para la Ar-
cha olí anía del Corazón Eucarístáco de Jesús 
y Adoración Reparadora: por la tarde, á las 
seis, Ejercicio, predicando el P. Vélez 1,1'e-
dentomta), Bcndicióa J Reserr*. 
D I S C U R S O Í N T E G R O D E L S R . M E L L A 
P R O N U N C I A D O A N T E A Y E R E N E L C O N G R E S O 
D E L O S D I P U T A D O S 
Exordio 
Señorea diputados, llego á las postrime-
ría^ de faste debato después d<' haber desfi-
lado por estos escañon una verdadera legión 
de oradores. Ya comprenderéis perl'Qcta-
moiue que llegar en esto momento á una 
diaeuBM&ú en jnue tantos ¡Lombi/ís dlusta'cs 
han tomado parte no es nada propicio pa-
r a entretener á los que hayan de cscu-
chaniie. 
Comprendo< el cansancio de la Cámara, 
porque hasta la elocuencia fatiga al prodi-
garse y cuando sobro el mumo asunto se 
'um oído tantos pareceres. Se junta, ade-
más, otra, cosa que puedo producir enerva-
miento en la voluntad y fatiga en el esioí-
ritu, y son c;-as nombras nuestra p o ^ i -
ca internacional y de nuestra política ma-
rroquí, que pesan sohro todos nosotros con 
un peso quo produce pesimismo en któ áni-
ma1». No sabría yo sustraerme á esta atnfós-
fera ni podría tener la libertad en la tri-
buna cine tuve en otras ocasiones, si no com-
prendieiJe que estas sombras va.n esposándo-
se, que el horizonte internacional se cubre 
de nubarrones para España, y que la breve 
discusión á que acabo de asistir alrededor 
de un telegrama, viene á sembrar nuevo pe-
simismo en las almas y á entenebrecer con 
nueva sombra los espíritus. 
Yo no puedo sustraerme á este ambien-
te ni á esta preocupación que pesa sobre 
mi ánimo tanto más que sobre el de Tos se-
ñores diputados que me escuchan, y por esa 
razón los trazos ideales de mi discurso, que, 
como todos los míos, no huelo á aceite, han 
de sufrir una gran transformación. 
Si hubi era hablado hace algunas tardes, 
durante las anteriores sesiones, mi discurso 
tendría otra magnitud, y habría de tratar 
de puntos que en la ocasión presente consi-
dera inoportunos. Conozco y sé algo que 
mantengo en la reserva, que algunos, no to-
dos, conocerán, que se refiero á una situa-
ción verdaderamente crítica para nuestra 
Patria ; y porque estoy bajo Ja presión de 
esos hechos no puedo con la libertad que 
tuve otras veces dilucidar aquí puntos im-
portantísimos, de gran traícendencia; pe-
ro qúo la tendrían mayor en otra ocasión 
que fuese para ello más propicia. Por eso, 
violentado por la atmósfera en que respiro, 
sombreadas por las nubes que se ciernen so-
bre el horizonte, tendré que poner limita-
ciones á mis palabras, y tratar brevemente 
asuntos quo de otra manera hubiera trata-
do con más amplitud. 
Picho esto, quiero haceros observar que 
aquí so está discutiendo no uno, sino dos 
Mensajes. Por un lado, el de la Corona, el 
que salió de labios de l í f augusta persona 
que ocupa el Trono, y do otro lado, el dis-
curso del Sr. Cambó, que es, en cierta ma-
nera, el mensaje del conde de Barcelona. 
(Risas.) Yo felicito al Sr, Cambó, que ha 
logrado la primacía del Condado de Barce-
lona sobre la Monarquía constituida en Es-
paña. E l discurso del Sr. Cambó es, en reali-
dad, u n mensaje alrededor del cual giran 
todas las discu.s.ionois-, muy extensas algu. 
ñas ; y ha contribuido á darle singular re-
lieve la glosa dilatada del mismo Sr. Le-
rroux, el cual buscó los orígenes do la L i -
ga catalana hasta en los tiempos más remo-
tos ; pues aunquo yo no he tenido el gusto 
de oír máa que la mitad de su discurso, creo 
que los buscó hasta en los tiempos do "W. fre-
do «el Velloso» ; y ha comentado en los as-
pectos histórico, jurídico, literario y hasta 
ético Ja Liga de Cataluña, inmenso comen-
tario que realza mucho esa e¿'necie do men-
saje que nos ha traído aquí e»l Sn Cambó, 
E n otros tiempos, en circunstanctíis"'dife-
rentes, sin la presión internacional quo se 
ejerce sobro nosotrosi y sobre el Estado es-
pañol, hubiera yo diiisciutido muy am-
pliamente la tesis^dol discurso del señor 
Cambó, porque estoy conforme con ellas en 
muchos puntos sustanciales, si bien • discrepo 
de otroñ parcialmente ; y no por los requeri-
mientos que se han hecho y por las alusio-
nes que se han tíirigido á esta minoría do 
quo formo parte, sino por lo que se refiere 
á mi propia persona, tenía obligación in-
declinable de intervenir en este debate, y 
deseando sintetizarlo, queriendo buscar Jos 
puntos culminantes á quo se reducen las 
opiniones de todos los oradores que han to-
mado parto en esta discusión, creo que ¿son 
tres las tesis que flotan sobro este mar 'de 
oratoria quo ee ha desarrollado en las •an-
teriores sesiones. L a primera se refiere á 
lo que fee llama el problema, catalán y á las 
reivindicaciones regionalistas de Cataluña ; 
l a segunda, 'á la cuestión económica, y la 
tercera, aunquo velada 'y tratada incíden-
tajmente, á la cuestión internacional. 
Yo me he de ocupar en las 'tres, más am-
pliamonto en ta. primera, con más brevedad 
en las 'otras ños; pero no mo referiré á 
aquélla con toda l a amplitud que Seseabia, 
porque esas circunstancias á que he aludi-
do Han repetidamente ponen* •Jimiitacion.es 
á la palabra y también al pensamiento. 
No es éste, cientamente, el momento de 
discusiones interiores, cuando suenan en la 
frontera a'ldabonazcs quo nos llaman á cosas 
que á todos nos unen y quo á todos nos pue-
tlin un día qprimir ó, por lo menos, cerce-
nar en aquello que consideramos derecho in-
discutiibJ.e de nuestra nacionalidad; así es 
quo sólo mo referiré á aquella parte del dis-
curso del Sr. Cambó que sirva para sentar 
(las bases primordiaOes en virtud de ¡las cua-
les sostenemos nosotros, los que nos senta-
mos en la minoría tradicionaiista, la bandera 
regional, pero con diferencias y limitaciones 
quo nos separan de lio que sostiene lia I îga 
regionalista, y también para señalar otras 
diierencias que (pudiera llamar personales. 
Hablo en nombre de mis amigos y en nom-
bro do mi comunión para muchos de aquellas 
princijuios que son su,stanciaks__y que íurman 
parte integrante de nuestra ' bandera ; pero 
eñ algunas líneas de conducta por ¡las que se 
mo ha aludido eit la otra Cámara, algo aquí, 
niuclio en la rrensa, yo no quiero comprome-
ter Otbsol Ltamente á nadie ; no reivindico más 
quo la libertad que me han otorgado mis 
propios jefes para mantener esa actuación 
en la rpdKtioa de que he dado muestras últi-
mamente al ¡levantar la bandera regionalis-
ta en Asturias. Hablo, P"es. en nombre de 
teta uiinona v en nombre do los princijpios 
que sustenta la comunión tírtdiwonahsta, pero 
también en nomine do nií propio; y de lo 
quo se refiere á m i mismo, á mi propia hfe 
toria y á mi actuación, yo no hago nom» 
responsable á nadie, porque asumo íntegra 
la resiponsabilidad de mis actos. Y a l decu-
esto vov á formular aquellas teorías v aque-
Jlos (principios que nos eeiparan <le la Liga 
reíiionadista, y también los que nos unen 
á ella. 
L a cuestión catalana 
E l Sr. Cambó d e s p i c a una \oz mM 
Ir, bandera d e la Liga V afirma los principios 
, ,„ . . en día están peritos. Muchos do esos 
principios nos son comunes. ,; \ c ó m o no han 
¡le s e r i o ? Cuando ni el Sa-. Cambó ni ninguno 
do los que se sientan á su jado cu esos es-
caños, por una razón muy g r i t a para ellos 
como es la edad, habían de^plegatU la ban-
dera regionalista, ni la deronaian, la hama 
iey**t»¿<iXo ou Barc?loua el año 1891, cuan. 
d" mo presenté diputado por Valld. Sostuve | 3 
ei) Barc . OPA osos pnne ^ms y en vanas con- j *• 
f e r e n d a s , á las e n v í e s asistieron Mañó y 
riaquer, Durán y ibis y Guimerá, y do las 
que hizo encomiásticos extractos «La Renat-
xensa», único periódico regionalista que en-
tonces se publicaba, defendí y formulé esos 
principios, los propagué por toda Cataluña; 
y más tarde, el año ISíW, siete tí ooho antets 
do que viniese á sostenerlos á estos ascaños 
el doctor Tíobert, sostuve esos principios, 
buscándoles nada menos que fundamentos 
teológicos y flilosóficos y jurídicos é históri-
cos, y eso discurso, según me confesaba el 
mismo doctor liobeit, lo había tenido pre-
sente para pronunciar el suyo siete tí ocho 
años después. 
Y cuando se discutió en ese mismo año 
de 1893, en Julio, el movimiento regionalista 
de Galicia y de su Junta de Defensa, que 
sostenía que qa vieja Suecia estaba irredenta, 
yo ila defendí aquí con energía frente a les 
ministros liberales que so sentaban en el 
banco azul; y cuando Navarra reivindicaba 
sus fueros contra la 'ley de 1811, en ese mis-
mo Julio lia defendí aquí briosamente; y 
cuantío más itarde, en 190o, á propósito de ía 
viciación do Ha Constitución y de la sus-
pensión de garantías en Barcelona, se vol-
vía á discutir el tema, de nuevo lo formulé, 
y de tal manera que mereció 'la aprobación 
de los elementos regionalistas v de elemento9 
f edera l e s como el Sr. Va.llés y !Ribot; y cuan-
do discutimos, el año 1907, el programa de la 
Solidaridad, de lia cuail yo formaba parto, 
fui, junto con el Sr. Sonante, á defenderlo en 
la tribuna pública, en el teatro de Doña Emi-
ilia Pardo Bazán, al lado de Salmerón, de 
Odón de Buen y de Bibot. 
Defensor constante de ese programa, des-
de los ailbores. de mi juventud, cuando aun 
no había salido de las cátedras universitarias, 
tan enamorado estaba de los principios, qu« 
y a entonóos, en las Academias donde yo to-
tnaba parte y me iniciaba en las bataJIas ora-
torias, era tema constante de mis estudios 
y trabajos el principio regionalista. Proce-
día yo de dos regiones, Asturias y Galicia, 
en donde existe el germen latente, vigoroso, 
del principio regionaüista, y parecía que lo 
llevaba en lía sangre, y no perdía ocasión de 
manifestarlo, dé desarrollarlo, de defenderlo, 
como un culto do mi espíritu, como una de-
voción de mi alma. 
Y , así, no ¡limité mis propagandas simple-
mente á aquellas regiones vascas y navarras, 
en las cuales apenas hay pueblo de importan-
cia que no haya recorrido v desdo el cual no 
haya' prqpa.gado ese principio, sino que lle-
gué á aquellas pobilaciones de Castilla, hoy 
decadentes y exprimidas 'por el centraJismo, 
que han recibido de otras regiones injurias 
inmerecidas, porque ellas más quo alguna? 
otros sufren, (por tener más cerca bi sode ded 
Poder central, la opresión y la tiraiua; me 
dh'im á Castilla y á León, y en Palleneia, 
en Valladolid, en Burgos dejé oír nú pobre 
palabra en defensa de esos principios, como 
luego fui á Sevilla, tratando de levantar el 
esipíritu andaluz para que reivindicara aque-
llas notas qiio tiono esa reglón, bastante ca-
racleríiiticas, para pedir una autonomía y 
una pereonatidad á que tiene derecho ipor su 
historia. Lo defendí en todas "paites, lo mis-
mo en Murcia que cu Guipúzcoa, lo mismo 
ou Navarra quo en Galicia, sustentándolo 
siemipre, siendo, como os he dicho, un culto 
do mi espíritu; y al tratarse de nuevo en 
ell Parlamento yo no ¡podía permanecer mudo 
v no tomar ;uarte en esta discusión. 
Haco poco, en Asturias, levantad esia 
bandera no centra el Sr. Alvarez, no para 
sustituir al Sr. Alvarez, Jo cual no sería 
cieitamcnte una reforma merecedora <ic<I 
apkvusb, sino para atacaf do raíz allí y en 
tudas partes hasta la&ombra del caciquismo 
y del centralismo; porque yo creo que el ca-
ciquismo no es obra personal, no nace del 
empujo, de la fuerza y del vigor que una 
¡. ¡-cna tenga para realizar sus p r o p ó s i t o s , 
sino de la actual administración del Estado 
español, <Vel régimen mismo, de la ley Muni-
cipal v d e la ley Provincial que padecemos 
v que' ap reformadas, ¡harán imposible toda 
vida ciudadana en los órganots primieroa do 
la soberanía social. 
Por eso yo no estoy conforme de ninguna 
manera con el Sr, Cambó ni oon la Liga 
retricnalista en la maniera de plantear el pro 
blema, que no e s problema catalán, sino es-
paño l : «fe un problema qup so siente en 
tecás las regiones; es un problema nacional; 
es tin problema quo á todas las abarca; 
pero y¡> In- do reconocer con agradó, _ pol-
tra tarso de región á l a cual profeso íntúmals 
v fervorosas simpatías, que nadie lojha sen-
" 1 0 tan vigorosamente como Cataluña; y a 
olla en primer término, y aun á Ja Liga, quo 
cu estv. sL-pecto—en éste, no en todos—Ja 
representa, he dio ¡hacerles la justicia de re-
conocer que no simplemente en defensa^ de 
región tan admirable, tan heroica y tan itíMfa-
tro sino de tedas Jais regiones, ha llevadb 
la voz. Vosotros habéis dküspertado con vues^ 
tras reivindicaciones el amor regional que 
, . ;v,h, nuioruínado ó «ujoto á un marasmo 
vecino <le J» muerto en las lernas regio-
nes • teneifl "en r l m á estar tirgullosos de 
haber dado ei aldabonazo que ha despertado 
•i regiones que paree tan dormidalí ó cas» muer-
tas quo no sentían sus tradicionies. m sus 
nec'cMdacTcü. presentes. Esa es vuestra obra, 
pos la cual yo os rindo acatamiento y os 
presto homenaje. 
Problema mal planteado 
Pero habéis plantead.» muy mad el proble-
ma; habéis empezado por ¡a techumbre, y 
no por la base, y esa arquitectura sólo pro-
duce Wvcombros. No se puede empezar por 
Ja bóveda; hav que empezar por los cimien-
tos del edificio. Cuando so discutió aquí el 
toma de j a s Mancomunidiades, yo dije: «Las 
aplaudo, las defiendlo en cuanto son un pnn-
cinio d'Q^centralizador y regionalista; pero 
no s é puedo empozar por ahí; hay que em-
pozar por abajo; hay que comenzar per el 
Municipio; no hav regionalismo sm un mu-
n;üipfllii«mo anterior.» Y vosotros, prescin-
diendo dio la baso, habéis empezado por la 
bnv-l'a por la tecbumbro del edificio, y do 
t/'o se'i-esiímte el que habéis tratado de 
va'nit'ar. , , v i c 
Pronto aludiré al proyecto del Sr. Mau-
ra que considero despojado de la broza do 
¡te emniondas y ampliado en algunos puntos, 
una especio de'programa mínimo para las rei-
v indica ciónos regionalistas. E l Sr. Maura ex-
ponía en la ]ov de Administración looal un 
sistema completo: empezaba por la ley Mu-
1i¡cipaii, seguía por la Provincial y terimnaba 
por las ÜVÍancomumidades; era racional que 
sé aceptara íntegro el proyecto, no mutila-
dlo. VoMitrd-" habéis empezado por la te-
chumbre; no habéis -empezado por dfrndfe 
liabían do establleoerse los cimientos. Sobre 
Municipios esclavos no Ve pueden levantar 
Diputaciones ¡ibres.; sobro Diputaciones sier-
vas no Gfe levantará nunca más que Parla-
mentos contraliochos que falsifiquen la volun-
tad nacional. 
Ya soy partidario de una reivindicación 
municipal que empiece fior considerar al Mu-
nicipo no como una creación iegal, no como 
una creación artificiosa déil Poder, que iden 
tifioa la Administración pública con el Po 
«ler ejecutivo, dividido, según todob' los tra-
tadistas de la centraüziaciÓH j.so^úift 
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yee que padltícemos, en tries paitos: un», 
ía Ad'minüitraoión general; otra, la Adnúni». 
tración provincial, y otra, la Administración 
municipal. No; yo reconozco quo el Munj. 
cipio es el primer grado de lo que llamo 
«soberanía social!1»; es la primera escuela d« 
lá ciuidadanía, que nace espontáneamente do 
la congregación dé familias que sienten ne-
otiiidladbs múltiples y comunes, ique ellas 
solas no pueden satisíacer aisladiament© y 
que las obliga á juntarse y producir un* 
representaoión común que da origen a) 
Ayuntamiento, expresión del Municipio, qua 
ct-s «sociedad natural». Emerge, no descien-
dle, salle de abajo, no viene de arriba; es 
aquella (imagen con que yo reprosentlaba hace 
tiempo á la soberanía democrática y falsa-
mente popular, según la cual esa soberanía 
sato do la i-mpuesta voluntad colectiva, llega 
á jas: cumbres del Estado, y después des-
ciende por una serlo de platillos en for-
ma de cascadalif de empleados y llega á caer 
mancando ¡sobro el mismo punto do dom'fli 
se supone quo saíió obedeoiendo. 
Al principio idealmente asciende, después 
desciendo en forma do tiranía; en el anver. 
so parece libertad y en el reverso despo-
tismo. Esa es una teoría absurda, la teoría 
sobre la cual está fundado todo el Dere-
cho político y administrativo moderno, pop 
no babor sabido distinguir aquellas dos so» 
beranías que yo muchas veces he expuesto 
aquí con ía brevedad que requieren las dis-
cusiones parlamentarias: la soberanía social 
por un lado y la soberanía política por otro. 
L a soberanía social naco de la familia, bro. 
ta de ese manantial. Las familias, por ne^ 
cesidades múltiples que ninguna puedo sa-
tisfacer, se congregan en el Municipio y 
forman con él una sociedad complementaria j 
y los Municipios, congregados por"herinan_ 
dad natural y obedeciendo á la misma ley 
en las comarcas, forman una congregación 
más alta, quo después se dilatan en la ro* 
gión ; y como las regiones no pueden dilu-
cidar en caso de lucha sus contiendas ni 
las quo tienen con las clases, como un ele-
mento directivo común surge la soberanía 
política, on la que realmente se concreta el 
Estado. Pero esa soberanía política de or_ 
don y de dirección no ¡surgo ni m e é del 
mismo origen ni de la misma fuente y ma- ' 
nantial de aquella soberanía social que tie-
ne en el Municipio la primera escuela de 
ciudadanía, sino como una necetdad y com-
plemento do ella. 
E l Municipio es la Universidad de la ciu-
dadanía ; es aquel punto en que lermTna la 
vida doméstica interior de la familia y el 
hombre se lanza, por decirlo así, a la vida 
pública. De ahí la necesidad extraordinaria 
de su emancipación; de ahí la necesidad do 
acabar con el régimen oprobioso, tiránico y 
eentralizador quo padecemos. Hoy no existe 
autonomía del Municipio; el Municipio no 
es más que una creación legal, no es más 
quo una sección, una parte del Poder ejeí, 
cutivo en funciones. 
Cuando en el Municipio so trata de unir 
á otro ó de asegurarse, no le basta la vo-
luntad de los vecinos, es necesario que el' 
Poder central la ratifique; cuando se trata 
de funcionar, el alcalde tiene dos delegacio-
nes: una la delegación política, que lo liaee 
dependiente inmediato del gobernador, que 
á su vez es amovible y responsable ante el 
señor ministro de la Gobernación, y otra 
de la delegación administrativa, que queda 
absorbida por la delegación política. L a cen-
tralización se completa con el nombramien-
to de los alcaldes de Real orden, el escán-
dalo de los concejales y alcaldes interinos 
que vienen á destruir arbitrariamente la 
obra de los propietarios y hasta el nombra-
mifnto de aquellos funcionarios técnicos asa-
lariados por el Municipio, y que él sólo no 
puede establecer sin la aquiescencia de sus 
superiores jerárquicos; no hay autonomía 
en el presupuesto municipal, porque depen-
de ó de la Diputación ó del gobernador, y 
todo so cercena, y el Ayuntamiento se con-
vierte en una rueda administrativa. Si la 
Comisión provincial, formada de acuerdo 
con los caciques, llega á ser lo suficiente-
mente poderosa, por motivos y pretextos quo 
todos conocemos y que se filtran á travé«i 
de los artículos de la ley Mnnicipal, las 
elecciones se anulan y los Ayuntamientos, 
en forma interina, se establecen, y enton-
ces el cacique cuenta con todos los medios 
para oprimir á los electores, para vejarlos 
y para falsificar la verdadera voluntad elec-
toral. 
¡ Ay! Yo cu 'ese punto soy partidario y 
quiero que se establezca aquel Ayuntamien-
to y aquel Municipio que sea no una crea-
ción arbitraria de la ley, sino el reconoci-
miento de una personalidad natural, for-
mada por la agrupación de familias para 
defender sus mutuos intereses; que no exis-
te la doble representación y que, si existe 
y mientras no se separen, pueda fijarse, 
en caso de conflicto, la política hasta «n 
el juez municipal; pero que no se despoja 
al alcalde do aquella propia representación 
que .tiene como delegado del Municipio* 
quiero que exista la representación perma-
nemo y la representación variable; quiero 
que tenga el Municipio el derecho á for-
mar libremente hermandad con los demás 
Municipios; quiero que se arregle y se es-
tablezca la verdadera Hacienda municipal, 
no con ese indigno y ridículo prorrateo en' 
tre el Estado y el Municipio, que se mer-
man mutuamente unos mismos tributos 
siuo que se recobre la Hacienda municipal 
lo que resta de los bienes comunales y los 
do propios, y reintegrándola de las e n ¿ r m e 8 
cantidades que le detenta el Estado (más 
de 300 millones), recobre el Municipio sus 
facultades y se establezca de una vez la 
órbita, en donde los tributos municipales 
se recauden sin tener la intromisión ver-
gonzosa del Estado, que los limita y los 
cercena; quiero que el Municipio, en toda' 
la esfera administrativa, sea absolutamen-
te independiente, y que sobro él no se le 
vanten más quo superiores jerárquicos e ñ 
su aspecto extcfno; poro que no toquen A 
su vida intorna. Cuando eso suceda cuan-
do, teniendo su cuenta, por un lado, la) 
tradición nacional, y por otro, las necesi-
dades creadas después que la revolución Íia 
dejado pasar su rasero sobro todas los 
organismos administrativos y locales desda 
haco un s.gio, so podrán establecer las d-
miontos do una. verdadera organización r * 
g.ona ; mientras eso no suceda, en vano £ 
ra otorgar Mancomunidades ni doWacio-
nes, porque únicamente sobre los Munici-
píos libres se podrán establecer las rejones 
autónomas e independientes dentro de n 
propia esfera. 
Autonomía y autarcira 
Yo sustituyo la palabra autonomía por 
otra mas comprensiva y gráfica, quo so 5a. 
ma «autarquía». L a Sutonomíi SUpoDe 
s.empre hasta por su origen etimoló^co 
• ndependenma, ser quo se da la lev I d 
misma, quo no la recibo do mn/úu X 
superior, r: está limitada por él ; Jfc "u 
tarquia significa régimen de gobierrm t 
tenor, en el cual ninguna autoridad se Z 
terpone entre la potetad que tiene L Z 
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To quiero la autarquía municipal y re- ; 
fonal, y aquella fonua federativa del Es-
ado que es una consecuencia de toda 
¡ucstra hifitoria. Soy partidario do aqiro- ' 
)a «Moiiiuquía federativa y repvesentñti-
<i» que, cuando por priinem vcv: la for-
julé aquí, produjo ciorio natural pscáu-
<ilo en los que no entajbda acostumbr;1 
»ás quo á llamarnos apkolúüétáB, t i r án i -
•s, arintrnr'os, dcfcn$Ol'fl$ dol despotismo, 
(uando yo formuii' éSo 'cpnoeptti de Monar-
Ciía federal i va y regi'-n :'.!:• ta, paro evi-
el fecándalo de mis advci'saríos tuvo 
« e buscar en mi prepio partido antecc-
<entes de las palabras que pronu:ic:é y re-
prdar la forma do la Monarquía cátala- | 
;o-íiragnnes,i. , 
Por defender esa ^.ronf-onfa f^de^-nt'va 
• regionalisra. nosotros afirmamo5» en !o 
(asita¡;cial, y con muy pcqúéña diferencia, 
• fe primera prnie, no las últ imas, (¡ue ya 
on otra cesa muy diferente^ en las bases 
• Munresa. 
Nosotros reconocemos al Ivstado el dere- | 
iho incue'itionablo ií regir no a6]^ las re-
íujíones intornncionales y las relaciones 
o:oorcialo3, sinu ^ d i r imir la con-
/iendas interriagioy.íiíe« é in^-rso-iaTcs 
3e las piases «•«•• ••. ! no nuí'den bac-^r-
b; cuanto se reíii re f.T Ejercito y ú la Ar-
nada, para la áéfen a común, y toda suer-
te de- comunica- ;:>n-v: internacionales, fe-
pnpnariaá, por f :• • l et.ora, oi ". : y fuera do 
MM atrftmcionea funelan-enit-des y los me-
ÜC/Í e--onóni:*T.5 naoeaai'ips para poder sa-
[^facsrlas. Ncsotros afiripai^os en la re-
r'tSn el derecbo A conservar y perfeccionar 
ra r.vooia '. ' ' "in. dir imir lo^ pMpicN 
~ á administrarse por sí, trear sn 
' - 'n o 6 mtrrv ir en las 'relacionen i'iv 
OTnrunicipáles ó eorDan anas en las relacio-
t>es con las d^iiiás r^^'c-nes: cuando, amo» 
;e,Sf!mente y íle aciiorftp, puedan ser arre 
Mftdas.; cuando nó es ne osario que inter-
fenaia el Estado conio poder supremo j mo-
Urador en las mutuas 'diacordias entre ella«, 
} á utilizar todos los neoasarios me. 
lies ecortl'TíicQS p^ra llevar v. cabo nn 
nisión. t a í c.i rTúe&tró programa: pero, 
%bsrrvadIo bien, nosotros tenemos un con-
(T(pto fundamental en el que estriba Bffi'es-
¡ra diferoncia esencial eon los refiiouali\s-
•as de la Liga, en lo que se refiere al con. 
perito d'1 l-i «Nadór • y B} cenfooto de la 
•etrWu. Keclamo en este memento .ynéstíá 
l.+eneÍ!Ón para ver si lo^rp Pj^r bien las lf-
•K • s de diferencia que nos separa, v que 
fcambión, por cierto asñectó, os ban de se-
parar á voseare-;: brblo del concei^to que 
rormuln la Li>ta y 9̂ 1 concéptó espnííol oue 
formido yo de un programa reg'onalista. 
D o s c l a s e s d e r e g i o n a l i s m o 
Hay dos clases do rígionalilíinos: bay re-
gionalisiuo que llamaré eiiacional», que ea 
el que yo defiendo, y ei regionalismo que lla-
maré de otra auiaiii&ia, «nacionalismo regio-
nal», que defienden los rtpresentanteW é e 
la Liga. r-España es un conjunto de na-
cioues regidas por un seilo Esitado ó es una 
nación que comprendiendo una variedad opu-
leaiua db regidaieM ton pea-sonalidad bien 
marcada, dpbe tjuer un solo Estadb que 
¡ne-preseute su unidad'? Este es el problema. 
Yo no puedio d-iscufcii- aquí ampi'damente el 
ooncepto <Ie i'-egifin y el die nación, p(ff!C[ae 
reconozco que el Parliamento no e$ uiist 
Academia. Yo no teudíría derecho á traer 
¡aquí ciertas cuestiones, dcet'riuaies y á exa-
oniu-ar basta sus últimos matices; pero tam-
poco un Pai'ja'incnto es una Acaidemia de 
curiales ni de inaoctos, y por ei-o no puedo 
presc-indir de examinar algunas teorías, que 
trasdendien después á todas lai-' afirnuaciónos 
polítioais que se formulan en 'las leyes y en 
prograinas de partido. 
Cna nación no e>̂  una raza; las grandlas 
anazas abarcaii -contingentes enteros, y las 
•ubiazas no e¡;tán puras en ninguna parte, 
¡porque se ha mezclado la sangre d'ei todas. 
Ko -eaincido la lengua y la raza, según todc)3 
los filósofos modernos, y por ke labias db 
una raza pued'en posar varias lenguas. No 
la constituyen, les limitas naturales, porque 
.Jos ríos y las cordillera^ pueoicn .ser el mar-
, co, JKM-Ü no son el' cuadro. r; Qué es lo que 
oonstituye una nación ? Yo pcJr ía sohre esto 
d'isertar larganiento, porque aunque no ter-
niinado tengo sohro ello escrito un libro; 
anas no quiero abrumaros con tudas las doc-
trinas que hay t>obro este punto ; como apar-
ta ole las diisierbacaonies ali.uractas. lestán 
isiiteanpre los beohos conexetoa, yo, acerca dle 
esos hechos, he de reclamar vuestra atención 
y he do formular brevemente el concepto 
de la naoión tafi como yo lo entiendo, por-
que es baso do e í te d'ebate y de él nactm 
l'as diferencias que separan de los regional 
tas de la Liga á los que afirmamos el prin-
cipio de la unidad' naoion-al. Este es eil1 pun-
%o .cjuliuinaute. 
L a n a c i ó n 
¿Qué es la naicijón? ¿Cuále© son las re-
'lacionias de la región, del Estado y d© la 
nación? ¿Cuáles son las tres nociones fun-
damentales ? Hay dos manerahi dle tratar el 
conioepto die nación: uno, abstracto, pres-
cindiendo do los hechos, aunque dlesdenida 
después á ellos; y otro, el que V;e basa en 
las hechos concretos y visibkis que son ob-
jeto de observación ; y á éve sí 'b,% d'e refe-
rirme, pues á esos hechos habí» qüe darles 
un noimbre, y yo no discuto .sobro los ncm-
Ibres; pero es fácil ponert-.'e de acuerdo so-
bre ellos cuando les entandimiemitós, por la 
observación y la comparación, están de acuer-
do acerca de los hechos. Yo entiendo, se-
ñord;', que la nación, que no es ni la raza, 
ni la lengua, ni la combinación de ci^tcs 
' factores, aunque puodle fer resultado de ellos, 
implica dos cosas: un principié quo pudié-
ramos llamar peÁcoflógiob, interno, y una nota 
externa visible £ todos y que aparece de tal 
manera ainte los ojos del observador no ce-
gado por la pasión, que j.ron&o puede ver 
por esa nota extorna cuál fes una nación y 
cuál no lo es. Hay un principio psicolóí,!'' o 
interno. L a nación tiene como los indiivi-
cPuos, aunque en irentido diferente, un allma, 
un tispíritu nacional. Dondle no hay ese es-
píritu no hay nación. ¿Cómo se forma? Es 
largo do explicar. Hay un fondo dle ideas, 
d» sentimientos, d̂e a-spiracionefí1 fundamenta-
les y de tradiciones que eonsbituyen una 
nación y que se main-ifiestan en la nota dle 
tm oairácter común que no excluye; antes 
bien, los supone variedad de .oaracteres sub-
ordinados. Cuando eso no existe, podrá lia-
ber la apariencia ó el nombre db t a í ; pero 
no existe en readád'ad' !a nación. Aun aque-
llos que neguéis el principio religieso, aun 
aquellos que aborrezcáis la síntesis cristiana 
quo ha oanibia-rio la faz d'el mundo y lia da-
ríd'ido hi Historia en dos h-eniisi'orios, no 
podrésa negar esto: que allá al otro lado dol 
Calvario y de -la Cruz ha habido Efetadl s y 
Congregaoioiutv- y Fe,d<>ra-c:ones - i " Esia-dcs-; 
•pero fuera dlol pueblo hebreo no ha habi 'o 
üingunia nación, como no estuviese reducidla 
¿ los límites bien constreñidos de la ciudad 
«nliiru», 
EB necesario que en los comienzos, en el 
origen por lo menos, haya una creencia co-
mún que funda los espíritus en un cierto 
decálogo y en un cierto símbolo, que imperé 
•obre los entendimiontos y sobre bis vo'un-
tades y establezca una connurón espiritual 
que los congregue, para que marchen uni-
dos por la Histfíria. Pudiera suceder que 
esa unidad de creencias primitiva? se hu-
biese mermado ó se hubiese extinguido; po-
po no importa, que ella seguiría obrando 
por sus efectos, trocados en causas á se-
mejanza de las estrellas do que hablan los 
astrónomos que están moribundas ó han 
muerto y la luz que eimt:eron todavía á 
tiuesrlrag pupilas. Esa unidad de creencias 
aparece en los comienzos, en les or:• • 
fundiendo las almas. Después las combina-
ciones de las razas y las lenguas, el terri-
torio y el tiempo llegan á constituir la na-
ción cuando hay un carácter común gene-
ral , que, por sor común y general supone 
Una variedad de caracteres por encima de 
los cuales esiá el sello espiritual que á todos 
los dist ingue. Cuando además se revela por 
una historia general, por una historia eo-
mán v á la vez independiente de otras hfau 
fcOrías, que es su nota externa, entonces la 
nación existe; cuando no hay esos caracte-
res no existe la nación. 
es ci >¡; oiierente. T na colección 
de emisrrantes de diferentes creencias de 
razas distintas, puede llegar un día, en un 
buquo n:>ufr:^o. á estrellarse en la costa 
do una isla desierta ó inhospitalaria v eri-
g;r un Poder público é independiente, v 
consti tuirá un Espado: dondequiera que ba-
ya una , soberanía política indeuondicnte 
existo un Estado, pero no const i tu i rá una 
nac un. l ' a Estado se puede constituir on 
una batalla, sobre una espada Tcnecdora, 
cuando una provincia se desgaja ó una co. 
lonia so emancipa; pero una nación, no; 
una nación no se improvisa. 
Es necesario que en el cauce de una Irs-
t-oria gentes qige pueden proceder de fuen-
tes diversas marchen juntas, y sólo deípués 
de haber filtrado su vida común al t ravés 
de los siglos pnrden adquirir las ootas de 
un todo sucesivo é independiente. Fijaos 
bien en una nación cualouiera de {á« 
afí se llaman en la Europa moderna, y ob-
servaréis lo siguiente: que su historia j4 h 
no trazos dfi (onjunto general que oo^ati. 
tuven una unidad, y que esa unidad puede 
Buibsistir aun cuando se rompan los lazos 
que las unen con influencias* recibidas de 
otras naciones, 
lEspaíia, por ejemplo, ha tenido influen-
cias evidentes de Francia sobre nuestro te-
rri torio, de Inglaterra, de I ta l ia , de todos 
loa quo han estado más próximos á ella. 
Francia influyó sobre nosotros en la Edacl 
.Media, basta con la importancia que tuvie, 
ra aquí el elemento oluniceuse que alteró 
nuestra disciplina, con la ayuda., aunque 
momentánea, fugaz, que presitó á nuestra ' 
reconquista, y con la que tuvo, ya en la 
plenitud de su poderío, en el siglo X V I I ; 
pero ncsotros también hemos influido sobre 
Francia en la horas de nuestra grande:;., 
no sólo cuando Francisco I venía á Ma-
drid y Farnesio iba á Par í s , sino cuando 
nuestros oradores sagrados y nuestros mís-
ticos influían en los suyos, como revelan 
famosas discusiones de Fenelon y Bossuet. j 
Nosotros hemos influido sobre Inglaterra tan. • 
to, acaso, en los siglos de nuestra grandeza, j 
como ella influyó sobre nuestros destinos; j 
nosotros hemos recibido la influencia de I t a l i 
lia, que llegó á ejercerla soberana sobre ! 
nueitras artes, que reciben á través de cdla 
la influencia clásica que después se asiími-
la á nuestro espíritu, hasta señalarla con 
caracteres de originalidad nativa española ; 
pero nosotros hemos ejercido durante más 
de tres siglos el dominio sobre el Mediodía 
de Italia y un siglo entero sobre el Mila-
nesado, y nuestra influencia fué tal que 
durante algún tiempo parecía feudo nuestro, , 
y si ella nos comunicó algo del espíritu del 
Renacimiento, nosotros le hemos comunica-
do el nuestro, que moderaba la reacción pa-
gana con la fuerza que desplegamos en el 
siglo X V I . 
Y suprimid la influencia q«6 ejerció Ale-
mania, como hoy está demostrado, contra 
lo que se creía recientemente, en los orí-
genes de nues.tras gestas y de nuestra épi-
ca, y veréis que nosotros, con nuestro tea-
tro, que influyó en el suyo, y con la acción 
de nuestra política y de nuestros tercios, 
hemos compensado la influencia que ella 
ejerció. De modo quo Inglaterra. Francia, 
Italia, Alemania han ejercido influencia so-
bre nosotros; pero cercenada esa influencia 
y puesta en la balanza la que nosotros ejer-
cimos sobre ellas, no se puede por menos 
do afirmar la existencia de eso todo que se 
llama España . 
Pero ¿sucede eso con las regiones de E s -
paña, aun aquollas que tienen más acen-
tuada su personalidad? No. Pocas tienen 
tanta como Cataluña; pero Cataluña, aun-
que os asombre y esto contradiga vuestros 
principios, uo es nación. No es nación por-
que no tiene todos aquellos caracteres do 
historia común, general é independiente y 
externo que se necesitan para serlo. 
Yo no 'concibo la historia de Cataluña, 
sin la historia de Aragón; no concibo la 
historia de Aragón sin la historia de Nava-
rra ; no concibo las dos sin la historia de 
Castilla. Todas las naciones están separa-
das y aisladas; pero en el conjunto compen-
ean la influencia recíproca de todas las de-
más naciones. No sucede esto con ninguna 
región de España; todas juntas forman una 
personalidad histórica con caracteres admi-
rables, profundamente vigorosa. Yo he vi-
vido y he hablado feu multitud de aldeas, 
ciudades y pueblos, y he vivido cerca de un i 
año en Portugal, V ne atrevo á decir que la i 
personalidad de Cataluña es más vigorosa j 
todavía que la de Portugal, después de tan- [ 
tos siglos de separación. 
Portugal, como decía D. Juan Valora. | 
no tiene más, que una frontera,: las Lusia- i 
das; todos los ríos de Portugal, menos el 
Mondego, nacen en España; la línea de su 
frontera 'corta perpendicularmente los ríos 
y cordilleras; el mismo Camoens era nieto 
de un trovador y caballero gallego,"y en ei 
«Cancionero de la Vaticana», á mediados 
del siglo X V , las dos lenguas, gallega y lu-
sitana, tienen los mismos cantares. Yo he 
estallo allí durante la fiesta de la Indcpen- { 
ciencia, y ni por un instante siquiera be ex- ' 
perknentado el espectáculo de una nación • 
diferente.. Un profesor do Coimbra, amigo 
mío v contertulio, cuando Te anuncié quo 
iba á visitar el Monasterio de Batalha, ine 
dijo, sonriente, con esa altivez que aun con-
servan los portuguciKesi, y con aquel ceremo-
nioso tratamiento en que, omitidos el «(us-
ted» y el «merced», por familiares, se "usa 
el «vuestra excelencia», estas palabras: 
((¿Vuestra Excelencia sabe que es éste el 
monumento que conmemora la batalla de 
Aljubarrota?» Y yo le d- jo: «RecuiTdo que, 
en efecto, eso conmemora fel monumento». 
Y entonces me manifestó, sonriente y de 
una manera despectiva, la estrañeza que 
le causaba que yo fuese á vi«it>rIo. lar. i eli-
do que me 'hiriese el recuerdo de la derro-
ta. Yo le repliqué: «Sí ; es el monumento 
levantado á la batalla tío Aljubarrota, en 
donde no había ni navarras, ni catalanes, 
ni aragoneses; es el monumento á una riva-
lidad con Castilla; pero no voy á ver el so-
pulcro de D . Juan de Avis, el vencedor, 
vov á visitar también el del veneido de To-
ro^ Alfonso V, que está bajo aquellas I>óvo-
das, para demostrar que el monasterio es 
ol monumento á la gloria lusitana en sus lu-
chas con otro pueblo peninsular, pero no 
enn España, que, con los caracteres de una 
civilización, abarca á vencedores y á venci-
dos. 
De la* labios do mí amigo desapareció 
entone^" la sonrisa protectora, y 'hubo de 
confesar, aunque le pesara, que cr;ii unidad 
española estaba «obro todas las difercicias 
regionales aquella quei proclamaba Oliveira 
Martins en la «Hiatoria de la Civilización 
ibériea». cu páginas que son un cauto á la 
Grandeza «piifiola ; aquella del vizconde de 
Almpida.Gnrret, en esta hrrmo-a fiase, que 
se complacía en repetir 'Menéndoz y Pe-
layo; 
E s p a ñ o l e s t odos !os q u e v i v i m o ? 
cando los orígenes de nuestra raza y de 
nuestro pueblo? 
No vayáis á buscar, que es cosa ya hoy 
ridicula, aquellas diferencias craneales qv,e 
se hâ  quviido establecer en otras ocasiomss,, 
no Cuando hoy, por los datos de los hist/o-
riadcie* g^egos y romanos, que no alcan-
zan más allá del siglo V I , podemov levanc-.-r 
un poco ei velo dü la prehisroiia per.iusu-
ar, tabemes que compuo-io de varias gen-
tes, con ienguas una ó varias distintaaj pT>ro 
no diferentes, por tribus d:vc«r¿a3 ó irnifica-
das, hay un fondo que llamamos, s¡j*uiendo 
la tradición ibérico. Acrecentado después 
por la inmigración céltica, y sobre esa bâ e 
indígena, que forma la constitución étnica 
de España, las colonias liLdénicas, las f»c-
torias fenicias y e! paso fu¿az de los carta-
g'nesL-s. no alteran ia sustancia primitiva, 
y Hoiua, durante seis sígb.s, cea?, aquel espí-
ritu de dominación irrcsistibVs, nos impu-
so su lengua y su derecho, y r»Tinque aquellos 
poemas de miles de versos, wpiel teatro pri-
mitivo do un pueblo, cuya piogenie recono-
ce cu un A orso célebre .V*¿in.ial, desapare-
cieron, no desiapaveció ei p-ueblo que los en-
gendrara, aunque quedfiso para siempre 
marcado con el sollo iudo'.eble de Roma, pe-
ro que no nos pudo dar vu .sangre,porquo la 
del Lacio era poca y semejante á ia nues-
tra. 
Cuando después vini-eron aquí los elemen-
tos germánicos y establecieron un caudilla-
jo militar de tres s^gjos. de los Concilios to-
ledanos surgió aquel Código que, al comien-
zo de la Rcconqui.y'ca, estableció tina nueva 
unidad legislativa/ para casi todos los pue-
blos •peninsulares, <; y cuando la Reconquista 
surgió ante ios nueves invasores, ¡ ah!, en-
tonces, observr.cllo bien, una especio de gue-
rrero invisibbd, de estratega oculto ó in-
mortal, quo fir^ había refugiado'en e!"espí-
ritu y el armiño do los Peyer? y que se ha-
bía identiíhjíulo con el instinto "pópuiar. dis-
tribuyó la* ojércitos de la Reconquista, y 
allá. de. Ir, gruta del Auseba, sale el ejército 
central; por el Estado lusitano marchó el 
de la derecha, que iba á ir por el lado del 
Atlánt':oo hasta Alemtejo, para llegar á An-
dalucía ; de la Borunda y San Juan de la 
Pena,, ©1 de la izquierda," que se apoya en 
el o^ro más extremo que desde la Marea 
bisj •ú'mca tiene_Ja misión de avanzar por la 
oriUu del Mecuterráneb, y todos marchan 
cou-.o si obedeciesen á un p'lan uniforme, pa-
ra, realizar una historia homogénea, simul-
tánea , armónica. 
Y así, Alfonso I I llega á las márgenes 
del Miño y Ramiro I I á las del Duero, y 
cuando Alfonso «el Batallador» llega á las 
del Ebro, casi á un tiempo, Alfonso V I 
llega á las del Tajo; y después Alfonso 
Enríquez toma la desembocadura de este 
río, mientras Berenguer I V va á arrojar 
á los moros más allá de las riberas de 
Tortosa, para tomar la desembocadura del 
Ebro. Todos caminan hacia un fin, como 
si la unidad ideal, qúe está en su espíritu 
y los fuese guiando, hasta que un día los 
junta en las colinas de las Navas de To-
losa, y aunque Alfonso I X no toma par. 
te en la contienda, manda á sus caballeros 
y se queda para esperar en la reserva los 
efectos dg la. lucha; y después se funden 
todos en las vegas de Granada, y luego 
s'a extienden por el mundo, se djiloftan 
por el Océano y emprenden aquella con-
quista secular de América, en donde Mar-
genit, el monje Buil , de Cataluña, se junta 
con los Misioneros y los guerreros caste-
llanos; y más tardé, á pesar dé las con. 
tiendas interiores, que no destruyen Ta 
unidad interna, bajo el cetro de los Aus-
trias y los Borbones, caminan juntos en 
todas las empresas, y cuando llega aquel 
momento supremo en que el Poder está auv 
senté y la Monarquía prisionera, en quo 
el extranjero pisa el suelo nacional, todas 
las regiones, como respondiendo á la voz 
interior de una sola alma y de un amor 
<iuo las junta, estallan en la guerra de la 
Independicnda, aqueí jqentimiento unáni. 
me, que lo mismo en los riscos de Astu^ 
rías y Galicia, que en Andalucía, que en 
el Brueh, .se levanta para expresar un eŝ  
pirita común que á todos nos asocia. 
Y es entonces cuando brillan las piras de 
Zaragoza y do Gerona como dos cirios fu-
nerales que van á alumbrar el camino dn 
gran vencido, para que vaya á caer en el 
ataúd de Santa Elena. Y cuando vienen 
Is discordias del siglo XTX, y en las barri-
cadas y en las montañas, con los promm_ 
damientas y las guerras civiles, nos des-
garramos y destrozamos y nos salpicamos 
con nuesltra propia sangre, con. nuestros 
odios, con nuestros amores, lo mismo en 
las. horas d'e gloria oue en Tos tristes oca-
sos de la derrota, bajo los pabellones de 
laurel ó bajo galerías de cipreses, demos, 
tramos que una unidad interna palpita 
dentro do nosotros y que vivimos y nos 
movemos en el srno de la madre España. 
(Grandes aplausos.) 
L a l e n g u a 
e n la P en í n s u l a 
«Somcí? esipafolos y do ello deliom^s pre-
ciarnos todos los que vivimos en la Penínsu-
la ibérica.» -Y cómo no ha de Pnr asi. ahar-
No es necesario acudir á la lengua para 
buscar diferencias. Las lenguas son un 
efecto de la nacionalidad y no una cau. 
sa. ¿Habéis reparado en la ley histórica 
que rige las lenguas? Ella os demostrará 
la unidad interna y espiritual que á to-
dos nos asocia. Yo he aprendido, • en lar-
gas excursiones por la Historia, una ley 
á que obedecen todas las lenguas. Las 
lenguas no se dilatan por su perfección 
intrínseca, sino por la acción de los poetas 
y de los pser-tores; por ol Estado, que las 
dilata con su poder, y por el centro goo. 
• gráfico en que se asientan. 
E n a lengua que puede empezar por re-
: ducirse á un dialaefjto misérrimo rural, que 
¡ no sirvo para expresar más que las casas 
j ordinarias de la vida, pierde su herrum. 
| bre si un bardo popular la moMea sobre 
1 su corazón. exit̂ nid^VidoUa enitrle los ex^ 
I trafíes con las alas de su inspiración. Los 
' grandes nrofas y los grandes artistas tie^ 
nen la virtud, no aprendida, ch dilatar las 
lena;uas v de perfeccionarlas. 
Y es que los poetas y los artistas son 
s:emnro corredores do ideas y hasta de los 
vocablos que las visten y ele los giros que 
tiene que hacer el pensamiento para po-
i der alcanzarlos. Cuando esos artistas lle-
j gan á infundir en una lengua su inspira^ 
I ción, la lengua cambia y se eleva y res. 
I plandece, y es oue la insniracíón es chis-
pa que baja de lo alto y de la que pueden 
ser conductor todas las Icnrruas. 
Y nnnnne rvprezea pnradoía, como los 
fframát'ontr vienen do«nuós de los lenguas 
v loe fiTólrKros oeepués de los frrnTnáfíeos., 
'ne Hteratnrafl las oue bieon bis len-
guas y no las lenguas las quo hacen ina 
litei-nturas. 
Pero e] artista solo no bnsta; es necesrerio 
quo el Estado, con su poder, la dilata. "La 
diplomacia, la guerra, el estado pvoat'TO 
ejercen influjo predominante. Sabéis poi 
qué? Porque ol éxito lleva siemure de es_ 
colta la admirnoón, y la derrota el olvi-
do, y lef poelfeas cantan siempre» con un 
himno el tadoafo y con una elefHi.»j, el ven-
ci-m í̂ v.f:o. 
Xodos los grandes siglos lignarios han 
ooineid:do con los sifidos de Apogeo y de 
grandeza política de los Estrilos, y así los 
siglos de Per:eles y de Au^u-sto son apu» 
líos en oue 'o manifiesta COTÍ toda BU pie., 
nitud el poder; de Aitenas^-y o] de Roma; 
V en la Edad Miedla, el 4trio VT es el dp*, 
esplendor d^l imperio IxítavDtino tnsembro 
••ivo moarado d<-l Tmpr,r,o de Roma, y el 
dglo VTI. con Just'nir.Tio. Ipgialaidor y nr-
tiaba, Os nouel en que,, completada b uny. 
1ad peninsular con la unidad r^l'fresri. se 
levanta con el astro ^0 <zfíTI yqí^ore ol bri-
llo de 'n MoraroTi'á' fotla. v oí BÍfijU) VTT] 
es el siglo de la grandeza carlovingia; y 
después de las sombras del siglo X , Italia 
alcanzará el esplendor de su grandeza y 
do su renacimiento medioeval en los siglos 
X I I y X I I I , porque es cuando está en el 
conit la estrella del Pontificado, y decae, 
rá cuando esta estrella se eclipse con el 
destierro de Avignon y el gran cisma; v & 
ñues dol siglo X V , y "en todo el X V I , Es-
pana llega á la cumbre, porque termina la 
reconquista y descubre á América, domi, 
na el Meñiiiésrt&nGO y realiza la unidad nen-
tnsular y avasalla naciones, y ése es el si-
•i'o de oro de nuestra literatura ; y cuando 
cae - nuestra patria y recogen * su po-
der Inglaterra y Pr anona el si-
glo X V I I es el siglo d0 su grandeza; y en 
el X I X , después de Sadova y de Versalles 
y de Sedán, Alemania recoge, con el ce. 
tro del Imperio, el de la ciencia en Euro. 
pa, porque ba alcanzado la cima de su po-
der. Esa es la ley soberana que rige á to_ 
dos los Estados: las lenguas de los Esta-
dos victoriosos y triunfantes son las lén^ 
guas que se imponen. 
.Pero no basta e;to, ni que los artistas y 
los poetas moldeen el idioma y lo presten 
BU inspiración, ni que el Estado ejerza el 
predominio para llevarlo hasta el Trono. 
Hay algo más todavía, que es el «centro 
geográfica» en que so establece el Estado 
que habla la lengua. Con razón decía el se-
ñor Cambó la otra tarde que si Cataluña 
hubiese ocupado el sitio central en la Pen-
ínsula hablaríamos todos como única len-
gua do comunicación el catalán, y si Galicia 
hubiera podido extender su imperio hasta 
el centro de la monarquía leonesa, después 
de su predominio en el siglo X I I , hablaría-
mos todos el gallego. L a razón es que la 
sede central geográfica de un~TÍ§fáuo in-
fluye soberanamente sobre el <SomTníír^ué la 
lengua. Sobre todos los dialectos de la len-
gua de Gil predominó el francés, imponién-
dose sobre el normando y el prorenzal, so-
bre todos los quo displicentemente llamaba 
Ja Convención Nacional jergas feudales, y 
llegó á prevalecer, r;por qué? Porque la Mo-
narquía de los Capetos, que se levantaba 
en la isla de Francia, se extendió por las 
dos márgenes del Sena, ihiobando contra 
tres Monarquías poderosas y 29 feudos he-
reditarios, que luego se convirtieron en 60; 
pero aquella Monarquía se asentaba sobre 
el centro geográfico, era el Estado predo-
minante, y llegó á imponer su cetro y su 
propia Ibngua; y en Inglaterra, cuando la 
Heptarquía, el Estado central es el que 
predomina, porque es el último que cae y 
el primero que se levanta para restaurar 
la Monarquía. E n Alemania sucede exacta-
mente lo mismo, porque aquel humilde mar-
quesado de Brandeburgo, después ducado 
feudatario de Polonia, que no conservaba 
ni siquiera la raza pura porque estaba in-
fluido por elementos eslavos., es, como cen-
tro geográfioo, la base, con Sajonia, que por 
cierto tenía dialecto particular, que sirve 
de asiento á aquel (¡alto alemán» que se 
impono sobre el silesiano, sobre el sajón, 
sobro el viejo alemán, que se extineue en 
tiempos de Federico I I para triunfar de 
todas y ser la lengua dominante del Impe-
rio germánico. 
Y en Italia, la Toscana, que es el centro 
y el pórtico de Roma, recibe su lengua de 
la fuente latina y recoge el1 caudal helénico 
que viene del 'Mediodía de la gran Grecia, 
aunque enturbiada por normandos y sarra-
cenos, y por la corriente germánica que ba-
ja de los Alpes, y la oriental por el Adriá-
tico y la provenzal por él Mediterráneo, 
que recoge en su lengua, como •en un án-
éora, la impone sobre todas las demás oo_ 
marcas y llega á ser la lengua predominan-
te. Así se verifica esa triple ley histórica: 
Tos poetas, el Estado predominante y el 
centro geográfioo son los que imponen el 
desarrollo de una lengua. 
Y ved por qué la lengua no puede ser 
la medida única de la realidad histórica de 
un pueblo, puesto que crece, aumenta, se 
dilata ó mengua por condiciones y causas 
extrínsecas á la lengua misma; es un efec-
to de la nacionalidad y una de las causas 
parciales de ella, pero no la única, puesto 
que puede sor más grande ó más pequeña 
que el pueblo en que surgió. Y ved cómo 
la causa, además de que esta lengua, que 
llamamos imprepiamente castellana, porque 
no la formó Castilla, que nació en las mon-
'añ;:s de Asturias y se fué dilatando por 
los reinos leonés y castellano, y han con-
tribuido á formarla todas las regiones de 
España, tenga log caracteres de una lengua 
común y nacional, porque no hay una re-
gión sola de España que pueda decir que 
ella la ha engendrado, que haya salido de 
su propia entraña; todas han contribuido 
á formarla, y Aragón y Cataluña muy prin-
cipalmente. Saavedr-a y Cervantes son ape-
llidos gallegos; Lope de Vega y Calderón 
son nombres que vienen de la montaña, de 
la cordillera cantábrica, y sin los Argensola, 
Zurita y Gracián habría que despojarla de 
muchas páginas gloriosas y elementos filo-
lógicos y literarios que han entrado en su 
constitución : v sin historiadores como Mon-
eada y Masdeú, escritores y poetas como 
Bcscán y Guillén de Castro; sin filósofos 
como Balmes y Cornelia; sin preceptistas 
como Caomany y Coll y Vehi, y estéticos, 
profundos examinadores de los orígenes de> 
las gestas castellanas, como Mi.lá y Fonta-
nals. habría que mutilar la lengua castella-
na. Gil Vicen+e. Meló y hasta el mismo Ca-
moens no só1o han escrito en nortugués, 
sino r-n castellano; todos ellos han traído 
su tributo, han dado su manera do ser, una 
parte de su vida, y la han vaciado en álveo 
común á una lengua que se asienta sobre 
todas las peninsuAares, como lengua de co-
municación entre todas las regiones, que se 
dilata por el Orjéano y es la lengua oficial 
de diez y oclio Fstados americanos-. 
Y «por qii<5? Porque todas las regiones 
españolas han puesto allí aligo de su vida 
y de sus S'JIÍ tandas ; y por eso no es la len-
gua de un», región, aunque se llame caste-
llana : es la lengua común en que la ha 
tornado crvn el concurso de todas; y por eso 
ha recr/g'Klo más de mil vocablos de aquella 
lengua aglutinante y de flexión, conserva-
da cntrio una reliquia sagrada en nuestras 
montañas; y por eso se nutre con la .sustan-
cia 0o todas .y revela por tales caracteres 
que bay alguna unidad espiritual que pe-
netra y enlaza todas las regiones. 
L a p e r s o n a l i d a d c a t a l a n a 
Por eso yo creo, Sr. Cambó, que, aunque 
exista la personalidad vigorosa de la re-
gión catalana, más vigorosa aún que la de 
la reiión portuguesa—que para mí, aunque 
sea Estado, no es nación—, existe, confun^ , 
dieneTo una parte de su vida, UUP unidad lsu- ; 
pfor en que se enlazan todas las rocciones 
de España ; y de acoí se deduce una ooñ-
secueiie:a, que no es. por cierto, histórica, 
ni rotórica ni literaria, sino una oonse- 1 
cuencia política, que me acerca al fondo de 
esto debate. 
ÍBS que, según eil prinnipio de las nn-ciona-
lidaclesM, ijne tanto influyó en ilas contiendas 
del año 48 en los Estados europeos, y que 
aborn se trata de revivir, «rada Naoión tie-
m derecho á un Estado independiente». Si 
aíinnáis oue Cata.biña Os i'^a Nación, que 
1 treúne cnract'e-Tcs hisbóntóni iuconfnndibles, 
| oue forma una «unidad histórica cencrnl é 
independiente», como yo lo nfimaS» antes 
del coniunto do tedas In.s regiones de Esnnña, 
I.i eonsecuen'-ia inmediata (sera .me Cata-
b'ñr. -tn'oTie dere^DO á formar un E-^ndo inde-
pendiente: v ol Sr, Prnt de la Piba, en su 
libro sobre «La Naeionalidad», lo afirma ro-
tundamente- á «eadp Naoión un E^tndo»; 
y en o1 p'-ólogo del libro. Duran y Ventosa 
lo afirnis más tenninantemente todavía: 
«Toda Nación tM-n* dercr-Tio n un Estad.-» in-
dependiente y á que no la rija el Eótado de 
una Nación extraña.» 
Aquí nos encontramos frente á frente. Yo 
creo que España es un eonjanco de regiones 
quo han confundido parte de su vida en una 
unidad superior, que se llama España, y esa 
unidad histórica tiene derecho á que la rija 
un solo Estado. Pueden las legiones, cuando 
el Bsrtado las oprima, cuando no les peí mita 
desarrollar su constitución privativa y pe-
culiar después de la resistencia legal, llegar 
basta la resistencia armada. Podran cambiar 
la organización del Estado, pero no tienen 
derecho a disgregarse ni á formar Estados 
independientes. Esta conclusión nos separa 
profundamente de vosotrosu Nosotros no po-
demos admitir que jamás se disgruegue'la 
unidad política dej Estado, que se asienta 
sobre una de las unidades geográficas mejor 
oefimdas de Europa. L a .unidad geográfica 
peninsular, rodeada por doy mares y limi-
tada por los Pirineos, es dtí tal naturaleza 
que no puede consentir que sobre elU se le-
vanten dos independencias. No hav sitio para 
varias, ni siquiera para dos. Cuando alguna 
se ha disgregado, aunque como brazjs de la 
patria común la esítrechaban los río^ para 
juntarla á nuestro pecho, no ha consóivado 
más que el nombre, pero ha perdido la reali-
dad de Estado, quedando reducida á una eim-
plle factoría británica. No hay derecho á dos 
independencias en eí suelo peninsular; pue-
de haber en él una Nación gloriosa que so 
levante y se engrandezca y recobre la auto-
nomía geográfica que ha perdido; pero doa 
indef endencias, no. Cuanoo en esta Edad 
Modetua, en que el derecho crisi-.auo está 
f l í i l lito, un Estado pequeño se levanta en-
tre otros Estados mayores, se parece mucho 
á m tesoro roa ^o jfie ladrone* iPit-as ) 
Somos «regionalistas nacionales», y afirmat-
mos la unidad de la Nación y del Estado como 
cosa sustantiva é intangible, pero no somos 
«nacionalistas regionales», que disgregan y 
dividen Oa unidad ded Estado. E n esto nos 
distinguimos. 
Quiero ahora indicar, aunque brevemente, 
algo" que se refiere ya á mi persona, porque 
en ila otra Cámara, y aun en esta misma, 
y sobre todo en la Prensa, se me ha aludido 
á iprqpósito de mi regionaliamo, de mi pro-
yecto de reunir una muchedumbre ó asam-
blea en Covadonga, y acerca de esto tengo 
que hacer aügunas breves consideraciones. 
A pesar de mis pailabrae, que son bien cla-
ras y terminantes, se ha querido hacer un» 
(mezcla ó confusión, suponiendo que yo inten-
taba atraer á mi caimipo al Sr. Maura ó fun-
dirme con el Sr. Maura y abandoar el mío. 
Acerca de esto necesito deciros dos palabras. 
Yo ¡pienso levantar la bandera regionaüsta 
en Covadonga, y afirmarla allí como da he 
afirmado en todas partes; pero yo ni me 
aparto nunca de aquel oampo en que empecé 
la vida pública, ni pienso abandonarlo ja-
más. Cuando el Sr. Cánovas ded Castillo, en 
1895, me envió á persona de mucha categioría 
para anunoiarme que, si ingresaba en su par-
tido, sería ministro desde el primer momen-
to, y cuando, poco después, hallándome yo 
en estos bancos, me decía graciosamente: 
«No trato de cogelüe á usted con liga como 
á dos pájaros, (pero creo que debe usted pe-
netrar en mi camipo», contesté al enviado, 
como contesté al Sr. Cánovas, que vo era. de 
aquellos que entraban en la vida .pública á la 
sombra de una bandera y á quienes en la 
hora de la muerte esa bandera les servía de 
sudario. 
Y ahora, después de más de veinte años 
de vida parlamentaria, me calumniaría y me 
infamaría el que se creyera que yo, ni por 
concupiscencias, del Poder, que jamás he sen-
tido, ni por ningún motivo, iba á cambiar 
do comunión ipoíiítica, iba á poner mi volun-
tad en otro sitio de aquel en el cual rindo 
culto á un idead que vivirá tanto como yo 
viva. Si pudiera suceider que mi comunión 
ee dividiera y ®e desbandara, quedaría yo 
como una (protesta que duraría todo lo que 
durase mi vida, y que aun duraría más, por-
que, como yo dije en alguna ocasión y quie-
ro repetirlo adiora, para defender la cin-
dadela de mis principios después de muerto, 
oí sentirla abandonada de todos, pediría á 
Bios que permitiese á mi alma volver de 
nuevo á la vida para obligar á los gusanos de 
on; cadáver á que siguieran combatiendo. 
(Bien, en la minoría tradicionadista.) 
M a u r a y M e l l a 
E l Sr. Maúra tiene una representación po-
lítica, y sobre todo una altísima represen-
tación social!, de tad "forma que á su lado se 
aunan mucho9 elementos que, sin estar con-
formes con él e todo, le. reconocen, por sus 
virtudes cívicas, por su grandeza moral, por 
sus prestigios políticos, como efl abanderado 
de ciertos principios. 
Yo, no sólo con el Sr. Maura, sino oon 
mndhos elementos que no pertenecen á la 
comunión en que ejerce «su autoridad' el se-
ñor Maura, y en la que ejerce, por ejemplo, 
el Sr. Dato, y con otros én los cuales ni 
el Sr. Dato ni el Sr. Maura la ejercen, ni 
yo tampoco, porque no pertenecen á estas 
agrupaciones, sino que torresponden á los 
que por los desengaños, pur la falta de oon-
dianza ,en los hombres pol\tioos, vivían re-
traídos, y esob elementos, á un llamamien-
to, no de mi voz, quo vale poco, eino de 
los principios que ante ellos represento, se 
han congregado y se han tmido á mí para 
defender ese programa regionallalita. Y si se 
me pregunta cómo yo, repugnando ciertas 
uniones puecfo concertarme con estos elemen-
itlos, que no están ccmpletameníe oonformtevs 
con m¿s principios, sin oontradecinne, res* 
pondo que cuando en España se establecie-
ren, ó trataron de establecerse, ciertas limo-
nes que llamaban dle las derechals, que se oon-
gregaban partiendo d© voces muy augustas, 
voces para mi sagradas, que yo respeto 
siempre cuandb no isalen d'e su propia ju-
j-isdácción; cuando esas voces sagradas con-
gregaban á las muchedumbres que se llaman 
d'e la derocha para que en el campo religioso 
se unieran todas, siempre se añadía: «Pres-
cándiendo de 'las diferencias políticas.» Yo 
entonces levantó mi voz contra semejantes 
uniones', y siento no haber traído aquí un 
libro, del que se han impreso 4COO ejempla-
res, y que no h¡e querido dar á la luz ]>ara 
evitar más discordias y no poner má* leña al 
fuego; en ese libro conte'uaba yo á todas 
las fórmulas en que se trataba de estableoer 
e^a clase de uniones. 
D i v e r s a s s u e r t e s d e u n i ó n 
Si quería prescindir de nuestras diferen-
cias políticas, y en esaki diferencias entnalia 
©l régimen que defiendo y la personifica-
ción en que condenso ese régimen; pero vo 
no aceptaba tales condiciones, y dtecía: «Yo, 
además de creyente y católico, soy .ciuda-
dano.» Si me daíbi resuedto como yo quiero 
el problema religioso, como no mé deis re-
sueltos los problemas político, adminisUa-
tirvo, económico y hasta la personificación de 
esais soluciones, aceptaré y me uniré en el 
punto iVLigioso á los que le hayan resuelto 
de esa manera; pero mantendré la discre-
pancia y la diferencia en tt-.laí aquellas co-
sas que no tocan á la ronc:enoi.«v del cre-
yente, sino á las nepresent aciones del ciu-
dadano. 
Y no sólo hice eso entonces, sino que 
dije: «Aun en este terreno puramente re-
ligioso nofc. podremos encontrar ¡ pero no para 
mantener eá «statu quo» religioso de hoy, 
sano para reirindicar los derechos de la Igle-
sia, entre ellos e] de la independencia, que 
es un deredho esencial externo de La Igle&la 
que el Estado moderno la niega. Para eso 
pedía la separación económica y adlministna-
tiva de la Iglesia y llegué á formular aquí 
la petición combatiendo, á propósito de una 
Pastoral del Obispo de Túy, al actual «señor 
presidente d'el Consejo de ministros, enton-
ces ministro de Gracia y Justicia, y llegué 
á pedir que «e Eajprijrrera el Patronato ecie-
siá>tico de la Iglesia, aun á cambio dle su-
primir la mirad do su presupuesto, que M 
para mí la lista civil que ¡a oprime. 
Y tomando 1» computación, no de Mecdá» 
zúbal, 'sino de Azcárate, que la reduce á 
mucho menos, yo decía: «Como compensación 
de los bienes Tendidos á la Iglesia dlacís quo 
la corresponden 13 millones dé renta; pues 
aceptados esos 13 millones, y completados log 
restantes hasta 82 (que es su presupuesto 
verdadero y no el que aparece todos loo 
años) con una *uscripoión permanente do 
*odos Io« católicos .en las parroquias do B«-
paña, pero á cambio del Patronato.» 
Y citaba las palabras de aquel Arzobispo 
de Malinaisi %ae cuando se estableció en 1830 
la Constitución belga decía: «No puede haber 
una sociodad libre si no puede nombrar 1¿-
bremente sus miembros; aceptaremos los oa-
tólioos estaiá instituciones si establecéis la li» 
bertiad de las Ordenes religiosas, la libeotad! 
do enseñanza, v, sobre todo, ed nombra-
miento libre, sin Patronato, de todos lo* 
miembros de la Iglesia.» 
Yo os pedía la separación económica y •di» 
ministrativa, y en ese sentidlo os decía: «Pan* 
eso me uniré con quienquiera y venga deJ 
campo que quiera», porque ya sabía que eoo 
no había de tener vistas á otra cosa y n » 
había dé ser una aparente supresión de difo» 
rencias políticas de un lado para que tu* 
viéramos que aceptar diferencias polítioao 
contrarias. Pero ahora no se trata de una 
unión de las derechas entre clericales y an« 
ti clericales, según las fórmulas antiguas. B» 
verdad que se afirma el principio religiooo; 
pero al mismo tiempo se afirma el principio! 
regionalista y se afirma ed principio social, j 
yo en eso he de repetir lo que tantas reoea 
he dicho, y nada menos que en la plaaa 
pública de Balaguer hace años, y con aplau-
so entonces de todos los periódiocla dé mi 
comunión. 
Hay dos clases de solidaridad : tina extema 
y otra interna; y la interna puedo ser par-
cial ó total. L a externa se realiza, por ejem-
plo, -cuando hay unalsi elecciones, en un mo-
mento dado, porque es circunstancial, porquo 
es manmentánea y La realizan todos loa' 
partidos que tienen quo lachar en esto ré-
gimen. Pero hay otra quo es interna, que 
se refiere á principios isaistancdailies, y esa pn»> 
día ser dle dos maneras: total ó parcial. 
Total no se realiza más que can lo» amigos { 
parcial se puede realizar con Ids qne BOU 
relativamente adversarios, para defender na 
principio común, para sacarlo á flote en vom 
contienda y en una lucha; y ésa 1* reali-
zan todos los partidos. 
P r o g r a m a s m í n i m o s 
No soy yo do aquellos á quienes agrada 
mucho la frase «programa mínimo». No im-
porta que le variéis el título; llamadle par. 
erial, como se quiera; yo no encuentro ea 
este momento otro vocablo y empleo éstoB 
y digo que ese programa míname le defienda 
todo el mundo en la práctica de la vida. ¿ No 
ha de defenderlo cuando se conciertan todoja 
para algo que es común P Aquí se presenta 
(mañana una ley del Candado, de organi-
zación local, de lo que eea, y aun los qu« 
estamos en la oposición radical, en muchas 
colsas, nos reunimos, nos aoocdamoo, para 
protestar contra la ley ó para afirmar el 
principio que en ella se sostiene. 
Toda propaganda implica neoqsa-riamen-
te esta especie de programas mínimos. OÉ 
¡dirigís á las muchedumbres, porque no hay; 
partido en el mundo que no se dirija á ellas; 
un partido que no quisiera hacer prosélito»,, 
que no quisiese aumentar el amor á su doc-
trina, ensancharle y extenderle sería _ una 
reunión de muchos condenados á un suicidio 
colectivo. Todos nos dirigimos 1L loa demás, 
á los adversarios principalmente, para ga-
narlos á nuestra causa, y cuando nos diri-
gimos á loa adversarios ¿qué _ hacemos?. 
Pues, señores, partimos de un principio co-
mún entre ellos y nosotros ; en otro 'caso, 
la controversia sería imposible; sería oomtf 
dos líneas paralSíás 'trazadas en un miamfl 
plano que no se encuentran jamás. 
Hay que partir de una premisa común y 
deducir de ella consecuencias para quo el 
adversario, reconociendo la Kgíca 3e núes-* 
tro razonamiento llegue á aceptar algo do 
lo que nosotros defendemos, y ese algo no 
es todo un sistema, no es toda una doctrina 
imposible de encerrarse en una propaganda 
parcial, en un discurso ó en una conreren-
c ia ; será una consecuencia más; será un 
avance gobre la premisa; será un programa 
mínimo para ir más adelante á realizar «1 
programa máximo. Y haafa cuando la Ver-
dad viene al mundo y toma carne entre loa 
hombres, porque no es el geómetra mudo 6 
insensible á los dolores humanos, sino quo, 
participa de ellos, no se contenta ^ sólo cotí 
predicar en el tecas pjo y en la 'colma, sino 
que hace oescender la llama de su inspira-
ción á los apóstoles para que defiendan »rua 
doctrinas por todo el mundo. 
Por eso la Iglesia primitiva establees 1* 
«disciplina del arcano» para ir atrayendo 
á su redil á las muohedumbres, no revelan-
do más que gradualmente el dogma, esta-
bleciendo principios que eran como la baas 
de otros que más tarde había da ir nianifes-
(tando. 
E n este sentido y solo en este sentido ms. 
junto yo con todos aquellos que defienden 
parte de los principios sustanciales que sus-
tento, pero sin confundirme" con ellos ni tra^ 
tar de confundirlos á ellos conmigo; man^ 
teniendo la separación en donde hay di ver»; 
genciia; afirmando la unión en donde hay 
identidades y semejanzas. Así, en todas las, 
Juntas quo bajo mi dirección ó mi influen^i 
cia se han establecido en ^Asturias, no hay 
confusión de autoridades. Hay elementos, 
unos jaimistas, otros mauristas, otros con-
servadores y oíros independientes; mantie-
ne íntegra cada uno su representación, y' 
sólo están unidos para lo que afecta á los 
principios comunes, porque aunque la ro-
unión de 'Covadonga es para Asturias, eí" 
llamamiento se dirigirá á todas las regio-
nes, y como todavía no está redactaSo et 
programa no hay derecho á discutirlo; por-
que yo, que reconozco á mis adversarios la 
facultad de disentir de mis ideas, no reoo,. 
nozco á nadie el dereoho á discutir To quo 
no conoce, y empiezo yo por afirmar quo 
aunque está btosquejado en algunos discur-
sos míos, no eatá redactado v formulado 
concretamente todavía ; eso es lo que yo hs 
mantenido íntegramente y lo que estoy dia-
pueste á defender. 
Y ahora permitidme que os diga dos pa-
labras nada mas sobre lo que se refiere al 
orden econóinico (y â l internacional. Muy 
breves van á aer. 
E l c o n f l i c t o e c o n ó m i c o 
E n el ordten económico se han dilucádado 
aquí muchas cuestiones; pero todas, si no 
mo ( "ivooo, tienen que radicar y girar al-
r e d e ó ^ ^ i e ún ¿mnoípio sustancial que de-
be ser ia ivjrma dé toda dirección económica 
de los paír;es y si ngu i ármente de Es-paña: 
«da indeprndencia económica». Todo Esta-
do, toda Nación no sólo tiene el derecho, 
sino que tiene el deber de mantener aru in-
dependencia económica. Ya sé que sólo el 
ser infiuito se basta á sí mismo, que ningún 
ser finito puede afirmarlo de sí. Todos Cene-
mos necesidadeíi que nos-otros no podemos 
satisfacer, lo mismo las personas individua-
les que las personas colectivas, y, por oon-
siguieoite, las Naciones. Nadie tiene eji el 
orden tíconómico una producción integr&l, 
aunque se acerque á ella, que baste para 
sarisifaoer totalmente sus necetaiuaoes. To-
dos necesitamos el concurso de los demS^, 
cuiao los demás necesitan el nuestro. P«ra 
esa ley de cooperación universal tiene oa 
lírii-te, y es que para aquellas oosas «SíMjcia 
Ipé, para oquellns que satisfacen las neoa 
m m 
t*!""- V*""V" -• -
de J u l i o ele 1916 . ( 6 ) E L D E B A T E 
M A D R I D . A ñ o V I . N ú m . 1 . 6 9 
todades fundaméntale^ y primarias, toda 
Aación que KC estimo v quiiera áierio, debo 
tenor los recursos y lúcenos para Miti-la-
cerias. 
Vua Nación quo no puode satisfacer sus 
^tícosidaclcs csonciaJea, ó incluyo en ollas 
como «na <To las primeras su defensa, po-
drá ser en apariencia un Estado y una Na-
ción; poro en la realidau ¿erá mua colonia 
«1 prologo de una colonia. 
¿Tenemos nosotros la inilepéu^iencía eco-
nómicanecesariar' ¿So. Recoiuarius paia-
oras ttiér. Ventosa, apoyadas en otras del 
pr. Ría, en que declaraba á lEspaña como 
fflediatizada, como «ujeta á imposiciones 
extranjeras. Es un hecho evidente io que 
decía el Sr. Ventosia, que yo, con la propie-
dad de ferrocarriles y do tranvías y de una 
cantidad enorme de capitales empleados en 
liuestro suelo, pudiera demostrar. Es más, 
' nosotros, que tenemos casi todas las prixno-
íaa materias de Tas incíasífías, no las ela-
boramos aquí. Se da el caso do que les mi-
nerales do España vayan á otros países pa-
fa venir elaborados de eíios ; se da el caso 
de que mmag do cobre, de cinc y de hierro 
permanezcan sin ser explota.uaü, unas ve-
ces por falta de medios de transporte y otras 
f»un existiendo los medias, por no ñaber ele-
f«nentos do fabricación para que, teniendo 
la primera materia, tengamos el medio de 
'transformarla y, por • tanto, la industria 
completa. 
£• Esto debiera ser la medida y la norma 
de todo Gobierno en el orden económico. 
^ Y cuando hay nn déficit confesado de más 
de 1.000 millones, cuando es absolutamen-
te necesario un empréstito que,'claro es, 
ta, no ha de pasar de esa cifra, para pol 
der enjugarla, y las circunstancias de 
'Europa _ impiden absolutamente que ese 
empréstito se vaya á raaHizar en otras 
Diaciones, y tendrá que realizarse en la 
nuestra, es una política absurda, contra-
ria al interés nacional, la de herir al ca. 
pital y molestarle, cuando ha de ser él 
necesariamente el que acuda á esa doman,, 
da, que no necesita sólo el Estado, sino-
la nación entera. Y en vez de herir al ca. 
pital y atajar los vuelos de la industria' 
,que crece por circunstancias qu© no volve-
rán, lo que se debiera hacer era dirigir 
.wsa industria de modo que, formando 
grandes Sinxlicaitos que explcfcaran parte 
del suelo nacional, no se dime el cjnso 
que quedaran indefensas nuestras cestas 
del Mediodía, y que sólo en Málaga exis-
ta^ una fábrica de acero, cuando debieran 
existir en España varias de blindaje, de 
planchas de acero, de altos hornos, aunque 
no fuese nada más que como un medio 
para realizar la'defensa nacioual; pero no 
herir á la industria, no molestar al capí, 
tal, no concitarle contra el Estado para 
que, en el momento que se le llame, se* 
retraiga por la falta do confianza en los 
Poderes públicos, sino dirigirle hacia aquel 
punto en donde es necesario que conver_ 
jan, sus fuerzas para mantener la integri. 
dad do la defensa nacional. Y eso me lle> 
va como por la mano á tratar el último 
plinto, muy brevemente por cierto. 
E l Sr. Burell llama la atención del se, 
ñor ministro do Estado acerca de mis pa^ 
labras, y hace bien (Risas); pero lo hace 
¡nada más que en un sentido: el Sr. u u . 
rell y el señor minisitro de Estado me co-
nocen bien para saber que no soy do aque, 
41os que hayan do perturbar las discuslo. 
nes, pronunciando palabras imprudentes. 
( E l señor ministro de Instrucción pública: 
E r a un homenaje do respeto á su señoría.) 
^Muchas gracias. Pero el respeto del señoi 
aninistro de Instrucción pública no me ha 
.do impedir á mí, antee de tratar este 
punto, le diga que yo creo que la s i túa, 
'ción os crítica, interior y exteriormente. 
\ L a exterior es la que más me preocupa; 
pero la interior también me preocupa al-
igo por el afecto singular que siento hacia 
BU señoría, y la interior, según yo la veo 
J^no creo equivocarme, y me parece que loe 
• A señores diipittados plonsian en estte mo. 
(mentó como yo), es que la mariposa do la 
| crisis revolotea hace tiempo sobre el ban,,, 
?iOo azul y que algunas veces se posa, im. 
prudente, sobro la cabeza del señor minis-
tro de Instrucción pública y sobro la del 
Sr . Alba, que éste, cuando la sacude, no 
Advierte que esa mariposa se posa también 
•obre la del señor presidente de la Comi-
sión, Sr. Alvarado, y esos círculos caba_ 
Üístioos quo describe sólo un nigromántico 
ítan hábil y experimentado como el señor 
conde de Romanones, que guarda los ho. 
róscopos de todos sus compañeros, meno"? el 
tuyo, es el único capaz de descifrarlos. 
M n u n c i o s d e c r i s i s 
Y como yo se que la crisis zumba en 
ynestros oídos, no "quiero aumentarla. (E l 
señor ministro do INSTRUCCION PU-
BLICA : >¡o la he oído.) EHO probará la 
sordera de su señoría. (Risas.) 
.No quiero aumentarla; pero me preocupa 
menos quo aquella otra crisis, más honda y 
'más guando, quo se refiero á España. Yo 
en esa tengo que poner uda la prudencia 
posible en mis palabras; no pronunciaré 
una sola que pueda parecer que sea provo-
< ación, no diré á un debate, sino á algo que 
exteriormente pudiera producir el menor ro-
zamiento. No tengo las responsabilidades 
del #*jder; tengo una libertad mucho más 
grando en esta tribuna que la que existo 
en el banco azul; pero tengo la responsa-
bilidad que alcanza á todo ciudadano Espa-
ñol. Como sé quo los momentos son críticos, 
solemnes, angustiosos, pido á la prudencia 
que salga al alcanco de mis palabras y que 
ponga el índico del silencio en mis labios 
antes que proferir nada que en estos ins.» 
ianteá pudiera parecer inoportuno. 
E l i d e a l n a c i o n a l 
Yo he sido defensor constante de estos 
tres ideales, en los que creo que radica 
toda la grandeza de mi Pat r ia : dominio 
del Estrecho, federación con Portugal y la 
confederación tác i ta y espiritual con las Re. 
públicas americanas frente al poderío yan-
qui. Formamos una unidad peninsular que 
tiene derecho á una sola política interna-
cional, económica y mil i tar , manteniendo 
íntegra la soberanía de, los Estados penin-
sulares. No hace mucho tiempo, ha rá dos 
meses, en un periódico, por cierto republi-
cano y órgano de Alfonso Costa, tuve yo 
una larga interviú con un periodista lusi-
tano. Aquel artículo mío, en que se expo-
uían ampliamente mis ideas, fué comenta., 
do favorablemente en toda la Prensa más 
radical de Portugal, lo cual prueba que allí, 
en el fondo, y á pesar de todas las noaricn-
cios, hay un sentimiento do solidaridad con 
nosotros. 
Yo he dicho allí, y repito aquí, que si 
por un plebiscito absolutamente unánime, 
Portugal quisiera ser una región española, 
unificada como están1 ahora las demás re-
giones, yo, en el caso de ser gobernante, 
rechazaría ese plebiscito, no lo aceptaría de 
ninguna manera. En la plenitud de nues-
t ro poder político, en un período do t r iun-
fo, ese plebiscito ta l rez pudiera existir; 
pero el día que fracasara nuestro poderío 
ó nuestra grandeza, sería aquél un elemento 
de disidencia y de separación. 
Yo lo quiero autónomo, independiente, r i , 
giéndose libremente en su interior, ya con 
Monarquía ó con República, en forma de 
Monarquía dual ó de Imperio federativo, 
que tuviese su representación soberana y 
distinta en Portugal y en el resto de la 
Península, en forma de República asociada, 
federativamente, con España. Yo reclamo 
no una unión real, que por una diferencia 
de ley dinástica, como sucedió entre el L u -
xemburgo y Holanda, pueda establecer la 
separación ; no una confodei^aoión que admi-
ta una asamblea cuyos diotámenes puedan 
ser rechazados y que no es más que órgano 
intermitente, feino una federación con un 
órgano permanente, equiparadas las fuer-
zas y para lo puramente internacional y 
económico, sólo así afirmo como tin ideal la 
federación con Portugal ; y aspiro á la do-
Ujinación del Estrecho no para impedir la 
navegación á nadie, n i menos á los neutra-
les, sino para garantir* la independencia en 
caso de lucha y para evitar enitonces el 
t ráns i to de los que sean nuestros enemigos, 
como lo hacen todas las naciones en todos 
los mares territoriales del mundo. ^ Y por 
qué esa confederación con las Repúblicas 
americanas enfrente do la invasión yanqui? 
Porque esta invasión destrozará, aniquila-
r á aquella obra do nuestra civilización, 
aquella inmensa obra del espír i tu y de la 
civilización española. 
Estos tres punto?:, que forman un ideal, 
y un ' ideal que debe ser una constelación 
para nosotros, que nos guíe en los mares de 
la Historia, es el punto donde convergen 
los ríos que marcan el curso do nuestra 
vida nacional. No pudiendo aspirar á esas 
tres cosas la Historia de España, que sin 
explicación es un r ío sin desembocadura. 
En cambio,, una unión terr i tor ial peninsu-
Üar, á que aspiran «todos anuellos que no 
tienen' formarla la nf ' ionalidad como nos-
otros: un deminio dQl Estrecho, que nos da-
ría un papel en el Medi terráneo y una c o i -
federación con nuestro . Iróperio dilatado, 
í ah ! , quien negara eso, podrá haber uncido 
en K^naña, pero no siente las asniracionos 
de nuestra Patria. ¿Y cuál es el procedi-
miento? ¡rCuál es el medio? ¿CuáJ es la ho. 
ra? Eso ya es dist into: pueden discutirse 
los procedimientos, los medies ó la hora-
pero nosotros, españoles, debemos tener 
nuestro idea] en esta suprema tri logía, y 
al levantarnos todos los días, como una 
oración y una ofrenda á P-paña , dobt&m'Oé 
decir: (.Iv: i'-cho», ((Portugal», «Aménca». 
Cuando eso hubiera germinado en todos los 
o-píri tus, cuando en todos los corazones hu-
büaNi un sentimiento uuánime, que nos j u n . 
tase en un ideal, por encima de nuestras 
desavenencias y do nuestros rencores, por 
encima do nuestros odios, resplandecería co-
mo una esperanza común y habría una uni-
dad, en ta quo encontraríamos todos la ra-
zón suficiente para que las discordias i n -
teriores y muchos problemas que nos dividen 
quedaran resueltos. Por eso yo, en la hora 
presente, no pronuncio más que una sola 
palabra: la neutralidad; la neutralidad á 
todo trance, la neutralidad sin condiciones, 
la neutralidad estricta. 
L a n e u t r a l i d a d 
Yo he afirmado y digo que hay dos clases 
do neutralidad : la neutralidad do los ciuda-
danos, de la nación, abajo; la neutralidad 
del Estado, arriba. Yo afirmo la del Esta-
do; yo no sostengo que los ciudadanos, co-
mo la nación misma., hayan de permanecer 
impasibles ante la contienda europea. Yo no 
habré de manifestar cuáles son mis senti-
mientos y mis afectos; los tengo bien ma-
nifestados en Un sentido que no he de ex-
presar ni quiero expresar aqu í : pero yo digo 
que el Estado debe sev absolutamente neu-
t ra l , sin inclinar la balanza en un sentido 
n i en otro; y es má.s: afirmo, aun en contra 
de lo que creo más verdadero, que el Esta-
do, si las corrientes de abajo se exacerban 
y salen de los límites de la prudencia y 
pueden en algo comprometer la neutralidad 
de arriba, tiene la obligación de contenerlas 
y de limitarlas. ¿ P o r qué? Yo he tenido— 
no mo jacto de ello—no la dicha, sino la 
tristeza de anunciar por tres veces aquí la 
conflagración actual, señalando hasta el pun-
to en donde empezaría el choque, diciendo 
.que el Imperio austriaco lucharía con un 
pueblo eslavo, y que una cordillera de hue-
sos humanos blanquearía el suelo de Europa 
desde el Danubio hasta el Sena. Yo, que os 
anuncié en Mayo lo que había de suceder en 
.Agosto, no seré el que en esta hor% supre-
ma de la Historia, aunque tuviese la visión 
clara del porvenir, lance terribles profecías; 
pero sí me atrevo á asegurar que desoues 
que la guerra acabe y antes de que la gue-
r ra termine de-pués de la lucha sangrienta 
en todos los frentes, vendrá una guerra 
más cruel y más desesperada, que será la 
batalla social en las ciudades y en los cam-
pos. ; ., / 
\ endrá fla hora de las revoluciones, porque 
la revolución está en acecho, esperando la 
hora de ia catásitrcíe para dividir y ensan-
grentar á ios pueblos; y nesotr^ cumpliría-
mos una a'.fca misión histórica, nfcsotrcs po-
dríamos enorgullecemos de haber realizado 
una grande obra, si hubiésemos sabido atra-
vesar el terrible cabo de las tormentas, que 
¡las naves de los Estados van á tener que atra-
vesar este verano. 
Estamos en una Qiora tan crítica de la 
Historia, que no hay otra semejante; es una 
edad que termina y otra edad que comienza, 
y entre las dos hay ríos de sangre, hay cor-
dilleras de escombres y de huesos humanos; 
y en esta hora suprema debiéramos todos 
sentir la unidad ratL-rna, para aparecer auto 
los pueblos cerno una sola personalidad mora'l 
ó histórica. Fijaos bien, señores, que todavía 
hay aJgunos que creen que Ja guerra está en 
otro planeta, y que no so han dado cuenta 
de que está muy cerca de nuestras fronteras. 
En estos momentos supremos, cuando se v» 
á llegar al reparto final y á la liquidación 
definitiva, los pueblo's débiles, los que no 
tienen fuerzas bastantes para inclinar la ba-
lanza, tienen posesiones y territorios, que 
pueden servir mucho el día de la liquidación 
para que otros no sean castigados, y puedan 
ser cobradas muethas cosas á cuenta de ellos. 
Cien mil hombres que España colocara hoy 
en la balanza europea no la inevinaría, ni re-
solverían nada ; en Ja hora de la liquidación, 
nosotros tendremos Raiceares, Canarias, las 
rías de Galicia y los puertos del Mediterrá-
neo; Portu|2ia(| tiene muchas colonias en el 
Atlántico y en Atrica. 
Yo no quiero pronunciar una palabra, n i 
una sola, que pueda iparecer que expresa mis 
isenuniicutos en un sentido ó en otro; yo no 
soy más que español, y. no miro esto proble-
ma sino á t ravés del prisma de mi Patria; 
i:r.ra dirigirme á los demás no tengo en cuen-
ta otra cosa, n i lo he tenido en ningún ins-
tante. Los que han dicho de mí que soy fran-
cófobo no me conocen. Una de las naciónos 
que yo más admiro es Francia; poique yo 
combato á su Estado oficial, á sus Gobiernos; 
á Francia, no, que ha demostrado su .patrio-
tismo y su heroísmo en todas sus guerras. 
Una'de las. naciones por que yo tengo una 
predilección que so confunde con algo de mis 
amores artísticos es Italia, que por un es-
tatuto general de Europa, por acuerdo t m á -
nime, debiera convertirse. en una especie de 
( vi t r ina europea, á la cual fuese prohibido, 
ca j¡o:.¡bre de.] arte, tener quemlla con nadie, 
para que no se mancillase .su belleza. (Apro-
bación.) 
Yo no tengo apasionan!¡"iito imw que por 
m i Patria; yo quiero su integridad territo-
ri,ft<l, su autonomía (geográfica, su soberanía 
£¡a éü mundo; quiero que recobre su grandeza, 
y ijipy enemigo del que trate de establecer 
una. sombra sobre su bandera y sobre su por, 
venir ; y por eso, con ese sentimiento que 
me ambarga, y bien sabe Dios quo no hay 
otro í ra táudose de mi Patria, yo os digo: 
Conserivad á todo trance la neutralidad; con-
servad^ sin vacilaciones, para que no seamos 
un MéjVco en Europa ó una Grecia ecciden-
t a í j conservadla porque en esta hora puede 
estar amenazada nuestra independencia, y ' 
cuando, â  terminar la guerra, vamos a ver 
generacionas mutiladas, el crédito deshecho. 
Jas riquezas consumidas, montones do es-
combros y de üiuesots humanos, y pueblos tam-
bién exánime*», ensangrentados, levantándose 
perezosamente,, sin ánimos en muchos lustros 
para poder subir á la cumbre del poder, 
nosotros, desde la cima de nuestra neutrali-
dad, si hemos sabido conservarla, podemos i r 
en esa arca sanfo., navegando sobre e] dilu-
vio quo decrece, y (lanzar en la hora suprema 
la. paloma con el ntmo de oliva que anuncie 
la paz á los Estadcs que se desmembran y 
se despedazan. (Grandes aplausos.) 
P R I M E R A R E C T I F I C A C I O N 
E l Sr. VAZQUEZ D K M E L L A : Dos. pals-
bras nada más, señores diputados, para .con-
tet-.tar, aunque no sea nrás que rindiendo un 
homenaje de cortesía, al señor ministro de 
Instrucción pública por la&' palabras elocuen-
tísimas con que él, mirándome al t ravés del 
prisma de su bandad y de >su fantasía, que 
t'odo lo agranda, ha "tenido la amabilidad 
de juzgarme de una maneim que no me-
rezco. * 
Yo agradezco tedias esas flor«5 de su retó-
rica, no como un tributo á mi peraona, quo 
no las merece, sino á mis. ideáis1 y" ó. ese sen-
timiento patriótico que exaltaba el señor mi-
nistro de Instrucción pública, aun ^eccrdán-
d'ome , veladamente las luchas sangrientas 
realizadas por mi comunión^ en otira época. 
(El ..señor ministro de Instrucción publica: 
No, no.) Ya lo sé; pero aunque veuida re-
tóricamente, vinieron á los labios de cal se„ 
ñería, acaso sin defecarlo, esas alusiones,, que 
lejos do molestarme, me sirven para uv. re-
cuerdo que pasó por mi memoria al mifvmo 
tiempo que esas imágenes pakaban por su 
í a r. tu sí a. 
El recuerdo es que durante la contienda 
d'e la primera guerra c ivi l , un día se llegó 
á D. Carlos María Isidro una colonia ho-
la:nd'esa á pedirle, si triunfaba, nada mál; 
quo el establecimiento en las islas Fil ipi-
nas de una pequeña, factoría, y aunque 'te-
nía la Cuádruple alianza enfrente enemigos 
extranjeros luchando en el territorio nacional 
contra su bandera, contei;tó que si e] reque-
rimiento se repetía podía ser que tuviese 
que contestar con el fusilámiento. 
Y cuando en la segunda guerra civil hubo 
un momento en que se creyó que los Estadoi; 
Unidos romperían lasi hostilidades con Es-
paña, Don Carlos escribió una carta á Do-
Alfon'óo X H , que decía en términos caballr 
rescos: «Luchamos íes des en una contiend: 
por cambiar el régimen de España ; pero baj 
la misma bandera do la Patria. Si la guerrr 
estalla, que se me señale el punto que haya 
de ocupar para defender el territorio cor 
mfc fuerzas-; allí es taré hasta el fin/de la 
contienda, y así daremos el ejemplo á Eu-
ropa, de que nuestros odios y nuestras dis-
cordias tienen un límite en la unidad de la 
Patr ia .» Esto que yo recuerdo nó ©9 con-
testación, naturalmente, á las palabras del 
señor ministro de Instrucción pública, que 
ninguna ofensa ni pequeña n i remota, nue-1-
tra amistadi se lo vedaría, quería producirme 
con ellas; pero son un recuerdo para que 
aquí no so invoque siempre, siempre, el fan-
taama do las guerrasi civiles centra aquello^ 
que defendimos el solar que nosotros ha-
bíamos formado. Parque vosotre^- tenéis un 
sigíp de fecha, aquí el régimen parlamenta-
rlo no existía. Los poseederos de La esa 
solariega éramos no'otrcs; vosotros vinisteis 
do fuera, y nosotros 110 hemos hecho más 
que ¿efendernes. Y hay en .esto una cosa 
muy .singular, que yo quiero recordarle al 
Beñor ministro do Instruccicn pública, para 
que penoa un limita á .estas, evocaciones. 
Varias veces, familiarmente, ocn el afecto 
que yo tengo á muchos liberales, y no me 
refiero al partido, sino á la esencia—tengo 
muchos en el partido; pero en la cuela 
más t o d a v í a ^ , yo dec í a : ' « j Cosa ¡Áiguiar! 
En ninguna parte del mundo pasa lo que su-
cedo en España.» 
Los vencedores soüsi vosotros; nosotros es-
tamos postergados, alejados dbl Peder; no 
gobernábamos ya en tiempo do los Reyes 
ali- olutos y regalista.S', qtie eran la negación 
de nuestro programa; de modo que hace más 
do un siglo que ostanuis pro.-cv.'-.s uei t'o-
der; y, como >ingu;ar, ¡en cuántos pueblos 
no se celebra a-:..'vúi la ños ta do los már-
tires de la libertad oprimido*, por los ven-
cidos! Lo natural era que la co.ebráramos 
nusotro'S, pero no vosotros los triunifantols, 
[os vencedores, que á todas horas estáis, re-
cordando que hemos sido lo* postergados, 
lelv vencidos, los oprimidos, y á la vez vues--
tros verdugos que os lian tiranizado. E l día 
que lleguemosi a(l Poder, que no tardará mu-
cho según van las cosas (Risas.), ya veréis 
qué rogimen tan bueno y taoi admirabio es 
el nuestro. (Rumores.) 
Ahora, acerca de lo que el señor minis. 
tro de Instrucción pública me decía á 
propósito de lia doatrina regionalista, no 
había', natuxalmenftc, una oposición' ter^ 
minante en sus palabras con las mías; pe_ 
ro quiero hacer notar al señor ministro 
de Instrucción pública una enseñanza que 
brota de este debate, y es que todos los 
oradores que- han controvertido y disqu, 
tido el discurso del Sr. Cambó, sin una 
sola excepción, lo mismo las voces que han 
salido de los bancos de los republicanos 
que las que han salido del campo ministe^ 
r ia l , han estado de acuerdo en un punto, 
aunque algo más teórica que práct icamen, 
te, por desgracia, y es en afirmar la au_ 
tonomía y el principio de las reivindica^ 
cienes regionales. Que yo sepa—no ho or_ 
do algunos discursc/, pero he procurado 
leerlos todos—, no hay una sola voz que se 
haya levantado en el Parlamento á pedir 
que siga rigiendo para Cataluña y las de_ 
más regiones el principilo cen(tralizadc(r 
tal como hasta ahora viene; establecido 
desdo la Constitución hasta la ley Provin^ 
cial y la Municipal. 
Toctos, aunque d^sgraciadamenite sea 
más teórico que práctico, abrigan, al pare., 
cer, el sentimiento regionalista; todos son 
partidarios de la autonomía. ¿Qué signi^ 
fica esto? Que, aunque esté más en los la , 
bies de muchos que en su corazón y en su 
mente, la idea va abriéndose camino, y lle_ 
gará un momento, yo he de procurar darlo 
impulso, en que sea tan fuerte, como una 
especie de teirremoto ó de tempestad que 
paeuda á todos los Poderes oficiales que jio 
quieran rendirse á esta corriente impe, 
tuosa del sentimiento español, f;1»? r e iv in . 
(Vea no sólo para Cata luña , sino para to_ 
das las regiones,, las, libertados municipa, 
íes. primero, y . la?, rejái'ifwv'les ^"w.néR 
Acerca de lo que se reñero'1 "Ta TiJligua 
catalana, lenfiua que debe ser admitida en 
todos los docnrneii.tos oficiales, .íuntamon_ 
j^e: con la ca^telbua, no tenso más que re, 
mií i rme á lo d'rho por mi compañero y 
amigo el Sr. Lloras. 
Y en cnanto al orden internacional, el 
Sr. Burell ha afirmado dos cosas: primera, 
oue, para garan t ía de lo oue pueda suce. 
der en este orden, Gobierno goza de un» 
- o V d oerferlM. j/\pf lo cree su señoría. 
• Dio?i le conserve la vrstia! l'Ris.ns.) Yo no 
'o creo: v creo oue su señoría es nno de los 
me rfi-iii más atacactaq de esa doVnc'a; y 
la (fflSenciál brifnoipaffitiente, consiste en 
'"notorio.. i.Mwe su prníerífl cómo se sonríe 
"1 señor nrésídanté do] Cm^eio de mip'-T, 
•TPÍ*! najnfcffwío féíc^fJ»m.ewta las nr^n 
Vras que estov pTonnnc'ando! ("Risas^ No; 
^o está r,n buena B«3íjd el Gabinete. (El so^ 
'o r ministro de FSTADO: Mal diagnós, 
tico y peor pronóstico.^ 
Yo reconozco á su señoría romo una emi-
nencia médica; pero, t ratándose de políti-
ca, no he creído nunca .en sus recetas. (Ri-
sas.) Creo oue. el Gobierno está enfermo; pero 
esa enfermedad será curable, porque el .señor 
presidente del Cuiisejo de ministros es hombre 
que procura en 'todo 'la hemogeneidad v quie-
re evitar lais diveníoncias', las eposicionos, 
los antagonismos, y para eso' procurará sa-
near el Gobierno, buscando algunos e'ie-
mentos que renueven aquellos que no están 
do acuerdo con eŝ e ipsánclpio sar.vador y de 
absoluta, homogeneidad que él defiende y 
preconiza. Por eso esitimo que,, cuando al-
gún ministro salga., ent rará otro que pueda 
obedecer á este alto icrincipio del señor pre-
sidente d d Consejo de ministros. 
En cuanto á la cuestión internacional, su 
eeñoría me asegura, que habrá una neutrali-
dad estririia, perfecta, completa, y yo no 
deseo otra cosa. Poroue todas mis aspiracio-
nes, en último término, se reducen á que en 
esta Nación, «alegre y confiada», por cnci"ia 
de la sordidez do Panta león y de los tardíos 
arrccentimlenios do Oríspín, iso ¡levante la 
noble cabera del DcisV.rvado y no sen una 
cumbre política la innoble joroba de Pcliohi-
nela. (Risas.) 
S E G U N D A , R E C T i F I C A O O N 
E l Sr. VAZQLEZ DE M E L L A : Dos pala-
bras nada más, para contestar á las elocuen-
tísimas del ¿«ñor ministro dé Tnstrueeiím ptf-
blica, v para no poner ya entorpecimiento al-' . 
gUno í! loa Oradores quo hayan de hablar 
d^opvrés do mí. 
Su señoría nos ha hecho di honor de reco-S 
nocer ouán iiida^To» y nobles son iiuestro^S 
sen tim ¡entes partí óticos; y yo. para resumir 
sug ideas y las mías , las personificaré en un|! 
epúsodio que tiene una grandeza verdadera*, j 
mente espartana. Al concluir Ta primera gue-
rra civil, en un reducto de la montana que*,-
daba un viejo guerrillero que pertenecía sij® 
batallón sagrado. Había pasado ya D. C a r l M l 
María Isidro la frontera; habíeuse deshech(tól 
sus ihucstes, y aquél ipennanocía en pie, se . l 
guía sosteniendo la bandera, sin rendirse ant«J 
los roqucrimientois de los jefes líberaileis.J 
Cansancios ^stos ya, le dijeron como ul t imá.^ 
tvmi «¡O se rinde usted, ó, contra nuestro! | 
sentimientos, tendremos quo atacar el fnertí;| 
y tomarlo por asalto!» El jefe contestó: «Pue* 
venid á, íuniarlo por aisaílto, porque yo no m^ 
rindo más que muerto y envuelto en mi ban 
dera.» Atacaron entonces'. Los que ile acom-
pañaban todos estaban muertos ó heridos 
' " atravesado por dos balazos. Los jefe« 
liberales, al tender la mano al héroe, le pre 
guntaron: «Pero ¿(por qué ha resistido ustec 
t an to?» T ól di jo: «Me atacaban los ingleses 
(ipante de ía legión extranjera), miraban los 
franceses, v soy español.» Es un hecho que 
personifica "toda una historia. 
C Á M A R A I N D U S T R I A L 
II 
La Cámara Oficial de Inclustría de 1» pro 
vincia de Madrid ha celebrado sesjón bajo 
la presidencia ü e ' D . Antonio G. Vallejo. ^ 
En el despacho de oficio ee enteró la Cá-
mará de los diferentes asuntos dé trámit» 
despachados desde la anterior sesión, certi-
ficados de nacionalidad expedidos, etc. 
En el orden del día se aprobó el dictameni 
de la Comisión de Hacienda, elevado á la 
Parlamentaria que entiende en el proyec-
to de ley estableciendo una contribución di-
recta sobre los beneficios extraordinarioi 
obtenidos por Sociedades y particulares, eot 
sentido contrario á su aprobación. 
Se acordó que los nuevos proyectos del 
ministro de HacteTriíítT^especialmente el de 
Reforma del impuesto de inquilinato sean 
estudiados por la misma Comisión de la Cá-
mara. * 
Igualmente fueron aprobados I03 díctame* 
nes de la Comisión de Reformas Sociale» 
referentes al Código minero; jornada de la 
industria t ex t i l ; de la dependencia mer-
cantil ; supresión del trabajo nocturno cffl. 
la industria "de la panificación, y contrato 
del trabajo. 
Se dió cuenta, por último, de las numero-
sas adhesiones recibidas de las demás Cá-
maras al escrito elevado por esta indus-
t r ia al ministro de la Gobernación .pidien-
do la reorganización del Insti tuto de Re-
formas Sociales, especialmente en lo qu© 
afecta á la representación patrenal en el 
mismo, y de otros asuntos de interés. 
Se aprobaron las cuocatas do Tesorería. 
C o o p e r a t i v a d e l a P r e n s a 
A l comenzar ahora la temporada veranie-
ga, la Cooperativa pone en conocimiento de 
los soíios' consumidores que salgan fuera de 
Madrid que Ies serán servidos los pedidos 
sin aumento de precio, .siendo de cuenta del 
establecimiento el embalaje y portes á las 
estaciones de Madrid, y de cuenta del com-
prador los portes del ferrocarril. 
La Cooperativa prosigue con entusiasmo 
sus trabajos, encaminados á proporcionar á 
sus socios consumidores las mayores ven-
tajas en la adquisición de los artículos, y 
realizando los que pudieran considerarse 
como ideales en este género de comercio: 
dar al público artículos do primera calidad 
y de absoluta iViiíianza, exactitud escrupu-
losa en el peso, dando al consumidor lo que 
compra y paga, y economía considerable .en 
los precios. 
Además, como es sabido, otorga el bene-
ficio extraordinario del dividendo del 3 por 
100' sobre el total importe do las compras 
que ¡Sé realizan. 
El entusiasmo y la confianza de los consu-
midores responde á estos trabajos, pues la» 
ventas do la Cooperativa siguen en cons-
taute aumento. En el mes de Junio ha ha-
bido un aumento de cerca de 8.000 peseta* 
sobro igual mes del año anterior. 
• Pídanse catálogos en los almacenes y des-
pacho, Libertad, 13, teléfono 1.497. 
Í M P R E N T A R E H A C I M I E N T O 
1 San Marcos, 42.—Teléfono 4.967. 
Acreditados tal lerei del escultor 
V I C E N T E T E N A 
Imágenes, altares 7 toda clase de carpintería religlo 
ta. Actividad demostrada en ios múltiples encargo*, 
bebido al numeroso é instruido personal 
PARA LA CORRESPONDENCIA, 
V I C E N T E T E M A , a s c u i t o r , V A L E M C U 
C U E R P O J U R I D I C O M I L I T A R 
Apuntos completos y económicos. EL GUIA DEL OPOSITOR.— 
Princesa, 14, Madrid. 
Unos dicen que Max Linder, 
otros dicen quo Charilot, 
y yo digo que ambos brillan 
gracias á que usan SIDOL. 
Joyer ía " E l S 0 l „ 
Froveednr de, la Real Casa y 
Ministe.ria di la Gncrru. 
Especialidad cu pulseras de pedi-
da; ron un brillante de 1.a y pla-
tino, 125 ptas; con tres 150 ptas. 
Calle Mayor, 45. 
Para curar el reumatismo, arterioesclercsis (vf jes 
prematum), artrinsmo, escrófu'a, obesidad, brciquitiz 
crónica, asma, so emplea con éxito la 
• I Q D A S A • B E L L O T 
porquo a l iv ia !• s dob íes, evitH. conges-
tione'» y ataques, parifica la s-.n^io, 
flaid'fic'ándola y asegureudo el no^o 
a a ^ u í n e o normal, y la regenera y ''e 
pura de exudados y detritus; esramula 
el a e i tó y la nutrición. ÍÜ grojas obrnn 
como un grat/io rt* yoduro; nfimno i r r i 
ta, n i f a t i e l pstótn. ni los Tiñonep; 
no ticnei rn;-.l sabur y ea de uso fácil, se 
guro y rfi'T.Z. 
4,50 péselas en íodiis las íarmacias. 
Folleto gratis. 
F : B S U L O T 
Martín do los HetVJS, 6 3 , Madr id . 
de J , Arellaao. Vinos finos de Mesa, jerez, Cognic fas qsOf 
jores marca». Rancio (18G0)etspecja] para enfermos. 3o5¿>?a 
á domicilio.—JORGE J U A N , 2!. Teléfono, 186. 
|9tH 
R Á i í É S TALA R E S 
^ ^ l í i í ^ s t a ^ i - o ^ E a K . , :-rir . c í a -
.RRERA S? JERÓNIMO I Z r MADRID 
^ c ^ s A : I ; P Í Í R ; E ^ E R I D A 
P O R SUJSÍf C O P t D I C I O M i e S 
r•BFr"̂ "1~J"̂ -'̂ '-1"̂ •̂ l•'•"̂ 'WW "̂'<̂ '̂ <*>"• 
FABRICA DE TEJIDOS DE SEDA Y ORNAMENTOS 
^ „ . || , , —— ^ - — 
T A L L E R E S E X C L U S I V O S H E B O R - ¡ r í r C Í Í A 
D A D O S E N O R O , S E D A S Y F I G U R A U b l U L L o l A 
para Temos, Casullas, Palios, Mantos, TtSnicas, Estandartes, etcétera etcétera. 
Y C O M P A Ñ I A 
DIPLOMAS DE HONOR Y MEuALiAS DE ORO 
Zaragoza 1908 y Valencia 1939 
J U S T O B U R I L L O 
C a U e a d e h m s V ^ v ® ^ , S f g g ^ g g t g j g i y 
Tlsús, Terdopelos, Espolines de oro, plata y aedas. r * . * * f \ ' 
Damascos, telas para trajes corales, ¿Víbas, Ecoqneies. V d 11> I i w I U 
CaUcei, etc., Esculturas y todo lo relativo aa culto divino. E S P A Ñ A 
E X P O R T A C I O N A L A S A M E R I C A S 
REUMA, C A I C U L O S , GATARP.bS, COÍJÍJELUGHE, NEURASTENIA 
M A S P A L L A R E S ( S M fina.) 
(ANTES M A T H E U , SAN FERMIN Y GRAN CASCADA) 
A L H A M V D E A R A G Ó N 





con pomada especial Ce-
narro. Tubo con cánula, 
2,25 ptas. Abada, 4. 
TRASPASO ultramarinos 
mojer sitio Gran Vio, ca 
j . ; • .!.!. Beneficio bruto 
anual, 17.000 pesetas. 
Valor aproximado, 30.U00. j 
J. Eroña. Colon Larrea. ( 
tegui, 23, 5.°, Bilbao. 1 
'¿L L E N T E DE ORO, 
íirena!, 14. Gemelos tea-
;ro, preciosas novedades, 
tmoertinontes gran moda, 
instales Tolegic y Menis-
cos. 
A n u n c i o s : NUEZ.-
A LA V5RGEN DEL 
CARMEN. Precie so sone-
to para tiple ó tenor, por 
c' maestro Gomis. Pese-
tas 1,50. Casa Fuentes. 
Arenal, 20. 
CUARTOS, do 25 á 50 pe-
setas. Abascalj 13. 
FAEP.IGACiON vinos rsin 
uva, productos analizados 
vid. Componente para liec-
te'iítro. 15 pesetas. Catá-
logos, Ferruz, Logroño. 
S E VENDE automóvil 
bndolé , marca ReuanI, 
10-12 caballos. Garage Me-
sa., Alíouso X , 1. 
O F R E C E S E cocinera. Ma-
drid ó fuera. Con infoTr 
(720) 
MODISTA á domicilio. 
Alberto Aguilera, 21, piso 
cuarto derecha. 
OFRECESE cocinera. Ma-
drid ó fuera. Con infor-
mes. Santa Brígida, 21. 
(720) 
MEDICO, católico, solte-
ro, desea colocarse en Ma-
drid. Dirigirse al módico 
titular , de Usanos (Gua-
da la jara). (B) 
S E Ñ O R I T A , sabiondo , 
francés y mecanograíía, 
poŝ e máquina, admitirá 
trabajos para efectuarlos 
en su domicilio. Bazón; eu | 
esta Administración. (Bj , 
JOVEN católico, contable, 
Gclicita colocación oficina, 
secretario particular, pro-
\ fesor niños ó cargo análo-
¡ go. Sixto Fa'.oón, Lava-
3 pies, 44, segundo. 
S E R i m i T A do oomp». 
fila ofrócesa bnsn» casi 
"̂ abe pmno. Olivn-, fi" 
EX SECRETARIO y 
nui/estro, sabiendo música, 
ofrécese. Modestas preten-
siones. Teóuulo Pérez. Es-
tanislao Figucras, 9, se-
gundo izquierda, segunda 
puerta. ( A ) 
eatóiiooi, cuanto» prácti-
oamente quieran ser lo, 
siempre que necesiten de 
znaostrcfl ú obreros deben 
dirigirse á la Bolo» d©l 
de loa GírcuiM. 
San Andrés, 9 
JOVEN instruido, lioen-
oi&do Africa, solicita cual-
quier trabajo. Argensola, 
19, portería. (D) 
VÍU9A con hijos majo 
res solicita portería. Infor 
mes «n esta Administra-
ción. (A) 
OFICÍALA oon prácii-
OÍ hace y reforma tod* 
clase de sombreros de vh 
fiera y nifton. 
Palafoi, 28. 
S E OFREOE para Es-
rribiento en oficina» 0 
casa ccmerciaJ acreditad* 
en estos trabajo». Tieni 
informe». Santa Lucí», 
^ÓBW» I I . enario (B)i 
PROFESOR acrodisado 
da clases b»chiUerato, ma-
temáticas, caligratíii, et». 
Andró» Borrego, 16, pri-
•Mro. (A)] 
ROLEDAd GONZALEZ, 
sastra y costurera, s« 
ofrece par» trabajar ra 
8G casa ó á domicilio* 
Jornal módioo. Espino, 8. 
m 
J E * T T T I G r I S T 
A G U A S M I N E R A L E S 
N A T U R A L E S D E 
! 
H 1 • 
» K P U l i A T K V A S — A T I B I i ® S A S 
A M T I M S f C I S H E T I C A S • 
FTopieíarlss: Viada é fiijos de R. I m u u í 
Dirección 5 
I 
